
  

  

 



  

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Publicación no periódica de CEPIHA, Facultad de Humanidades, 
UNSa. 

 
Este número se editó con el apoyo económico de CEPIHA, Facultad de 
Humanidades. 

 
 
 
 
 
 

ISSN n° 0327-8123 
 

Impreso en Salta (Argentina) - Noviembre de 2010. 
 
 
 
 
Ilustración de Tapa: Vista de la ciudad de Salta tomada desde la cima del cerro San 

Bernardo 1854 de Carlo Penutti (Óleo, Museo Provincial de Bellas Artes de Salta). 

 

 
 



  

  

 
 

SÁTIRA POLÍTICA Y REPRESENTACIONES DE  
 

GÉNERO EN LA PRENSA DE SALTA  
 

A FINES DEL SIGLO XIX 
 
 

LA CIVILIZACIÓN, LA REVISTA SALTEÑA Y LA REVISTA 
 
 
 

Fernanda Elisa Bravo Herrera 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CEPIHA  - AVANCES DE INVESTIGACIÓN N°8 
 

2010 
 

 

FACULTAD DE HUMANIDADES 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA - ARGENTINA  



  

  

 

AUTORIDADES 

 

 

 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA 

Rector 

CPN Víctor Hugo Claros 

Vice-Rector 

Dr. Miguel Ángel Boso 

 

 

 

CONSEJO DE INVESTIGACIÓN 

Presidente 

Dra. Elsa Mónica Farfán Torres 

 

 

 

FACULTAD DE HUMANIDADES 

Decana 

Mag. Flor de María del Valle Rionda 

Vicedecana 

Esp. Liliana Fortuny 

 

 

 

CEPIHA 

Directora 

Dra. Sara Mata de López 



  

  

 

 

SÁTIRA POLÍTICA Y REPRESENTACIONES DE GÉNERO  

EN LA PRENSA DE SALTA A FINES DEL SIGLO XIX 

La Civilización, La Revista Salteña y La Revista 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CEPIHA 

Centro Promocional de Investigaciones en Historia y Antropología 

 

Facultad de Humanidades 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA 

 



  

  

 
 
 

 

 

 

 

 

 

Como siempre,  

a Alessandro, 

 

a la memoria de mi Madre, 

a mi Padre, 

a mi hermano Félix Rodrigo, 

 

a Salta, mi ciudad 

 

 

 

 

 

Mi profundo agradecimiento a  

Zulma Palermo, a Sara Mata y a mi hermano 



  

  

 

ÍNDICE 
 
 

A MANERA DE PRÓLOGO:  
INVESTIGACIONES LOCALES / MARGINALIDADES GLOBALES,  
por Zulma Palermo           11 
 
I. PLANTEOS PRELIMINARES         15 
 
II. LA CIVILIZACIÓN           19 

1. Programas y propuestas o la batalla ideológica  
      asumida como deber y misión        23 
2. La mirada en el espejo         31 
 2. 1. Nudos, tensiones y conflictos: lo ridículo y  
              el lector como opositor y modelo       33 
 2. 2. Desfile de costumbres y personajes: una  
              interpretación del espacio vivido (y sufrido)     41 
 2. 3. Los (des)Gobiernos y (la complicidad de) la Iglesia    50 
 2.4. Beatas, estúpidas, adúlteras, vividoras y prostitutas  

         o la mujer como pesadilla de la civilización     56 
3. La voluntad de dominio tras la risa       67 
   

III. LA REVISTA SALTEÑA          69 
1. El deber y los límites del periodismo independiente  
      (versión Revista Salteña)         78 
2. Los diablos y el agua bendita        86 
 2. 1. Entre las letras de oro de la historia patria y la  
              regeneración política: el corso y la debácle      89 
 2. 2. Entre la sublimación y la misoginia: ángeles,  
              réprobas, culebras y afines        95 
3. La reducción de la risa o cómo manipular seriamente  
      en nuestro mundo elegante      103 
 

IV. LA REVISTA         105  
1. Los propósitos de la escepcion      111 
2. Desórden ocasionado por la risa contagiosa    113 
 2. 1. Epigramas y artículos trascendentes    114 
 2. 2. La naturaleza de la mujer      119 
3. Grandes ideales        123 
 

V. A MANERA DE CIERRE        125 
 
APÉNDICE          129 
 
ILUSTRACIONES         134 
 
BIBLIOGRAFÍA          135 



  

  

 



  

  

 

 
 

 
 
 

A MANERA DE PRÓLOGO: 
 

INVESTIGACIONES LOCALES / MARGINALIDADES GLOBALES 

  

 

La imposición de nuevas “totalidades” generadas por el proceso de 

globalización de la economía desplegó en el amplio hemisferio sur una “alerta”  

generalizada en el campo de los estudios sociales que llevaron a una 

incentivación altamente positiva de las investigaciones “locales”. Un importante 

conjunto de indagaciones emergentes de ese horizonte profundizaron su interés 

focalizando su atención –desde una teoría crítica de la colonialidad– en las 

estrategias de producción material y simbólica y en la circulación de las 

formaciones microculturales desde diferentes aproximaciones todas las cuales, 

sin embargo, se sostienen en la dimensión discursiva del poder.  

El estudio que acá se pone a disposición de los lectores busca abrir ese 

horizonte en una particular lugarización, Salta en el N.O.A. integrándose al 

cuerpo de indagaciones que entienden el “lugar” desde una perspectiva distinta 

de aquellas que la reducen al espacio físico para concebirla como una 

producción de sociedades concretas, como la habitación de un lugar por la 



  

  

cultura. Desde esta perspectiva el valor de lo local no se afirma en los 

regionalismos tradicionalistas persecutores de una esencia originaria de las 

identidades, sino en la reconfiguración de los procesos por los cuales las 

subjetividades se construyen a través de narrativas dependientes de procesos de 

muy diversa índole.  

Esa toma de posición permite hacer visibles las manipulaciones 

discursivas que el poder instaló en el microespacio de producción de las 

textualidades a finales del s. XIX, analizando las formas por las que se fue 

modelando el imaginario local a través de tres publicaciones. Dentro de ellas 

interesa en particular la mirada sobre el género y la forma retórica propia de la 

sátira; la mirada sobre el género permite re-conocer las articulaciones internas 

de una sociedad aferrada a modelos ya institucionalizados, en tanto la forma 

satírica por sus dimensiones caricaturescas agiganta los perfiles de una 

percepción colectiva sobre lo identitario altamente definida. Este recorrido 

permite acceder a una comprensión más acabada del conjunto social en el que  

se hacen evidentes las contradicciones producidas por la “dislocación” de las 

identidades coloniales y la nueva concentración del poder político en las elites 

criollas.  

Los textos estudiados en su amplia variedad genérica –sátira, epigrama, 

artículo de ideas, poesía de perfil romántico– informan acerca de las 

oscilaciones de una sociedad que pugna por integrarse al proyecto moderno del 

progreso y que, al mismo tiempo, se encuentra sujetada a las peticiones de una 

tradición que se afirma en los valores coloniales. Valores ordenadores de un 

mundo dicotómico y escalafonario dentro de oposiciones, en muchos casos 

todavía irreductibles, que confrontan el estatuto del dominador (blanco 

/masculino) con el del dominado (indio / femenino)  enmascarados por 

discursos que buscan seducir por el humor y, con él, validar el orden  del sector 

siempre dominante. 

Para llegar a esas conclusiones ha sido necesario sortear un conjunto de 

dificultades: desde el descuidado abandono de los repositorios, 

convenientemente ajustado a intereses consuetudinarios, hasta la selección de 

las formas de acceso a los espacios de sentido soterrados en los enunciados. El 

minucioso trabajo de ordenamiento, selección y clasificación hizo posible poner 



  

  

en juego las competencias analíticas desveladoras de los juegos discursivos que, 

leídos desde las categorías y estrategias que ofrece una bien entendida semiótica 

cultural, genera una hermeneusis pluritópica –nunca acabada– que hace posible 

comprender más claramente el funcionamiento de una sociedad en sus 

complejidades.    

 

 

      Zulma Palermo 
 



  

  



  

  

 

 
 

 
 
 

I. PLANTEOS PRELIMINARES 
 

Todo lo que se nos presenta, en el mundo social-
histórico, pasa indefectiblemente por la urdimbre 
de lo simbólico.  

Cornelius Castoriadis 
 
 
… los grandes discursos homogeneizadores se 
sitúan en el siglo XIX, alrededor de la 
emancipación, cuando se hace imperioso imaginar 
una comunidad lo suficientemente integrada como 
nación para ser reconocida, y sobre todo para 
reconocerse, como nación independiente. 

Antonio Cornejo Polar  
  

En el siglo XIX, el proceso de construcción de la nación implicó la 

formación de subjetividades e identidades locales a partir de representaciones 

del imaginario –puestas en funcionamiento en la discursividad– que 

configuraron y homogeneizaron lo aceptable y legítimo de los valores y de las 

prácticas culturales. Ello implicaba formar el ciudadano según principios 

centrados en la creación de una república sustentada en los principios del 

liberalismo. En esta formación de los imaginarios, la prensa –cuya aparición 



  

  

dependía fundamentalmente de la introducción de la imprenta1– tuvo un rol 

fundamental porque contribuyó, desde diversos registros, entre ellos el satírico, 

a la modelización del sujeto cultural y de sus articulaciones sociales y, 

fundamentalmente, a la legitimación del poder de la modernidad colonial 

concebida como una matriz, constitutiva de las “diferencias” (Palermo, 2006).  

En este proceso, el discurso satírico y las representaciones de género 

constituyeron dos articulaciones que sostuvieron esa matriz, generadora de un 

paradigma patriarcal2 que conformó la condensación centralizada de las 

relaciones sociales de poder con que se impuso el estado y la ideología 

dominante como interpelación social a partir de la cual se organizaron las 

diversas estructuras elementales de sometimiento y cualificación.  

La sátira encontró en el siglo XIX un soporte muy difundido en las 

publicaciones periódicas debido a que los textos satíricos –con sus específicas 

características: brevedad, exactitud, rigor conceptual y directo– podían 

contribuir al tratamiento de los problemas coyunturales durante el proceso de 

conformación de la nación, revelando un orden al tiempo que éste era 

subvertido con un nuevo sistema transubjetivo de valores. 

Las representaciones de género, es decir, la perspectivación de la mujer y 

de su rol en la sociedad, configuran un espacio complejo de sentido en el 

imaginario social3, en el cual es posible reconocer las estructuras del paradigma 

hegemónico que legitimaron la apropiación de la autoridad y de la cultura en el 

siglo XIX. Al respecto Masiello sostiene que “en el siglo XIX la imagen de la 

mujer sirvió al debate mayor sobre la construcción de la nación, siendo utilizada 

para realzar dicha misión, primero por parte de los rosistas y unitarios y 

posteriormente por los intelectuales liberales” (1989: 265). Dicha imagen, con 

todo su entramado simbólico, actuó en la configuración de la imagen del pasado 

de la Argentina, de tal modo que “la imaginación de la nación fue movilizada 

                                                 
1 La imprenta se introdujo en Salta en 1824 con la compra e instalación de los materiales de la 
Imprenta de los Niños Expósitos, traídos desde Buenos Aires. Esta imprenta había sido 
originariamente la primera imprenta jesuítica de Córdoba instalada en el siglo XVIII. En Salta el 
primer impresor fue Hilario Ascasubi y la primera publicación, La Revista Mensual (1824). Solá 
indicó que la mayor parte de las imprentas salteñas del siglo XIX pertenecían a periódicos y  
confeccionó una lista de imprentas que funcionaron en Salta (1941: 4). 
2 Para la construcción del concepto de “paradigma patriarcal” ver Femenías, 2004. 
3 Cfr. Masiello, 1989; Richard, 1996; Femenías, 2004; Palermo, 2006. 



  

  

frecuentemente por una visión genérica de la política, la sociedad y la cultura” 

(Ibid, 265-266). 

El registro satírico4 y las representaciones de género son, por ello, las 

problemáticas claves que se rastrean en este trabajo5, cuyo corpus está formado 

por tres publicaciones periódicas de Salta de fines del siglo XIX de indudable 

valor documental: La Civilización (1879 – 1882), La Revista Salteña (1894) y 

La Revista (1897)6. A través del registro satírico7 y las representaciones de 

género de estas publicaciones es posible rastrear y reconstruir el proceso de 

configuración del imaginario en Salta en textos periodísticos entre 1879 y 18978. 

                                                 
4 La sátira es una modalidad reducida de la risa que critica el comportamiento y las costumbres 
sociales, señalando su ridiculez y defectos (la falta, por infracción o carencia), con un propósito 
altamente didáctico y moralizante, a fin de lograr la reforma o la transformación del orden social 
con la transgresión, o la represión de la novedad rebelde y las ideas heterodoxas (Jauss, 1986: 
214). La posición del sujeto satírico es de la de un observador que censura en “esa especie de 
espejo donde el espectador descubre todas las caras excepto la suya” (Swift citado en Millás, 
1982: 9). Su carácter punitivo implica la aceptación de una autoridad y de un sistema de normas 
y valores que suponen la consolidación de un mundo y de un sujeto sostenidos por el “deber-
ser” y ordenados en lo deontológico. La sátira, entonces, se configura desde una deontología 
crítica de todo aquello que se considera imperfecto, ridículo, censurable y que debe ser corregido 
según un proyecto ideal y perfecto, es decir que implica una representación del mundo desde un 
“deber-ser” juzgado correcto por la interpretación satírica.  
5 Se recogen acá los resultados de una investigación llevada a cabo en el bienio 1997 – 1998 con 
el apoyo de una Beca de Investigación (BIEA), C.I.U.N.Sa., dentro del Proyecto de Investigación  
“Literatura Regional. Proceso de constitución de la Literatura en Salta. Parte II” dirigido por 
Zulma Palermo, acreditado por el Consejo de Investigación de la misma Universidad. Algunos 
adelantos de este trabajo fueron publicados en Bravo Herrera, 1999, 2001, 2006 y Palermo 
(coord.), 2002. 
6 Estas publicaciones forman parte del Archivo Provincial Dr. Atilio Cornejo de la ciudad de 
Salta. Figueroa de Freytes consigna que la colección de periódicos del siglo XIX que conservaba 
en su archivo privado el Dr. Atilio Cornejo provenían del archivo privado del Dr. Adrián 
Fernández Cornejo, quien se los había legado (1971: 19). El corpus de este trabajo quedó 
delimitado por la disponibilidad del material en dicho repositorio. Dentro del Proyecto de 
Investigación del C.I.U.N.Sa. “Literatura Regional. Proceso de constitución de la Literatura en 
Salta. Parte II” dirigido por Zulma Palermo, los miembros del mismo realizaron un relevamiento 
de las publicaciones presentes en los repositorios de Salta, que está por ahora inédito. Cfr. 
Palermo, 2002. 
7 En la Ley de Imprenta sancionada en Salta el 11 de febrero de 1885 y vigente hasta su 
derogación en 1892, sin embargo, se fijaban los límites de la libertad de imprenta, especialmente 
en relación con la sátira, prohibiéndose en su 2° artículo aquellas publicaciones que “ofendan 
con sátiras o inventivas el honor y reputación de algún individuo, ridiculice su persona o 
publiquen defectos de su vida privada, designándole por su nombre o apellido o señales que 
induzcan a determinarlas aún cuando el editor o autor ofrezca probar dichos defectos”. Citada 
en Solá, 1924: 94-96. Transcripta de G. Ojeda, Recopilación General, Tomo III 1978 al 86. Salta, 
p. 1341. Archivo Histórico de la Provincia. Citada también en Figueroa de Freytes, 1971: 61-64. 
8 Ver Rojas, 1957 para una reseña de la historia de la prensa argentina, especialmente en la zona 
rioplatense. Para un estudio de las publicaciones en Salta, ver la historia de la imprenta en Salta 
de Solá, publicada en 1924, que comprende el período 1824-1924. En 1940-1941 Solá completó 
el anterior trabajo con una adición que se incluyó en el tomo XXV del Boletín del Instituto de 
investigaciones históricas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires. Con respecto al relevamiento de periódicos, revistas y diarios realizado por Solá, Figueroa 

http://c.i.u.n.sa/


  

  

Estas publicaciones registraron las estrategias discursivas de manipulación y de 

control de la colonialidad del poder y del conocimiento, que contribuyeron a la 

convalidación de una axiología, de un posicionamiento ideológico, legitimando 

ciertas redes de poder y tratando de ocultar posibles contradicciones discursivas 

inscriptas igualmente en la escritura. En este registro realizado por la prensa es 

posible leer, en tanto documentos, la vida social y política de la Salta finisecular 

y la interpretación que hicieron sus contemporáneos decididos a concretar un 

proyecto ideal(izado) de nación.  

                                                                                                                                               
de Freytes y Torino señalaron en 1982 que “la falta de una hemeroteca organizada dificulta el 
análisis de la prensa salteña, y la cantidad de ejemplares consignados por Solá o citados en 
documentos que no se encuentran en nuestra provincia ni en casas particulares ni en 
instituciones oficiales” (1982: 289). Otro estudio sobre la prensa en Salta es el trabajo de 
adscripción, lamentablemente por ahora inédito, de Eulalia Figueroa de Freytes, realizado en 
1971, como parte de su actividad didáctica en Historia Argentina, cátedra dictada entonces por 
Luis Oscar Colmenares en el Departamento de Humanidades y Ciencias de la Educación en 
Salta. Este trabajo mecanografiado –en partes ilegible– se encuentra en el Archivo y Biblioteca 
Históricos de Salta. En el mismo la autora realizó un recorrido por el periodismo en Salta en la 
segunda mitad del siglo XIX, partiendo del panorama socioeconómico de la provincia, la 
organización de las instituciones, la llegada de la imprenta a Salta, los periódicos, diarios y 
revistas en Salta desde 1850 hasta 1900, los proyectos y leyes de imprenta, la conservación en 
hemerotecas y su rol en la economía, así como el análisis valorativo del periodismo salteño, 
entre otras cuestiones. En lo que se refiere a la conservación del material presente en las 
hemerotecas, Figueroa de Freytes consignó en las “Conclusiones” de este trabajo que, a 
excepción del Museo particular M. Solá Tineo de propiedad de Emma Solá de Solá, del Archivo 
Histórico de la Provincia y del Museo del Cabildo Histórico, “en casi todos los casos restantes, 
tuvimos oportunidad de comprobar el lamentable estado y el poco rigor científico con que se 
guardan los ejemplares de publicaciones diarias o periódicos” (1971: 88). En 1982, Figueroa de 
Freytes y Torino publicaron un trabajo sobre las fuerzas políticas salteñas en la segunda mitad 
del siglo XIX en el Boletín del Instituto San Felipe y Santiago (N° 35), dedicando una parte del 
mismo a la prensa “como manifestación de las distintas tendencias”. En la nota a pie de página 
número 47 de este artículo citan un trabajo inédito que realizaron con Myriam Corbacho, 
dedicado al periodismo en Salta entre 1824 y 1970, sin dar más referencias (1982: 289). En los 
últimos años, el Proyecto de Investigación del C.I.U.N.Sa., “Historia del periodismo en Salta. 
Cambios y continuidades en la prensa ideológica e informativa”, dirigido por Mabel Parra, ha 
contribuido al estudio de la prensa salteña desde el análisis crítico del discurso  (Parra, 2004; 
Parra – Correa, 2003). Sobre la conservación del patrimonio documental, archivístico y 
bibliotecario en Salta, consultar Caro Figueroa, 2001 y Caro Figueroa – Linares, 2002. En lo que 
se refiere específicamente a la situación del material en las hemerotecas, Figueroa de Freytes 
indicó que no había en Salta ninguna hemeroteca completa al no haber “aún conciencia por 
parte de los salteños, de la importancia de los ejemplares que les legaron sus antepasados” 
(1971: 88) y concluye relatando una situación que constató durante la elaboración de su trabajo 
en 1971: “Un ejemplo lamentable es el de la Biblioteca Provincial Victorino de la Plaza que por 
no contar con edificios adecuados para su funcionamiento y fundamentalmente por 
incompetencia de los viejos empleados, se guardaron solamente las tapas de los ejemplares 
publicados y que se guardaban en colecciones completas tirándose el resto de los ejemplares” 
(1971: 88). En 1924, en su estudio sobre la imprenta en Salta, Solá justifica algunas 
“deficiencias” en el mismo explicando la pérdida de material: “Los periódicos antiguos que no 
tenemos en nuestra colección y que hubiéramos podido consultar en la Biblioteca Pública La 
Plata, donde existían, han desaparecido. De las veinte colecciones que se guardaban en la ex-
biblioteca, sólo subsisten dos o tres, las menos raras. El mismo fin tuvieron la folletería y los 
documentos conseguidos por Zinny en Salta, con destino a dicha Biblioteca, la cual era en 
publicaciones americanas y argentinas una de las más ricas del país” (1924: 52).  



  

  

 

 

 

 
II. LA CIVILIZACIÓN 

 
 

El mundo es una fragua. 
Alfredo Wilde, La Civilización: I, 8 

 
En Salta suceden cosas originales...    

Alfredo Wilde, La Civilización: II, 12 
 

¡Ya era tiempo que Salta progresara!    
Fray Macario, La Civilización: I, 6 

 
      

La Civilización. Periódico crítico, político, literario y comercial fue un 

periódico semanal que tuvo dos períodos de publicación: el de 1879 –de 

aparición dominical– correspondiente al primer año, y el de 1882 –que salía los 

jueves–, la segunda época9. El periódico La Reforma (1875-1889), en su número 

del 28 de setiembre de 1879, saludó la aparición de La Civilización y le auguró 

una larga vida. 

                                                 
9 Su formato, in folio, es de 22 cm. x 32 cm. aproximadamente, cuatro páginas a tres columnas.  
En la Biblioteca Provincial Dr. Atilio Cornejo se encontraron los siguientes ejemplares: N° 4, 5, 
6, 7, 8, 9 (1879), 10, 11, 12 (1882). Las hojas están oxidadas, deterioradas y los bordes superiores 
de algunas parecen recortados. En ninguno de los folios de estos ejemplares hay anotaciones 
relativas a su catalogación o número de inventario y tampoco indicaciones de imprenta. Algunos 
ejemplares tienen el sello de Alfredo Wilde. Solá consigna que este periódico apareció el 
domingo 27 de setiembre de 1879 (1924: 71). En 1879 también había aparecido el periódico El 
Demócrata y en 1882, El Trovador. 



  

  

En la primera página de cada número del primer año, primera época, se 

informa que el punto de suscripción, en donde también se vendían números 

sueltos, se encontraba en la esquina de D. Manuel Patiño. La suscripción 

adelantada era de 4 reales, mientras que los números sueltos se vendían a 1 real. 

Estos datos no se encuentran indicados y evidenciados del mismo modo en la 

primera página en los ejemplares de la segunda época. En el primer ejemplar de 

la segunda época, correspondiente al número 10 del 23 de marzo de 1882, en la 

última página un “Aviso” se informa que la venta de los números sueltos de esta 

publicación “se hace en la misma casa del Sr. Don Alvaro Gallardo Calle general 

Alvarado N. 87”10. En el número 12 del jueves 13 de abril de 1882 Alfredo Wilde, 

su director y editor responsable, indicó, en la primera página, las “Condiciones” 

de aparición y distribución del periódico: la suscripción costaba 4 reales, pero a 

fin de evitar problemas con los repartidores, Wilde había establecido que los 

lectores pagaran 1 real cada vez que recibieran el periódico, sin adelantar los 4 

reales en un único pago. En el mismo número, en la última página, después de 

la sección “Avisos” se informó que D. José Nicasio Elizondo, era el único 

encargado del reparto y venta del periódico, y se indicó que en el almacén de D. 

Alvaro Gallardo, en la calle General Alvarado N. 87, y en el Restaurant de los 

“Dos Mundos” frente a la imprenta de “La Situación” se recibían suscripciones y 

se podía comprar los números sueltos11.  

El único redactor de este periódico fue su director Alfredo Wilde12 (a 

excepción de algunas colaboraciones de su hermano Guillermo Wilde –entre 

ellas, un diálogo con él– y una carta escrita desde Buenos Aires firmada con el 

seudónimo de Fray Macario, cuya identidad no era desconocida por el editor, 

según las afirmaciones de éste)13. Esto evidencia la voluntad del sujeto de la 

                                                 
10 La transcripción de las citas de las publicaciones sigue la ortografía y la sintaxis del original. 
11 Solá consigna que este periódico se vendió en los siguientes sitios: “en la Banda en casa de 
Brizulea Hermanos; en el barrio de Arriba, en lo de Federico Zapana; en el barrio de Abajo, en lo 
de Camilo Caballero; en la casa de don Manuel Patiño; en el mercado San Miguel; en casa de 
don Carmelo Martearena; en el mercado López; en lo de don Nicolás Aguirre; en el Centro, en 
casa de don Ciriaco Torres; en la Plaza, en casa de don José Zamora” (1924: 71). 
12 Alfredo Wilde había sido el redactor del semanario La Matraca. Periódico joco-serio, político 
y literario, que apareció el 2 de octubre de 1876 (Solá, 1941: 20). 
13 Estas colaboraciones, sin embargo, no planteaban una polifonía, porque el lugar de 
enunciación era el mismo en todos los casos. En el caso del diálogo y de la colaboración del 
hermano de Alfredo Wilde, el horizonte socio–ideológico era coincidente con el propuesto por el 
único editor. En el caso de la carta –la única que fue publicada en los números que se han 



  

  

escritura de ejercer el total control sobre aquello que se escribe y se publica en el 

periódico, así como las condiciones a las que estaba sujeta esta publicación que 

podía ser la situación general de la prensa en Salta. Estas dos cuestiones no son 

independientes entre sí, ya que ambas se condicionan, en tanto el control del 

periódico no se debía probablemente sólo al deseo de producirlo en forma 

exclusiva, sino también a las difíciles condiciones económicas que condujeron a 

que sea un periódico pequeño. Tanto es así que la interrupción de su 

publicación se debió a los problemas económicos causados desde un primer 

momento por la inadecuada organización de la suscripción, que provocó que los 

repartidores cometieran estafas con las consecuentes pérdidas económicas para 

el periódico, como se indicó en las “Condiciones” del número 10, en donde 

también se trató la cuestión de las colaboraciones: 

 
Siendo un periódico tan pequeño; no habrá colaboracion de nadie, 
pues de recibirla á unos tendriamos que negarla á otros lo que nos 
traeria disgustos. (Condiciones de la 2° época) 

      
Por otra parte, el deseo de controlar la palabra en un espacio en donde 

existían enfrentamientos ideológicos se debía a la necesidad de controlar la 

publicación a fin de asegurar la circulación y la producción de ciertas ideas y 

valores determinados. De esta forma, con el control de este periódico se 

procuraba asegurar la incondicionalidad de un medio de comunicación para una 

                                                                                                                                               
trabajado– el seudónimo, más que la posibilidad de encubrir la identidad de un sujeto distinto 
al editor, puede estar enmascarando a este último, es decir, que puede tratarse de una carta 
apócrifa, como es el caso de las cartas que publicó Sarmiento en El Zonda (1839). La invención 
de lectores y de su participación en cartas, además de una ficción, constituía una estrategia 
discursiva que buscaba, a partir de dicho artificio, la adhesión del lector. La “ejemplaridad” de 
este lector, servía para un supuesto “diálogo” con el otro, que no era más que el mismo sujeto 
que monopolizaba la enunciación y que reproducía o simulaba la voz ajena, cuya visión del 
mundo era, sin embargo, coincidente con la suya. De esta forma, el entrecruzamiento de estos 
discursos contribuía a sostener la propia escritura, conformándola como un todo compacto, sin 
ambigüedades y, por lo tanto, monológico. El aparente diálogo con este lector permitía el triunfo 
y el reconocimiento social del propio lugar de enunciación y del propio imaginario. El 
aprovechamiento del “plurilingüismo” o, en todo caso, de su ficción, no hacía más que asegurar 
y convalidar la orientación de la palabra única de este periódico. Así mismo, aún si esta carta no 
hubiera sido apócrifa sino verdadera, su selección para la publicación de entre las posibles que 
habían sido recibidas introducía en la propia escritura otra voz que se identificaba con la del 
periódico. Por otra parte, la construcción o la aceptación de este lector no era un hecho azaroso, 
ya que revelaba y prefiguraba el lector modelo propuesto por el periódico, que podía participar 
del juego en el cual se escuchaba la voz autorial o central en forma directa o, como en estos 
casos, refractada. De cualquier forma, estas participaciones se redujeron a una fusión de voces, 
sin distancias ideológicas, concentrándose en un único centro discursivo, en una única 
conciencia. 



  

  

eficaz manipulación de la opinión pública en ese momento crítico de la 

organización de la sociedad debido a las luchas ideológicas en torno a la 

construcción de la nación.  

Además, es importante considerar que el espacio de circulación de este 

periódico era adverso a este periódico14, por lo que mantener su redacción bajo 

un único control evitaba posibles resquebrajamientos o conflictos internos en 

caso de tener colaboradores. Esto permitía la total libertad e independencia del 

redactor para escribir sobre aquello que deseaba. La palabra era objeto deseado 

y cuestionado y era valorada en tanto se le reconocía poder para  ejercer sobre la 

sociedad.  

El rol definido del redactor –asumido con cierta soberbia–, su conflicto 

con otros sujetos y el control de la escritura evidencian que el estatuto del 

periodista, del intelectual y la delimitación de su práctica social estaban 

reafirmados, consolidados y diferenciados de otros sujetos sociales y de otras 

prácticas culturales. Se rechazaba así  la intervención de “otros”, en tanto no 

eran los especializados, los encargados o los dueños del periódico, marcándose y 

delimitándose con ello la posesión y la no-posesión del poder, del conocimiento, 

de la palabra. Los espacios del hacer se demarcaban en forma bastante rigurosa, 

estableciendo desde allí la modelización del poder y del ser de los sujetos 

sociales:  

 
Me tienen cansado con los juicios sobre mi periódico y con los 
consejos que me dan todos, sin que yo los solicite. (I, 6)  
 
Siguen los que en todo se meten dándome consejos sobre lo que debo 
hacer y el modo como debo escribir en el periódico. Entiendan. No los 
necesitamos: funden periódicos Uds., sábios pulperos y jente de á 
cuartillo, y dejenme: tan amigos de aconsejar y tampoco peritos en la 
materia. Cada cual en su puesto amiguitos “pastelero á tus pasteles” 
Uds. saben tanto de periódicos, como yo del modo de cortar un quezo 
ganando real y cuartillo en cada uno. (I, 7)    

 
La exclusión de los otros, por lo tanto, indica la invisibilización de la 

diferencia, la naturalización de las articulaciones de la colonialidad, la lucha 

                                                 
14 En diversos artículos de fondo y en algunos de la sección de “Sueltos”, el redactor indicó y 
explicó la relación tensa que tenía con los lectores, así como las dificultades que enfrentaba la 
prensa en Salta, debido al desinterés y a las oposiciones de los salteños frente a dichas 
publicaciones. Esta situación se explica dentro del marco de lucha o tensión ideológica que 
implicaba un enfrentamiento entre diversos lugares de enunciación. Cfr. II. 2.1. “Nudos, 
tensiones y conflictos: lo ridículo y el lector como opositor y modelo”.   



  

  

ideológica, los conflictos sociales y la conciencia de que el discurso en sí mismo 

implicaba un poder por el cual se producían enfrentamientos y 

cuestionamientos. Es fundamentalmente parte del proceso de la colonialidad 

del poder. El discurso era no sólo herramienta o arma en dichos conflictos, sino 

espacio en donde se articulaban las tensiones, los (des)encuentros y las 

representaciones en pugna. 

 

 

1. Programa y propuestas o la batalla ideológica asumida como deber 
y misión 
 

En conclucion, le daré este consejo: que 
permanezca firme en el terreno de la prensa, como 
el soldado espartano, en el campo de la lucha.   

Fray Macario, La Civilización: I, 6 

 
El primer número de este periódico no ha sido encontrado en ningún 

repositorio en la ciudad de Salta, por lo que no se pudo leer su “Programa”. Sin 

embargo, son constantes las reafirmaciones que se suceden a lo largo de los 

números y que se refieren a la función de la prensa y de este periódico en 

particular, por lo que es posible, desde estas marcas, reconstruir, en cierta 

medida, e inferir los propósitos formulados en el “Programa”.  

Por otra parte, no se formuló, pese a la distancia de los dos años de 

suspensión de esta publicación, ninguna transformación en el programa del 

periódico, sintetizado en su título –cuyo alcance estaba señalado por el subtítulo 

que en ambas épocas lo acompañó: “Periódico crítico, político, literario y 

comercial”15 – y que se reconstruye desde la misma escritura. Su estatuto de 

crítico era sostenido a lo largo de toda su producción, justificado desde el núcleo 

conformado por la “civilización”. En Salta ya habían llegado las primeras señales 

de “progreso” –vividas, según Wilde, por la gente común ajena al proyecto de 

civilización como “fenómenos raros y cataclismos” (I, 6)–, simbolizado y 

representado fundamentalmente por el ferrocarril, que auguraba el inicio de la 

integración de esta región con el centro del país, rescatándola así de su 

marginalidad y de su aislamiento. 

                                                 
15 Las transcripciones de las citas conservan la ortografía de los textos originales. 



  

  

La conciencia del compromiso “político” asumido se explicitó en el 

primer número de la segunda época (23 de marzo de 1882), en donde se afirmó 

que se consideraba inútil re-enunciar el programa clarificado en el mismo título: 

 
Creemos inútil dar nuestro programa; es el mismo del periódico que 
con este mismo título redactábamos hace dos años. Por otra parte: 
nuestro nombre al frente del periódico es por si un programa... (II, 10) 

 
Esto muestra la continuidad del estatuto del periódico y la aceptación o 

reconocimiento social de éste. La inscripción del subtítulo en cada número 

implicaba, de esta manera, una reafirmación del lugar de enunciación, una 

síntesis del programa que indicaba las funciones, los objetivos y los alcances de 

este periódico. Además, el título estaba funcionando como un índice definidor 

del objeto del deseo y del valor vertebrador del discurso. Era a partir del título 

que el lugar socio–ideológico del sujeto de la escritura manifestaba su 

“definición”, modelizando la propia escritura, es decir, que esa marca textual 

manifestaba el proceso por el cual se redistribuía el decir y conformaban las 

subjetividades delimitando lo permitido / prohibido y las inclusiones / 

exclusiones. 

Más allá de la nominación emblemática de esta publicación, su título 

indicaba el carácter claramente conciente de su participación en una lucha 

ideológica así como la aceptación y el reconocimiento de un lugar ideológico y 

de la vinculación de la palabra –el discurso sostenido por la prensa– con el 

deseo de poder. En última instancia, con el poder y la autoridad de la palabra: 

 
Y esto no tiene nada de extraño: ya que el discurso [...] no es 
simplemente lo que manifiesta (o encubre) el deseo; es también lo que 
es el objeto del deseo; y ya que [...] el discurso no es simplemente 
aquello que traduce las luchas o los sistemas de dominación, sino 
aquello por lo que, y por medio de lo cual se lucha, aquel poder del que 
quiere uno adueñarse. (Foucault, 1992: 12)    

 
Esta publicación, en su relación con el poder y en su posicionamiento en 

la lucha ideológica, señalaba el “deber” de la prensa, su función social como 

censora y correctora de costumbres, basándose sobre todo en la representación 

patriarcal y occidental de civilización, tal como se lo enunciaba en su título. En 

esta publicación se remarcaba constantemente la oposición entre los valores 

sostenidos por el periódico –avalados positivamente en torno al campo 



  

  

semántico de la “civilización” – y la “barbarie” de la sociedad sumida en el 

fanatismo de las supersticiones de las “viejas costumbres” o de las “costumbres 

de antaño”, instalándose de este modo una relación desigual y jerárquica entre 

diferentes representaciones, sujetos y valores: 

 
Comprendo tambien que su mente al fundar ese órgano, es impedir 
golpes de autoridad como cualquier otro abuso, ó bien; contribuir 
como dice al adelanto de ese pueblo; desde las altas esferas del saber, y 
apartando ideas añejas, desde la arena movediza de la prensa libre, 
con el escalpelo de la ciencia. (I, 6)   

              
Los valores en pugna sostenidos por la civilización implicaban la 

consolidación de una ideología basada en la “ilustración” por sobre la 

“barbarie”, es decir de un sistema de poder y de una particular comprensión de 

la existencia en un mundo significativo, su posicionamiento en un determinado 

lugar, el sentido de pertenencia y los valores de inclusión y de exclusión. Sobre 

estas cuestiones Duncan sostuvo que a partir de 1880, la construcción de la 

civilización argentina “significaba la incorporación dentro de la Argentina de un 

cuerpo de opinión pública necesaria para asegurar su sobrevivencia” (1980: 779) 

y la articulación de la prensa libre y de la política. En La Civilización, Wilde 

insistía sobre estas cuestiones en los siguientes términos: 

 
Cuanto más publicaciones haya en Salta, es tanto mejor, asi se difunde 
la ilustración, que entre nosotros es un poco olvidada. (I, 4)  

 
Cuando recibí el primer número de su aparecido á la prensa, y ví su 
nombre como redactor de él, esclamé: ¡Ya era tiempo que Salta 

progresara! Efectivamente, la traza del ferro–carril por una parte y 
“La Civilización” por otra, la cosa es concluida: creo que á dos fuegos 
se hace rendir á discrecion al enemigo peor que podemos tener: la 
barbarie. (I, 6)  

 
Este periódico se proponía, por lo tanto, propulsar el “adelanto” y la 

“decencia”, comprendiendo esto como una “misión social” o un “deber moral” 

que regía el “hacer” y el “ser”, desde la prescripción, la prohibición, la permisión 

y la autorización. En resumen, su objetivo era mantener e instaurar un “orden” y 

con éste un paradigma, formando, a su vez, una ciudadanía activa y 

constituyéndose como un foro “en el cual la opinión pública encontrase su 

genuino representante” (Duncan, 1980: 778): 

 



  

  

... cumplimos con nuestro deber en criticar ciertas costumbres.  
         
La prensa es para reformar y para llenar otra misión mas gloriosa 
todavia, y es la de propender el adelanto en todo sentido, llamando la 
atención de los magistrados sobre todo lo que no esté en armonia con 
la cultura de un pueblo, con la moralidad y con la caridad. (I, 4) 
 
... el periodismo tiene el deber de velar por la moral pública, y de 
llamar la atencion de la autoridad sobre todo lo que este en 
contradicciones con ella. (I, 7)  
 
... y que contra viento y marea; he de llenar la misión que he contraido 
ante el público como periodista, criticando todo lo malo y sobre todo 
conteniendo... (I, 6)  
 

De esta forma el periódico buscaba ser un referente de la realidad social, 

funcionando como un “espejo”, señalando lo correcto, lo posible y el estado de 

sociedad y sancionando lo incorrecto, lo ridículo, aquello que contradecía el 

sometimiento y la cualificación de los sujetos a un orden establecido. El sujeto 

de la escritura se presentaba como “censor único” (I, 9), inclusive con mayor 

poder que la autoridad política e institucional, porque poseía la cualificación 

moral, censora, correctora, que era superior a las otras. Esto no sólo señala la 

escala jerárquica de los valores sociales –entre los cuales el poder político no se 

identificaba con la autoridad moral, en tanto esta última inclusive la superaba–, 

sino también evidencia una crítica a la ineficacia del poder político para 

mantener un orden sancionado y establecido por la moral. Wilde sostenía, al 

respecto, que “la mision de la prensa de un pueblo es señalar á la autoridad 

correspondiente lo que uno vé mal para que se ponga remedio” (II, 10).  

Así, el periódico entraba en una batalla ideológica, basada 

fundamentalmente en la tensión entre ilustración e ignorancia, entre los valores 

del progreso y las costumbres de la colonia, entre la civilización y la barbarie, es 

decir entre aquello que era y que debía reformarse, entre el “ser” y el “deber–

ser”16. Es importante considerar que “en una batalla ideológica lo que está en 

juego es la reconstitución, desometimiento o resometimiento y recualificación 

                                                 
16 La idea del cambio, alrededor del principio del progreso y de la civilización, implicaba “la 
velocidad del cambio, el énfasis en el progreso, la importación de capital y trabajo, la esperanza 
de una mejora racial y la alta prioridad conferida a la educación, (…) todos elementos de la vida 
argentina posterior a 1880 que confirman el carácter dinámico de la política” (Duncan, 1980: 
777). Por lo que se lee de los artículos de Wilde, durante la publicación de su periódico La 
Civilización, estas condiciones y principios encontraban en Salta obstáculos y oposiciones. Para 
ver la situación político-social en Salta en el siglo XIX ver Correa – Frutos - Abrahan, 2002 y 
Torino - Correa, 2002. 



  

  

de los sujetos ya constituidos, o su reproducción ante un desafío” (Therborn, 

1987: 65), por lo que este conflicto sobrepasaba los límites políticos e 

institucionales en tanto la interpelación de la Civilización como Sujeto Central 

modelaba a los sujetos, estableciendo su posicionamiento histórico–existencial 

y los valores de inclusión y exclusión en una especie de “utopía social”:  

 
... y nosotros llenando nuestra mision de periodistas tocamos esta 
cuestion vital, como la mas, para hacer conocer el cancer que afecta y 
corrompe á la sociedad en general. 
Que estas cosas son ciertas, todo el mundo lo sabe, aun que muchos 
tratan de desconocerlas, por oposicion á nuestras ideas, ó por sistema 
de hallarlo todo mal hecho; acostumbrados cono están á solo ver 
diarios como 'La Reforma' que solo se ocupa de política; 
desatendiendo, otras cuestiones de interés para el pais y que necesitan 
pronto remedio, para mejorar nuestras costumbres y nuestro modo de 
ser en todo.  
La prédica constante de la prensa reforma las costumbres y es preciso 
que salgamos de la indolencia que nos carácteriza, ciertas cosas que 
dia á dia toman mas cuerpo entre nosotros y que repetimos: afectan y 
corrompen á la sociedad en jeneral. (I, 8)  
 

Por otra parte, es importante señalar cierto rechazo a todo lo relacionado 

con la política partidaria y los políticos17, lo cual no implicaba desinterés por la 

res publica o por aquello vinculado con la ciudad o el país. Existía, por tanto 

una tensión entre el rechazo a aquello que se consideraba errado y el propósito 

reformador que se asumía como un gran compromiso. Esta pugna, sin embargo, 

se resolvía fundamentalmente en el proyecto deontológico de la civilización a 

favor de la asunción del compromiso reformador. Por otra parte, es interesante 

considerar la cualificación de los políticos o politiqueros, cuya animalización y 

denigración por su no racionalidad o por su locura señalaba su rebajamiento y 

ridiculización y la causa de males o “enfermedades” sociales, entre ellos, la 

abundancia de periódicos con falsas y dudosas opiniones18: 

 

                                                 
17 La exclusión y la desvalorización de la política pueden rastrearse también en La Revista 
Salteña. La política, como práctica social y discursiva, constituía un espacio de poder complejo, 
deseado, criticado y restringido, es decir, un lugar conflictivo y de enfrentamientos. Cfr. III. “El 
deber y los límites del periodismo independiente (versión Revista Salteña)”. 
18 La descalificación de los políticos por la locura está señalando que el discurso establecía el 
valor en la razón, concebida como lo verdadero. La exclusión de los políticos a partir de su 
definición como locos constituía uno de los mecanismos del sistema de exclusión discursiva que 
evidencia tensión y deseo por el poder, ya que con ello se procuraba mantener el control de la 
palabra y de la autoridad. Cfr. II. 2. 3. “Los (des)Gobiernos y (la complicidad de) la Iglesia”. 



  

  

... este periodico no tiene color politico; siendo puramente una 
publicacion déstinada á criticar lo que sea mal hecho, y en lo que 
veamos un abuso ó un error... (II, 12) 
 
Segun dice en uno de sus editoriales, nadie atina á desatar el nudo 
gordiano, ó liga política, á no ser por falsas hipótesis y opiniones 
dudosas. Y á fé que le hallo razon, pues todo es un enjambre de 
avispas, un hormiguero, una leonera de gatos ariscos, ó para mejor 
decir, los politiqueros de esa, son unos locos, locos que como todo 
loco, merecen estar en el Manicomio, para que sus ambiciones 
personales, esa especie de fiebre periodística, se calme un poco, y asi 
no tengamos que lamentar pérdidas considerables. [Carta de lectores, 
firmada con un seudónimo, pero publicada en su integridad] (I, 6)  
 

La circunscripción del periódico, sus alcances y el objeto de su interés se 

centraban especialmente en el ámbito local. Esto indica que el programa se 

desarrollaba en función del espacio vivido y cercano, ya que el proyecto 

reformador de la civilización buscaba modificar el ámbito local y cotidiano. Esto 

no sólo se debía a un interés por las circunstancias concretas y cercanas al sujeto 

de la escritura, sino también por la conciencia de que existía una grande 

necesidad de reformar aquello que estaba sumido en el atraso. La preocupación 

se justificaba en tanto había en el espacio de producción y circulación del 

periódico condiciones que eran alarmantes y negativas en la escala de valores 

que en dicha publicación se había propuesto como proyecto de civilización y 

progreso. Ésta era una mirada doble, ya que si bien se negaba en el discurso la 

posibilidad de hablar de los otros (Europa, Estados Unidos, es decir, las grandes 

metrópolis o centros de la civilización) para poder hablar del propio espacio, la 

mirada y la reconstrucción del espacio propio se hacía en el reconocimiento 

elíptico y en ausencia de la superioridad del espacio ajeno no nombrado ni 

dicho, pero que actuaba, justamente, como modelo ausente y parámetro 

cualificador. Es decir que, si bien la preocupación se centraba en lo cercano, la 

mirada que regía el ser, el deber, el poder y el hacer no podía despegarse de los 

centros de la civilización. Además, la necesidad de hablar del contexto con un 

fin civilizador se desarrollaba a partir del contraste y de la construcción de la 

propia representación en una relación dependiente –aunque no se haya 

declarado de esta forma–, por lo que el hecho de no hablar de esos centros no 

implicaba que no estuvieran operando en la propia escritura y en la ideología 

como mecanismos de construcción de la identidad, de exclusión del discurso y 

de configuración de la ideología, sino todo lo contrario, ya que las marcas desde 



  

  

su ausencia pueden leerse en la lucha ideológica entre civilización (progreso) y 

barbarie (colonia). Más allá de la ironía cuando se refería a otros periódicos que 

tenían corresponsales en el exterior del país y del aparente localismo a ultranza, 

en este periódico estaba funcionando en forma elíptica el modelo dominante de 

los centros de la civilización. Las estrategias discursivas de manipulación y 

seducción procuraban, incluso desde lo no-dicho y desde la escritura 

enmascarada, configurar y ordenar el hacer de esta sociedad que se vivía como 

marginal, vulgar, empequeñecida y atrasada –“otra”– según los valores 

modelizadores de los centros del poder colonial y de la modernidad: 

 
...yo no puedo fundar un periódico para Salta y tratar en el de 
modificar las costumbres de la Gran China. [...] Nada nos importa que 
se interrumpa la via férrea que vá de San Francisco de California á 
Nueva York, nosotros debemos cuidar que los carruajes no se queden 
en un pantano aqui á Cerrillos.   
Poco nos debe suponer las nuevas y repetidas tentativas de asesinato 
al Cezar de Rusia, lo que importa es vijilar por que los artesanos de 
aquí no se maten a puñaladas, y que los carreros de San Bernardo 
estén en paz. El descubrimiento de la luz eléctrica en Paris, será muy 
bueno alli; pero nosotros debemos cuidar que nuestros faroles con 
kerossene no se apaguen temprano. Por lo tanto pues, nuestra mision 
debe ser cuidar mas de Chicoana, que de Londres; de la Caldera, mas 
que de San Petersburgo y de la Isla de aqui, mas que de las de la 
Oceania por que eso nos interesa. Este periódico pues, siguiendo la 
regla que se propone, trabajará ardiéntemente por el bien de la 
localidad, y se felicita su Director, el no tener corresponsales, ni en 
Filadelfia, ni en Gibraltar, para no tomarse la molestia, de traducir la 
correspondencia en ingles ó aleman y principiar con las sacramentales 
palabras. “Traducido especialmente para nuestro periódico”. Nada, 
Señores: nuestro periódico no tendrá nada especial de tan lejos, por 
que sobrarán las especialidades de aqui para llenarlo. (II, 10) 

 
... pero lo que yo sabré decir al respecto es que seguramente los 
Europeos nos creen unos animales a los Americanos. (II, 11) 

 
Sin embargo, las “especialidades” que sostenían este discurso periodístico 

no sólo se ubicaban en una posición de inferioridad con respecto al centro 

civilizador tomado como modelo, sino también se presentaban como objeto 

discursivo de deseo basado en un nacionalismo que parecía buscar, detrás de 

esa crisis de identidad –en tanto ésta se definía negativamente en relación con 

otros– una independencia y una mirada centrada en lo propio, con sujetos que 

hablaban desde el propio espacio sobre el propio espacio.   

A su vez, si bien en el periódico se había especificado que esta publicación 

se dirigía a “la gente sensata que forma la generalidad de Salta” (I, 4), se 



  

  

reconocía, sin embargo, una situación negativa y opuesta a la “sensatez”, con lo 

que se parecía invertir esta afirmación. Esto señalaba una “utopía” basada 

especialmente en dos cuestiones: por una parte, la ausencia de publicaciones y 

los problemas para mantenerlas y, por otra parte, la presencia de costumbres 

que se buscaban corregir por medio de la prensa. La primera cuestión, para el 

redactor de esta publicación, implicaba la negación del valor de la “civilización” 

y toda la carga de ignorancia que ello acarreaba: 

 
El periodismo tiene grandes inconvenientes en Salta, no hay duda, 
pero con esfuerzos se puede conseguir el que sea un hecho la 
existencia de un diario [...] No es que en Salta haya poca afición á la 
lectura, sino que todos los que fundan una publicación cualquiera, se 
acobardan de continuar, por los inconvenientes (como llebamos 
dicho) y por las pérdidas. (I, 5)  

 
En cuanto a la segunda cuestión “correctiva”, esto demuestra que el lector 

era sometido a un discurso didáctico, de prédica e interpelación, porque no se le 

reconocía sensatez, ya que “la generalidad de Salta” ni comprendía el 

periodismo ni apoyaba la ilustración. Esta hostilidad hacia la prensa y las 

dificultades que debía enfrentar puede leerse en la despedida que hace Wilde en 

el N° 5 de La Civilización al periódico El Demócrata, publicado por jóvenes 

estudiantes, que había aparecido el 16 de octubre de 1879 y había circulado 

solamente un mes (Solá, 1924 y Figueroa de Freytes, 1971): 

 
Era un diario popular  
Del pueblo muy conocido;  
Y apenas la vida vió 
Huyó despaborido, 
De los salteños que son, 
En línea de periodismo, 
En lugar de protectores, 
La muerte y el ostracismo. (I, 5)  

 
Todo esto está señalando la contradicción entre dos instancias del 

discurso que, no obstante, se resolvieron y articularon con la búsqueda de 

valores regidos por principios normativos y con la función didáctica del 

periodismo que interpelaba al lector, buscando su consentimiento y adhesión, y 

afirmando una identidad en el despliegue de afirmaciones y sanciones, que 

sostenían las representaciones de la civilización, de la ilustración y del progreso.  



  

  

Es importante tener presente la caracterización del lector en la 

publicación, es decir el receptor al cual iba dirigida, porque en función de él –

considerado como actor– y del espacio semiótico en el cual se posicionaba, se 

estructuraba el discurso, propuesto principalmente como transformador y 

disconforme frente a la realidad político–cultural de la sociedad salteña.  

 

 

2. La mirada en el espejo 
 

En Salta hay mucho que reformar; mucho sobre 
que hablar y sobre todo mucho que adelantar 
todavia. 

Alfredo Wilde, La Civilización: I, 6  

 
Wilde reconocía en La Civilización que el periodismo contribuía entonces 

a hacer operativa una ideología. La función de la ideología, como explica 

Therborn, “consiste básicamente en la constitución y modelación de la forma en 

que los seres humanos viven sus vidas como actores conscientes y reflexivos en 

un mundo estructurado y significativo” (1987: 13), es decir en “la organización, 

mantenimiento y transformación del poder en la sociedad” (Íbid: 1), en “la 

construcción y el mantenimiento de un determinado orden discursivo” (Íbid: 

67), al cualificar y someter a los sujetos, señalándoles lo correcto, lo posible y lo 

que existe en la visibilidad de su mundo (Íbid, 1987). 

La mirada que se dirigía a los otros en este proceso de estructuración de 

la sociedad partía de un marco ideológico que funcionaba como “un 

instrumento simbólico con el cual actuar dentro de la historia, imponer un 

conjunto de valores y establecer una serie de intereses comunes” (Rama, 2006: 

101)19. Por lo tanto, en esta práctica discursiva –el periódico– puede leerse el 

espacio ideológico del sujeto de la escritura y la significación que construyó éste 

del mundo, cuyo carácter es transubjetivo. Desde este planteo, la escritura se 

concibe como el espacio ideológico en el cual puede leerse el deseo del 

mantenimiento de un orden, configurado como un proyecto. La mirada sobre el 

mundo se construye como un filtro crítico que reconoce aquello que no entra en 

                                                 
19 Esta cita pertenece al artículo “Sistema literario y sistema social en Hispanoamérica” de Ángel 
Rama publicado en Fernando Alegría, Noé Jitrik et al., Literatura y praxis en América Latina 
(Caracas, Monte Ávila, 1974). 



  

  

contradicción con dicho proyecto, mientras que aquello que indica una 

oposición o un quiebre es rechazado o negado. Este trabajo sobre el suceder de 

hechos y discursos es un trabajo selectivo de aquello que lo sostiene, es decir 

convalidación o prohibición de sistemas de valores, creencias, actitudes sociales.  

Si bien la risa satírica reduce las posibilidades de polifonía20, la re–

escritura del horizonte socio–ideológico que se procura transformar constituye 

un trabajo con el plurilingüismo21, con lo que circula en la sociedad, con los 

discursos sociales y las prácticas a las cuales pertenecen. El diálogo con la 

pluralidad de mundos ideológicos, en el marco de esta lucha o tensión reelabora 

en la escritura el microcosmo plurilingüe del espacio semiótico en el que se sitúa 

el sujeto de la enunciación y sus relaciones con los otros sujetos. La apropiación 

de esas otras voces no sólo implica reconocer el contexto dialógico de la cultura 

o la sociabilidad de la materia cultural, sino fundamentalmente la sociabilidad 

de la propia escritura, aún cuando la palabra defina monológicamente este 

diálogo en favor de una única voz. La mirada crítica al otro –en tanto que 

diferente ideológicamente– construye, por lo tanto un diálogo, una apropiación 

de la mirada del otro, aunque su resolución signifique un intento centralizador 

que resuelva la polémica en la imposición de una verdad que debe ser 

reconocida. 

Por lo tanto, la posición socio–ideológica del sujeto de la escritura se 

sostiene –paradójicamente– sobre las voces de los otros, negados en las sátiras, 

en la apropiación plurilingüe de esos universos que se realiza en un proceso de 

lectura–escritura de lo social. La afirmación de la propia voz se construye en la 

negación de otras voces que ingresan en la escritura. El ingreso resulta ser una 

forma no buscada ni deseada de rescatar del olvido, de la negación y del silencio 

                                                 
20 Por polifonía Bajtin entiende la estructuración de la escritura en la cual el plurilingüismo 
mantiene la heterogenidad e independencia de los distintos discursos, lenguajes, conciencias y 
horizontes socio–ideológicos sin que exista una reducción en un único lugar ideológico y sin que 
se imponga la autoridad de una visión unitaria del mundo valorada como prestigiosa o única 
portadora de la verdad. La polifonía es la descentralización ideológica de la escritura, la 
interacción de las voces ajenas y el reconocimiento de su validez en su relación con la verdad, es 
decir, con la estructuración y organización del mundo. No existe, por lo tanto, ningún control 
del discurso, ninguna dominación ni ninguna borradura o inversión de diferencias, sino su 
reconocimiento, un dialogismo último y poliperspectivo que es el de la totalidad (Bajtin, 1988). 
21 Plurilingüismo es la presencia de distintas voces o lenguajes ideológico–sociales que se 
organizan e introducen en la escritura con diversos grados de exactitud o imparcialidad (Bajtin, 
1989: 154) y que revelan la diversidad social del lenguaje. Estas voces siempre aparecen en 
diálogo, cuyo principio, el dialogismo, revela los conflictos y los posicionamientos ideológicos. 



  

  

aquellas voces que se busca silenciar, negar y ocultar. Es, entonces, una manera 

de circulación de las voces otras en las rendijas o grietas de una red de poder en 

conflicto que, para reafirmarse, necesita dar la palabra al otro, ceder al menos 

parcialmente por unos momentos el espacio y aparentar un diálogo. 

Este diálogo se resolvía en dos direcciones, buscando en ambas, en el 

caso de la publicación que ahora nos interesa, la transformación de aquello que 

se oponía al proyecto de la civilización. Estas dos direcciones de la mirada y del 

diálogo eran una hacia el mundo –entendido éste como el espacio semiótico en 

el que actuaba el sujeto de la enunciación– y la otra hacia los lectores, cuyo 

posicionamiento en dicho universo determinaba el tipo de relación que se 

establecía con el editor del periódico, esto es, la coincidencia o no en el lugar 

socio–ideológico como condicionante del carácter del diálogo y de su resolución.      

 

2.1. Nudos, tensiones y conflictos: lo ridículo y el lector como 

opositor y modelo 

 
Obra dificil es sin duda escribir para el público, y 
mucho mas dificil, escribir para un público como 
éste, en que las opiniones son tan divididas... 

      Alfredo Wilde, La Civilización: I, 4 
 

... el que tiene enemigos no duerma... 
 Alfredo Wilde, La Civilización: I, 8 

 

En La Civilización puede leerse que aquello que se consideraba como 

necesario para ser reformado era calificado en forma negativa como lo que no 

estaba en armonía sino en contradicción con la autoridad, como lo que 

necesitaba remedio, como cáncer social que corrompía y afectaba. Lo contrario 

a la autoridad era el abuso, lo mal hecho o el error, lo malo. A partir de estas 

valoraciones negativas que modelizaban el funcionamiento de las 

representaciones del otro y sus diferencias, la sátira, con sus 

desenmascaramientos y denuncias, buscaba reconstituir la estructuración y la 

significación del mundo y de los sujetos, desde un deber–ser en tensión por las 

relaciones asimétricas localizadas. La tensión se evidencia en la censura 

inscripta en las sátiras y en los restantes artículos de este periódico que no se 

construyeron desde la modalidad de la risa reducida, sino desde el “registro” 

serio. Por lo tanto, se armaba una línea de coherencia y continuidad entre las 



  

  

sátiras (que aparecieron generalmente en las secciones tituladas “Sueltos”, 

“Variedades”, “De Todo un poco”) –y su intención moralizante– y el resto de los 

artículos serios que son pocos. Es posible determinar entonces que el periódico 

constituye una unidad coherente con sus enunciaciones y con las marcas 

ausentes del programa que, como ya se explicó, se re enunció en los sucesivos 

números como una manera de reafirmar la axiología en esta lucha ideológica. Lo 

ridículo, es decir, el objeto de la risa del cual el sujeto de la enunciación se 

distanciaba, estaba constituido por todo aquello señalado como negativo que se 

calificaba fundamentalmente como lo contradictorio, lo errado y lo inarmónico 

en relación con una Ley, que se erigía como Sujeto modelizante del discurso y de 

los sujetos. Lo ridículo constituía el registro preeminente en esta publicación 

que, unido con el propósito reformador y corrector de costumbres, determinaba 

el discurso satírico: 

 
Debo confesar á los lectores, que me he hecho una violencia para 
escribir con seriedad el presedente articulo, y que solo lo he escrito asi 
por haberseme exigido á ello [...]  
Mi caracter no se presta á la seriedad (esto lo sabe todo el mundo) y 
por lo tanto voy ahora á tratar la cuestion papeletas, en mi peculiar 
estilo; que es el que corresponde, tambien, á un periodico como este. 
Yo todo lo veo bajo el prisma del ridiculo, y creo firmemente que la 
formalidad debe ser el distintivo de los postes de las esquinas, por que 
entre una persona muy seria y muy derecha y un poste no encuentro 
mucha diferencia, salvo que el poste sea torcido. (II, 12)   

 
Por otra parte, es importante destacar la inclusión del discurso de la 

medicina, al introducir en el enunciado lexemas pertenecientes a esta práctica 

(“cáncer”, “remedio”, “escalpelo”). Esto permite señalar que uno de los posibles 

órdenes ideológicos de poder, control y dominación inscripto en este discurso 

era el del racionalismo, el de la ilustración que apoyaba el pensamiento racional 

y la ciencia moderna. De este modo se reafirmaba, en vinculación con la moral y 

la política, el paradigma de la cultura y de la civilización construida en la 

racionalidad. Otro discurso inscripto junto al de la medicina era el religioso: la 

misión asumida por la prensa asumía un carácter mesiánico y el “deber” de 

denunciar el mal concebido como pecado social que “corrompía” implicaba una 

forma de ejercer la “caridad”, otra forma de curar el cuerpo social enfermo. De 

esta manera, el posible cientificismo que habría garantizado el orden y el 

progreso, entrecruzado con el discurso moralista religioso, en este tipo de 



  

  

interpelaciones, condensaba, por una parte, una especie de excomunión y de 

sanción existencial muy rígidas y, por otra, una posible contradicción con la 

libertad de conciencia buscada desde la ilustración y el liberalismo22. 

Desde estos nudos que funcionan como “signos emergentes” de 

ideologías en conflicto23 se construyeron las sátiras, censuras que funcionaban 

como espejos que revelaban y exhibían los rostros de los “otros”, excepto el del 

autor satírico. Estas costumbres que se buscaban reformar eran siempre las 

costumbres de los otros, es decir que el conflicto surgía de la diferencia entre el 

sujeto de la escritura y los otros, cuya voz se procuraba silenciar y prescribir, 

legitimando con ello una desigualdad propia de la modernidad colonial. Es en 

esta normativización y censura que el distanciamiento entre el sujeto y los otros 

funcionaba como un signo de refuerzo de la diferencia entre ambos. El conflicto 

se producía en tanto el sujeto satírico y los sujetos satirizados compartían el 

espacio semiótico o social, pero sostenían diferentes ideologías. La lucha 

ideológica manifestaba el intento de homogeneización, de borradura de las 

diferencias y de ciertos márgenes que desestabilizaban, cuestionaban o negaban 

de diferentes maneras un determinado poder u orden social. Desde aquí se 

comprende que la sátira tuviera carácter social, ya que se configuraba a partir de 

un proyecto hegemónico o que aspiraba a serlo y que suponía un “hacer–hacer”, 

es decir, un esquema de manipulación que determinaba el “deber–ser” y el 

“deber–hacer” colectivos y simbólicos que se imponía que fueran obedecidos. 

En dicho esquema, entonces, la persuasión, la intervención y la manipulación se 

sostenían desde un saber convalidado por la moral y la ciencia, es decir, por dos 

estratificaciones del poder y del conocimiento24.  

De esta forma, el proceso de la sátira era doble en su carácter didáctico y 

transformador, porque implicaba, en una relación binaria y opositiva, rechazo y 

subversión de aquello que era señalado como negativo o enfermo en la sociedad 

                                                 
22 En el siglo XIX, y dentro del proceso de independencia de España, los países latinoamericanos 
buscaron en Europa, especialmente en Francia, aquello que los distanciara y diferenciara de 
España. La ilustración, opuesta a la tradición castiza, les permitía la libertad de conciencia, el 
pensamiento racional, la ciencia moderna, el desarrollo técnico, la libertad de comercio 
(Romero, 1967: 33). 
23 Las ideologías se comprenden, por lo tanto, como sistemas sígnicos que interpelan, 
constituyen la identidad del sujeto y, en tanto coexisten entre ellas, se chocan, se superponen y 
se enfrentan. A esto es lo que se denomina conflicto ideológico. Ver Therborn, 1987. 
24 Se opera desde el marco de la semiótica greimasiana (Greimas - Courtés, 1990). 



  

  

y, simultáneamente, apelaba a la afirmación y consolidación de lo opuesto que 

se criticaba y denunciaba con la sátira. Es por esto que el discurso de la 

medicina autoafirmaba el discurso satírico y reformador de esta publicación, ya 

que se comprendía que ambos discursos –el satírico y el médico– no sólo 

compartían el paradigma racional y civilizador, sino también en una especie de 

analogía implícita el proceso doble que significaba transformar una situación 

negativa en positiva y curar aquello que debilitaba o enfermaba un organismo, 

un cuerpo individual o social. Por otra parte, el discurso satírico de esta 

publicación seguía un doble proceso de manipulación y persuasión: por una 

parte, se dirigía al lector como destinatario principal a fin de garantizar su 

adhesión, de seducirlo y tentarlo y, por otra parte, se orientaba a ciertos sujetos, 

prácticas y discursos sociales como objetos sancionados por el Destinador–Juez, 

la Civilización. Esto implicaba la comunicación de un saber y de una ley, que se 

articulaban respectivamente en las sátiras desde un pacto de lectura y desde la 

sanción, por lo que la cooperación del lector no se limitaba a la interpretación y 

actualización del texto, sino a la convalidación de una axiología (Eco, 1987: 95). 

Esto podría explicar también la contradicción que se señaló anteriormente en 

cuanto a la caracterización del lector, ya que si bien el periódico se dirigía a “la 

gente sensata que forma la generalidad de Salta” (I, 4)25 que habría constituido 

el Lector Modelo propuesto, el sujeto de la escritura sabía que el periódico –de 

carácter público y social en un espacio que se percibía como adverso– podía ser 

leído por los sujetos–objetos de sus sátiras, en las cuales las diferencias 

ideológicas determinaban su no–coincidencia o no–correspondencia con el 

modelo o el paradigma propuesto por el autor. Por otra parte esto permite 

explicar la tensión y el conflicto existente entre el sujeto de la escritura y los que 

eran satirizados y revela la lucha o la tensión ideológica en esta sociedad, es 

decir el enfrentamiento entre, al menos, dos posturas que sostenían diferentes 

valores, generados en distintas matrices, y por ello se oponían entre sí. De esta 

forma, plantear el problema del lector de La Civilización implica considerar dos 

tipos de lectores: uno que podría llamarse modelo porque era el previsto en la 

escritura y era con el que se llegaba a un acuerdo en tanto había –o debería 

                                                 
25 Cfr. III. 1. “El deber y los límites del periodismo independiente (versión Revista Salteña)”. 



  

  

haber habido– coincidencia en la postura ideológica y otro que solía ser objeto 

de las sátiras y con el cual se entraba en conflicto no sólo textualmente, sino 

también en otros ámbitos sociales y discursivos. Esto permite leer la relación 

conflictiva existente entre algunos de los lectores, representantes y portadores 

de determinados discursos sociales y horizontes socio–ideológicos, y el sujeto de 

la escritura de esta publicación que asumía la voz de la Civilización y de la 

corrección didáctica de las costumbres. Esto suponía una mayor tensión por la 

manipulación y la presión ejercidas, e inclusive implicó un conflicto con 

determinadas autoridades debido al tono, en cierta medida irreverente, 

característico de la sátira para criticar y ridiculizar costumbres cualificadas 

como “serias” pero valorizadas negativamente. El sujeto de la escritura era 

consciente de esta lucha y de esta tensión, por lo que aprovechaba esto para 

ironizar, señalando los errores y parodiando los comportamientos de los “otros”, 

caricaturizándolos en esta disputa entre civilización y barbarie: 

 
... hablábamos [...] con la sana intencion de correjir costumbres; es 
decir, “de correjir al que yerra” garantiendonos con las obras de 
misericordia, en que dudamos que le público la tenga con nosotros, en 
un caso dado; y mucho menos la policía donde está D. Nicanor de 1r 
Comisario y el cual ya no nos saluda como antes de salir el 1r número, 
tambien, de esta publicacion. Hay pues, en este majistrado y amigo 
mas seriedad y menos atencion que antes. (I, 4) 

 
Nuestro articulo Costumbres de Antaño ha disgustado á algunas 
personas como si nos hubieramos referido á toda la poblacion; pero 
las disgustadas (no tenemos duda) son las que se han dado por 
aludidas sin serlo. (I, 4)  
 
¡Cuanto odio me acarrearán estas lineas! pero no importa antes de 
escribirlas me aborrecian ya sin mas que por carcular que yo no las 
queria. (II, 12) 
 
Se me dice, que unos cuantos estan por darme una paliza; la espero 
tranquilo y no puedo por ménos que dar desde ya, las gracias á mis 
favorecedores por sus buenos deseos. (I, 8)  
 
Algunas viejas: Fieras que me aborrecen han querido correr al 
repartidor de este periódico. Si lo hacen, y por causa de ellas, el 
repartidor pierde algunos números, las demandaré al Juez de 
Comercio. (II, 12) 
 
Venganzas terribles son las que ejercen conmigo algunos, que estan 
disgustados y ellas consisten en no recibir el periódico. Vaya un modo 
de vengarse, como si un real mas o menos nos fuera á arruinar ó labrar 
nuestra fortuna. Estas personas nos recuerdan á esas criaturas, q' 
cuando se enojan con la madre por alguna reconvension no quieren 
comer haciendose daño á ellas mismas... (I, 9) 



  

  

 
El procedimiento de exclusión que marca la separación y la oposición 

entre razón y locura, propuesto por Foucault, funcionaba en la lucha ideológica 

de esta publicación como un mecanismo que delimitaba el decir, buscando 

controlar, seleccionar y redistribuir el discurso, es decir, estableciendo lo 

prohibido y lo permitido en dos ideologías en pugna. Desde esta tensión en la 

que se buscaba conjurar el poder de la palabra del otro, la cualificación del 

sujeto a partir de la razón o de la locura implicaba un posicionamiento en la 

lucha ideológica y una valoración que manifestaba un deseo de poder y de 

dominación para estructurar el mundo desde determinada axiología o matriz. 

En este periódico, la valorización de la razón se apropiaba de toda la carga de la 

filosofía iluminista, construyéndose y resemantizándose desde el programa de la 

civilización, de tal forma que la adjudicación de la locura al otro, desde la 

concepción del sujeto de la escritura, era una representación de sometimiento 

para descalificar la diferencia inscribiéndole rasgos de ignorancia y estupidez. 

Por otra parte, desde la mirada de los opositores a Wilde, que reproduce en la 

publicación, la negación de la validez del discurso del periódico se construía 

desde la desvaloración estigmatizándolo por la locura. Esto era asumido 

irónicamente por Wilde, pues invertía su valor negativo contrarresto la locura 

que se le adjudicaba con la no racionalidad, la estupidez o la ignorancia de los 

otros. En pocas palabras, eran locos los que lo calificaban a él como loco y por 

esto se les reconocía su locura: 

 
Hay personas que dicen que el redactor de este periódico es loco. Mas 
vale asi; la locura casi siempre tiene su orijen de la abundancia de 
intelijencia; mientras que la sonzera no tiene orijen, y si lo tiene, solo 
puede atribuirse al locro y la mazamorra que comen mis 
clasificadores, con lo que embotan sus sentidos y luego, asi me juzgan.   
[...] 
Felipe Perez, del Campo Santo anda hablando de los periodistas y 
juzgando de sus producciones ¡Mire amigo! para juzgar Vd, de los 
otros debe saber mas que ellos. (I, 7) 
 
En días pasados, se presentó un individuo en casa y me dijo:   

– No sabe Sr. donde vive el loco Wilde, que escribe.   

– Con él esta hablando amigo, le contesté.   

–¡Ud. és! balbuceo casi petrificado.  

 –Yó!...    

– Entonces, le diran no mas dijo ya un poco repuesto.  

– No solo me dicen, sino que soy algo: no del todo.   



  

  

Lo demas queda á la intelijencia del lector. (I, 8) 

 
La tensión entre el sujeto de la escritura y los otros puede leerse en la 

reproducción de la descalificación que hicieron dos mujeres de clase baja al 

editor. La estigmatización no es, en este caso, por medio de la locura, sino por la 

brujería, es decir, a partir de aquello que transgredía lo establecido, lo 

normativizado y que constituía un peligro que debía conjurarse y algo que no se 

comprendía porque era oculto en tanto era negativo y maligno. Hay en ello una 

mnodelización del hombre a partir de rasgos que definieron abundantemente a 

la mujer en el imaginario colonial26. El rechazo de aquello que se comprendía 

con el marco de la brujería indica también el sistema de creencias de la clase 

popular –cuyo sujeto emergente y marginal era la mujer– basado en 

supersticiones y en conocimientos no científicos, no racionales y en la 

permanencia del discurso inquisitorial en el sistema de exclusión social que 

funcionaba en la lucha ideológica. Una vez más, el contraste entre civilización y 

barbarie estaba jugando en la lucha ideológica, en el enfrentamiento de sujetos 

que se perseguían y rechazaban, que prohibían y prescribían el decir del otro: 

 
¡Jesus! este hay ser uno de quien nos hablaron las otras noches que á 
todas saca en los papeles: vamonos, y siguieron su camino no sin dejar 
de escuchar yo la continuacion de la conversacion en tanto se ivan 
retirando oi, que la una le dijo á la otra (por su puesto). “Y te has fijado 
en tantas cosas como tiene en su cuarto, tantas ramas y otras cosas 
que no conozco. Este hombre parece brujo. (II, 11)  

 
Aunque en la negación igualmente ingresaba el discurso del otro como 

parte del proceso dialógico27, el  intento de borrar o condenar las diferencias en 

la “reforma de las costumbres”, de acuerdo al proyecto deontológico y 

doxológico, condujo a que no se produjera un diálogo polémico y abierto, sino 

una utilización reducida de la voz del otro para invertirla o su silenciamiento 

ante la Voz del Sujeto modelizador o el Destinador–Juez, que era la Civilización. 

Es por esto, sumado al carácter didáctico y homogeneizador, que la risa era 

reducida y no jocosa28 y que lo ridículo se concebía como una categoría 

                                                 
26 Al respecto, ver Cebrelli, 2008. 
27 Por principio dialógico del plurilingüismo se entiende la pluralidad de lenguajes, de mundos, 
de horizontes socio–ideológicos, es decir, la diversidad social, organizada artísticamente, del 
lenguaje y, a veces, de lenguas y voces individuales (Bajtin, 1989: 81). 
28 Esta distinción entre estos dos tipos de risas es construida por M. Bajtin (1990). Desde esta 
propuesta, la risa jocosa forma parte del sistema carnavalesco que proviene de la cultura cómica 



  

  

cognoscitiva, es decir, como una forma de ver el mundo. La tensión se producía, 

por lo tanto, en el reconocimiento de lo ridículo como conflictivo y opuesto en 

relación con el proyecto centrado en la civilización, es decir en el choque con los 

lectores, en tanto su horizonte socio–ideológico se identificaba con el del objeto 

satirizado o ridículo y era opuesto al del sujeto de la escritura. 

El propósito de las sátiras en La Civilización era normativizar una 

conducta colectiva, lo que significaba no aceptar las diferencias en una 

descentralización y horizontalización sino establecer un centro y convalidar un 

orden y una jerarquías. Era, en resumen, asumir la voz de la Ley y de la Verdad 

y no la de la transgresión a fin de fijar un espacio seguro y estable para los 

sujetos. Ese espacio entraba en una tensión marcada por las utopías, es decir, 

por los proyectos deontológicos construidos desde las sátiras. De este modo el 

eje temporal de ese espacio semiótico y social se cargaba de valores positivos y 

negativos que evidenciaban esta tensión ideológica: el pasado podía leerse 

                                                                                                                                               
popular y que conforma el realismo grotesco. Su concepción totalizadora del mundo se asienta 
en un carácter utópico caracterizado por la descentralización, la horizontalidad, la ambigüedad y 
la exageración. Los principios cómicos de la risa jocosa que se asientan en lo material y corporal 
son la fiesta universal, la alegría y la relatividad propias del fenómeno del carnaval popular que 
festejan que nada definitivo ha sucedido aún en el mundo, la última palabra del mundo y acerca 
de él todavía no se ha dicho, el mundo está abierto y libre, todo está por suceder y siempre será 
así (Bajtin, 1988: 234). En cambio, la risa reducida es aquella en la cual el principio regenerador 
y positivo que es característico de la risa jocosa se transforma en una forma atenuada debido a 
su relación con el racionalismo y el iluminismo, que evidencian un carácter sentencioso, 
didáctico–moralizante, autoritario y utilitario que aspira a la perfección, a lo completo, a lo 
unívoco. Lo grotesco de la risa carnavalesca –que festeja las imperfecciones de lo inacabado y de 
lo bajo corporal– es reducido por la reflexión irónica y cruel de la sátira que procura corregir 
aquello que no es perfecto y se concibe como negativo. Lo grotesco, en el sistema de la risa 
reducida o satírica, ya no se vive como una posibilidad jocosa y regeneradora de huída de lo 
cotidiano y ordinario sino como una amenaza para el hombre, ya que se revela como algo 
terrible y ajeno. El principio material y corporal de la risa jocosa es reemplazado en la risa 
reducida por una retórica “triste”, cínica, burlona, que no libera ni crea imágenes ambivalentes, 
sino rígidas y abstractas, que buscan la inmutabilidad y la seguridad de las verdades 
reconocidas. La seriedad de la moral reduce a la risa, que pierde así su carácter regenerador en 
la negación de lo abierto y no oficial a través del dogmatismo correctivo. La risa jocosa, por lo 
tanto, es ambivalente y universal, mientras que la risa reducida tiende a las fijaciones serias. Por 
otra parte, en la risa carnavalesca la relación que se establece entre el sujeto y el objeto es de 
completa integración, ya que el sujeto que ríe se incluye en el objeto de la risa en tanto en el 
carnaval todos son actores. En cambio, en la risa reducida o satírica, el sujeto se distancia del 
objeto, lo observa y se enfrenta a él. Jauss (1986) establece –siguiendo a Baudelaire– que esta 
distinción implica un contraste entre el signo positivo en el caso del “reírse–con” (comique–
absolu) y el signo negativo en el “reírse–de” (comique significatif imitatio). Esto último plantea 
las diferentes conformaciones del universo: mientras en el sistema carnavalesco el 
reconocimiento de la heterogeneidad y de la fragmentariedad se asienta, no obstante, en una 
concepción totalizadora del mundo, en el sistema de la risa reducida se procura generalmente 
reducir la diversidad del mundo que se percibe con angustia, cinismo y dolor, aunque se 
establecen grandes diferencias y oposiciones a partir de abstracciones que no logran reconciliar 
los opuestos en la bipolaridad ambigua propia de la risa jocosa. 



  

  

alternativamente como negativo o como positivo en relación con el presente y 

éste igualmente en relación con el pasado o con el futuro. 

   

2. 2. Desfile de costumbres y personajes: una interpretación del 

espacio vivido (y sufrido) 

 
En este pueblo la jente es muy amable, ¿qué será 

cuando llegue el ferro–carril y progresen mas?  
Alfredo Wilde, La Civilización: I, 8  

 
De este modo, esta publicación puede leerse como un documento 

interpretativo de un espacio social que era propio al sujeto de la escritura. Su 

mirada sobre ese espacio construía narraciones, tal vez vulnerables, borrosas e 

inciertas que, no obstante, procuraban ordenar ese mundo vivido y en conflicto. 

En ese intento de explicar las relaciones entre los sujetos y el funcionamiento de 

los valores en dichas relaciones, los artículos de este periódico funcionaban 

como espejos por donde desfilaban las ficcionalizaciones y las voces de los 

sujetos culturales, de los discursos y de sus prácticas, invertidos con el prisma 

de lo ridículo. La sátira se dirigía a los personajes y a las costumbres criticables 

(opuestos al proyecto de civilización), que pertenecían no sólo al momento de 

producción sino inclusive anteriores, no sólo como una forma de repensar la 

propia historia o de rastrear males en el tiempo, sino también como una 

alternativa para denunciar analógica y elípticamente los males que le eran 

contemporáneos. 

Entre los artículos de La Civilización, en “Costumbres de antaño” (I, 4, 5) 

se ridiculizaban los Banquetes o las Bodas que se realizaban en Salta y en 

Tucumán hasta la primera mitad del siglo XIX. Esta serie de artículos, escritos 

con los recuerdos de la infancia29, se proponía criticar esta práctica social, 

concebida como propia de una Babel ridícula, ya que representaba los valores 

opuestos a los sostenidos por el sujeto de la escritura. Desde esta oposición era 

posible establecer que dichas costumbres se oponían al adelanto de la 

civilización, pues sostenían el “fanatismo”, las “supersticiones”, las “ideas 

                                                 
29 Esta fue una interpretación de la cultura desde la misma cultura, si bien se procuraba cierta 
distancia por medio de la crítica y del eje temporal. Es importante, no obstante, reconocer que 
esta interpretación de primer orden constituía una “ficción”, es decir, historias que eran 
armadas por el sujeto y que conformaban interpretaciones del objeto (Geertz, 1995: 18). 



  

  

vulgares” frente al racionalismo, al cientificismo y a la ilustración. Es 

importante señalar que, desde la perspectiva de Wilde, estos valores criticados 

aún se mantenían en la sociedad salteña durante la publicación de esta revista, 

por lo que si bien se ridiculizaban “costumbres de antaño”, el conflicto no se 

reducía al pasado por una revisión histórica, puesto que estos artículos 

fundamentalmente se centraban en una polémica vigente y cercana. Por lo 

tanto, el hecho de hablar de las costumbres de antaño, implicaba rastrear en el 

eje diacrónico estos valores ridiculizándolos y, a partir de este pretexto, criticar 

la vigencia de los valores de dichas prácticas y éstas mismas. Además, al señalar 

que esos valores eran sostenidos por algunas viejas, se indicaba su caducidad, 

pero también revelaba una evidente misoginia que era explícita en la sección 

“Pensamientos”, en donde la mujer aparecía como sujeto opositor al adelanto, a 

la perfección y a la moral: 

 
Cuanto mas relijioso es un pueblo es mas moral y para llegar á la 
perfeccion moral es preciso; ni mirarlas siquiera á las mujeres. Alfredo 
Wilde. (I, 4) 

 
En “Costumbres de antaño” (I, 4) la afirmación de que algunas viejas 

“recuerdan sus peinetones de tiempo de María Castaña con un amor que daria 

envidia á Lope de Vega”, permite leer el entrecruzamiento de “dos puntos de 

vista y dos pensamientos lingüísticos que se relacionan entre sí como réplicas de 

un diálogo, en una disputa” (Bajtin, 1989: 442). Esta representación del 

lenguaje del otro era la representación del lenguaje de la colonia, del discurso 

ligado a España, a lo castizo, al Siglo de Oro español comprendido además como 

la época en que se consolidaron los valores de la nacionalidad española. Esta 

inversión buscaba, por lo tanto, distanciarse de este discurso de dependencia de 

España, visualizado como el de la colonia y el opuesto a la ilustración. Es 

importante también destacar que entraban en tensión dos momentos decisivos 

de dos momentos históricos intertextualizados en un juego diacrónico que 

rearticulaba el tiempo en la sátira: la afirmación de la nacionalidad y de la 

identidad, por una parte, de España en la primera en el siglo XVI y, por otra 

parte, de esta región en la segunda en el siglo XIX, ambas en oposición 

implícita. 



  

  

Ahora bien, las críticas no procuraban solamente revisar la historia, sino 

que se dirigían, en su mayoría, a señalar errores y vicios contemporáneos al 

momento de la escritura. De esta forma, el carácter periódico o semanal de esta 

publicación cobraba importancia por su actualidad y por el carácter informativo 

que se unía al didáctico, movilizador de conciencias: 

 
Aquí en Salta muchos viven, por que viven, entregados al ¡qué me 
importa! sin fijarse en nada ni cooperar en ningun sentido al adelanto 
del pueblo, sin ver que el progreso no solo es un bien jeneral sino 
individual tambien. (I, 8)  

 
La mayoría de las sátiras se agruparon en la sección de “Sueltos” que 

funcionaba como una especie de “Sociales” invertidas porque era una especie de 

galería de “personajes” ridículos. Otras sátiras se inscribían en artículos más 

extensos que narraban historias en donde se parodiaban situaciones, actores 

sociales, ideologías, actitudes. 

Teniendo en cuenta todo esto, es posible reconstruir desde la apropiación 

y las representaciones de los discursos ajenos, los horizontes socio–ideológicos 

que se encontraban polemizando en esta lucha ideológica y establecer la 

estructura axiológica propuesta por el periódico.  

A diferencia de otras publicaciones posteriores a ésta –La Revista y La 

Revista Salteña, como se verá más adelante– el “patriciado” de Salta era objeto 

de las sátiras, lo cual indica no sólo su carácter de foráneo a esta estructura 

social, sino principalmente que el programa de civilización y la organización de 

la sociedad propuesta por este periódico no se basaban en la posesión de tierras 

o de apellidos ilustres vinculados a la historia de Salta. Así podía denunciar y 

burlarse de las ilegalidades de Robustiano Patrón, que se habían transformado 

en prácticas habituales: 

 
Se nos dá: – La siguiente noticia, cuya veracidad no garantimos, se 
nos dice: que D. Robustiano Patron, anda despidiendose á toda prisa 
de sus relaciones, para marcharse á Paris á estudiar para Agrimensor, 
por no encontrar en esta ciudad buenos Agrimensores que le dén mas 
terreno de los que sus títulos le dán, pues segun tambien nos dicen: 
tiene mas de 28.000 pleitos sobre limites, mojones y estacas 
divisorias. (II, 12) 

 



  

  

También se burlaba de los socios del Club 20 de Febrero “que toda la vida 

estan celebrando aniversarios, de todas las fechas posibles” (II, 12), y que 

aprendían maneras finas del mozo aunque 

 
... despues se olvidan y se largan á los funerales con la misma ropa del 
Club, es decir, con corbata y guante blanco aunque para disimular se 
ponen á veces un poncho de vicuña, que tambien pertenece á los trajes 
sérios de carnaval. (I; 4) 

 
El programa de La Civilización valoraba, por sobre otras prácticas 

sociales, la actividad intelectual, sea la literaria como la científica, ya que 

permitía articular y concretar socialmente el proyecto del progreso. Desde la 

concepción binaria que oponía la civilización a la barbarie, la actividad 

reformadora del periódico, comprendida como intelectual, encontraba un 

contexto adverso en la sociedad salteña, ya que en ella se hacía difícil desarrollar 

este tipo de actividades. En una narración Wilde expuso las dificultades con las 

que se enfrentó en el momento de escribir una nota de “Redacción” (II, 11). El 

relato de esta anécdota funcionaba como un desfile de sujetos sociales de Salta 

en el año 1882, con sus respectivas prácticas y lenguajes. En este artículo Wilde 

denunció el desorden y el caos de la ciudad debido a numerosas causas: a la 

falta de control de los vacunos y de los animales domésticos sueltos por las 

calles de la ciudad, a los llantos de los niños desatendidos por las madres, a las 

mujeres de clase baja que conversaban a los gritos criticando a otras  mujeres, a 

la ignorancia y al “ruiderío” de los encargados de la Municipalidad para recoger 

la basura, a las correrías de las beatas, a la venta de choclos a cargo de un indio, 

a las intromisiones del dueño de casa que hacía modificaciones al inmueble sin 

prevenir al inquilino, a los movimientos de los carreros encargados de hacer las 

compras, etc. A partir del movimiento y de las actividades que se desarrollaban 

en las calles del barrio donde vivía el editor, la imagen de la ciudad de Salta 

propuesta por Wilde era especialmente de carácter semirural, con una marcada 

ausencia de la actividad intelectual o de grupos sociales altos. Los personajes 

que desfilaron en este relato fueron carreros, albañiles, basureros, un lechero, 

lavanderas, un indio, beatas, mujeres que se pegaban y se gritaban, todos éstos 

mezclados con vacas, cabras, perros, a fin de señalar su condición baja en la 

sociedad, no lejana a la de los animales por su falta de racionalidad. La mezcla 



  

  

de hombres con animales mostraba la animalización de estos sujetos alejados de 

la civilización y caracterizaba el ambiente adverso en el que debía imponerse la 

cultura: 

 
... despues una Señora le pegó á una chica en la misma puerta de mi 
cuarto y la chica gritó como un vecerro. (II, 11) 

 
La ficcionalización de la oralidad evidenciaba la distancia socio–

ideológica del sujeto de la enunciación con respecto a unas mujeres, cuyo 

discurso se reprodujo en esta nota estilísticamente. Esta reproducción permitía 

el ingreso de la voz ajena en sus rasgos negativos por medio del contraste de 

registros: 

 
Ceso de escribir y cuando trato de volver á continuar, dos mugeres se 
paran frente de mi cuarto á conversar á gritos (como se conversa en 
Salta entre parentesis); la una le decia á la otra “Pero has de creer que 
la pícara de la Raimunda que desde que ha pisao aquí no ha tenío otro 
paño de ladrimas que yo se ha quedao con la colcha de damasco que le 
compre á Manzanedo en remate y que se la di para que la labe”. (II, 11)  

 
En otro caso, usando como sujeto discursivo a un basurero, le imponía a 

éste en su parlamento la cualificación que él mismo realizaba de los salteños: 

 
–Es que nosotros siempre golpeamos fuerte, como aqui en la mayor 
parte de las casas son sordos ó zonzos y no oyen cuando venimos, 
tenemos que hacer asi. (II, 11) 

 
Este desfile mostraba la imposibilidad de escribir o de pensar debido a las 

distracciones y a las oposiciones de la vida “urbana” de Salta; en última 

instancia explicaba satíricamente cómo en Salta las costumbres no favorecían el 

desarrollo del intelecto y cómo el periodismo en Salta estaba sujeto a un no–

espacio que lo reducía al silencio. El editor, impotente, sufría el espacio, lo cual 

hacía que se presentara a sí mismo como un “mártir” cultural. Este 

entrecruzamiento con el discurso religioso indicaba la persecución enmascarada 

y las condiciones encubiertas de “imposibilidad” del “hacer y del “ser”, en suma, 

condiciones que impedían al escritor el poder escribir y pensar, es decir, la 

imposibilidad y la ausencia en esta ciudad de toda actividad intelectual: 

 
En fin esperaremos que entre para continuar escribiendo, porque con 
semejantes balidos y mi cabeza que ya he dicho como está, me será 
imposible escribir [...] y vuelvo á tomar la pluma pero oigo un nuevo 



  

  

valido [...] pasa media hora mas, al fin ya no oigo ese valido, vuelvo á 
tomar la pluma y oigo un nuevo valido [..] al volver á tomar la pluma 
oigo un nuevo valido [...] Suspendo otra vez mi tarea, y tan luego como 
me propongo seguir escribiendo oigo un ladrido de perro [...] No 
podré escribir hoy pensaba; cuando oigo otros validos multitud de 
perros ladraban á un mismo tiempo [...] Una vez pues, ya entradas 
todas las vacas en sus respectivos domicilios, continue mi tarea de 
escribir; pero el cielo todavia me condenaba á mayores interrupciones 
[...] Vuelvo otra vez á suspender la escritura y cuando quiero continuar 
pasan diez y nueve criaturas pegando fuego á gritos. Ceso de escribir y 
cuando trato de volver á continuar, dos mugeres se paran frente [...] 
interrumpi yo cansado de no poder escribir y les pregunté [...] Se 
fueron pues las mujeres y pensaba seguir escribiendo, cuando un 
golpe terrible, tremendo en la puerta [...] el trabajo debia ejecutarse al 
lado de la mesa donde escribo; sin haberme prevenido nada antes. 
Entones, ya mi paciencia de agotó: me enojé y cambié mis cuartillas 
para seguir escribiendo [...] Y ¿creerán mis lectores que aquí paró el 
barullo? por el contrario (II, 11) 

 
Esto confirma la situación de la prensa en Salta –y no solamente– en la 

segunda mitad del siglo XIX. No obstante las numerosas publicaciones, éstas 

tuvieron una duración efímera, en gran parte porque estos periódicos no 

contaban con el apoyo de la población y muchos de ellos, en las provincias, 

según Guillermo Furlong, “estaban imbuidos de lamentables personalismos y de 

fuertes partidismos locales”30. 

Otro desfile de sujetos satirizados, en “Letrilla La Farsa del Saber” (I, 8), 

denunciaba que detrás de la vanidad y del orgullo de falsos sabios se ocultaba en 

realidad una gran ignorancia. Esta crítica se dirigía a “ese tonto escritorzuelo 

[...] tan necio y petulante, ese orgulloso mínistro [...] sin vergüenza y osado, ese 

hablador fastidioso, ese farsante político [...] atrevido y deslenguado, ese 

profesor [...] lleno de necia pedantería, ese fátuo abogadillo [...] cubierto de gran 

fama, ese médico que [...] inventó un mal ungüento, ese poeta que, loco, / la 

vida escribiendo pasa”. Wilde desenmascaraba la ignorancia oculta detrás de 

una “farsa del saber”: 

 
Y al ver tanto necio orgullo, 
Vanidad tan infundada, 
Tanto hablar sin decir nada, 
Tanto decir, tanto hacer, 
No falta aun quien murmura 
Al oído, por supuesto: 
“¿Quién ignora que todo esto 

                                                 
30 Guillermo Furlong S.J., 1966, “El Periodismo entre los años 1860 y 1930” en Academia 
Nacional de Historia, Historia Argentina Contemporánea (1862-1930). Vol. II. Buenos Aires: El 
Ateneo, p. 199. Citado en Figueroa de Freytes, 1971: 3. 



  

  

Es la farsa del saber?” (I, 8) 

 
La ignorancia, junto a la soberbia y al afán de aparentar, resultaba, por lo 

tanto, uno de los vicios de la sociedad más criticados en esta “obra de 

rejeneracion de ciertas costumbres abrazadas que deben desterrarse a toda 

costa” (I, 8). A ello Wilde agregaba la holgazanería y las creencias religiosas que 

se oponían a los conocimientos científicos. Esta última oposición mostraba la 

distancia ideológica que existía entre el proyecto del periódico y el sistema 

axiológico de la Iglesia, opuesto a la ciencia, y, por lo tanto, inscripto en la 

ignorancia. La sátira, en estos casos, se dirigía como inventiva a individuos 

concretos y particulares –mencionados con nombre y apellido (entre ellos, a 

Wenceslao Gorriti, el director de La Revista)– y, por supuesto, a la mujer 

cualificada siempre como ignorante o como un sujeto demasiado ceñido a viejas 

costumbres y creencias: 

 
Esa madre es tan ignorante en geografia, como los autores de la 
escritura sagrada, puesto que estos Señores aseguran que Josué hizo 
parar el Sol, para ganar una batalla, por que no estaba en sus libros: 
que, despues se descubriria que la tierra era la que jiraba alrededor del 
Sol, y de estas cosas, y por el estilo, hay quinientas en la escritura, y de 
no que lo digan: D. Pastor Tamayo, D. Lorenzo Gil, D. Odorico Esquiú, 
D. Wenceslao Gorriti y tantos otros calaveras que en lugar de ir á la 
quinta de Zorrilla ó leer “La Civilizacion” los domingos se van a rezar 
la corona á San Francisco. (I, 8) 

 
El editor denunciaba en sus textos que el progreso era siempre combatido 

por la ignorancia y las supersticiones de las mujeres y de las beatas, apoyadas en 

el discurso religioso que consideraba que todo aquello que fuera extraño o 

estuviera cercano a la técnica o a la ciencia se situaba en la práctica de la 

brujería. Más allá de la creencia o de la incomprensión de ciertos hechos, esto 

está mostrando que el sistema de exclusión vigente en la sociedad salteña en ese 

entonces y cuyo discurso se inscribía en este periódico estaba vinculado con el 

discurso inquisitorial, porque las prescripciones, prohibiciones y cualificaciones 

se realizaban desde ese discurso, al perseguir a lo diferente valorándolo como 

perteneciente a la brujería. En la siguiente cita hay, además, un claro 

posicionamiento político con respecto a la candidatura presidencial de Roca, 

inscribiéndolo en el “anti–programa” de la civilización, junto al de la inquisición 

y el atraso: 



  

  

Don Anjel Ugarriza, esta próximo á llevar una vida llena de 
inconvenientes en el barrio, casi como la vida que llevaban Don 
Francisco Delgado y el Jeneral Flores. Doña Prudencia Roca, que vive 
serca de donde Ugarriza ha establecido su máquina de hielo, no lo deja 
vivir hablándole de los ruidos que ella hace, agregando, que esos 
ruidos no pertenecen á este mundo sino que provienen del demonio, y 
que el maquinista Yaque, es un brujo.  
No ha de faltar entre las beatas quien apruebe estas ideas de la Señora 
Roca, digna parienta de Julio Roca, el candidato de el mismo, para 
presidente de la República. (I, 9) 

 
Se satirizaba la ignorancia de la gente sin educación, carente de 

inteligencia, por medio de juegos lingüísticos y exageraciones de situaciones 

contadas en chistes o en epigramas, en donde generalmente la ignorancia era 

una característica de las mujeres y de las personas de clase baja, lo cual señala la 

estructuración de la sociedad y de los márgenes establecidos a partir de la 

oposición entre ignorancia y civilización: 

 
Hace poco murió un hombre dejando á su esposa vieja, por toda 
erencia unos documentos de importancia en papel hilo.  
La vieja que se encontraba en la última miseria, y que era aficionada ó 
viciosa, por el cigarro, empezo por cortar las orillas de lo documentos, 
pa pitar (como ella dice) pero despues concluyó por pitarse las letras 
[...] cuando se ha pitao documentos por valor de tres mil pesos; ahora 
no se vá á pitar un Diccionario, que vale veinte y cinco. (I, 9) 
 
El alcalde D. Rosendo 
Disputando con Abundio, 
Sobre si era el gerundio 
Del verbo ir, jendo ó fuendo, 
Llegó en esto Gumesindo, 
Y en le debate terciando 

Dijo: – “Estais disparatando 
Ni es jendo ni fuendo, índo.” (I, 8) 
 
A una le pregunte que le parecia la obra de “Numa Pompilio” de 
Florian que á la sazon leia y me contestó; Como todos los libros de esa 
clase; desde la primera página se prevee el desenlace. Que desenlace? 
El matrimonio de los amantes. Que amantes? Vaya! Pompilio que al 
fin se casa con Numa. (I, 10) 
 

De quien esa novela– Preguntaba uno, y otro contestó de Fernandez y 
Gonzalez. Pero hombre ¿como un escritor tan notable puede escribir 
semejantes disparates? A lo que el otro dijo. Es que es de Fernandez el 
Sastre y Gonzalez el Herrero. (I, 10) 

 
Wilde registra que los sujetos que eran excluidos en el periódico por su 

ignorancia (en tanto se oponían al programa de la ilustración) lo calificaban y 

excluían, como sujeto de la escritura opuesto a ellos, desde los criterios 

inquisitoriales, es decir, desde el discurso religioso, y por ello lo identificaban 



  

  

con un brujo o un hereje, ya que su discurso debía ser silenciado y neutralizado. 

Tras la aparente confusión e impericia en la pronunciación se inscribían las 

diferencias ideológicas existentes en la sociedad salteña en el siglo XIX y los 

marcos opuestos de regulación del discurso y de la praxis, como puede leerse en 

la siguiente cita: 

 
No falta quien diga que el Director de este periódico es un hereje ¿será 
por que lo han visto irse á bañar con D. Enrique Volter? Pero D. 
Enrique Volter no es ni prójimo de Voltaire, o por cuestion de 
pronunciacion lo creen hereje al Director. (II, 11) 

 
De esta forma, la indagación satírica de la situación política revela el 

lugar ideológico del sujeto de la escritura, con la transcripción en la misma del 

mundo social y la organización de lenguajes, discursos, prácticas ajenos y, con 

ellos, de los horizontes socio–ideológicos. La “traducción ideológica del 

lenguaje” (Bajtin, 1989: 181) implica, recordemos, la asimilación, 

transformación y deformación de la voz del otro en la confrontación ideológica. 

Esta lucha, como se viene señalando, se desarrolló fundamentalmente en la 

tensión entre el proyecto civilizador del periódico y la situación percibida por 

Wilde como “colonial” por el atraso y la barbarie que la caracterizaban, por lo 

que a partir de esta oposición la polémica se dirigió a cuestionar lo que 

contradecía el proyecto o se enfrentaba al hacer persuasivo del periódico. La 

manipulación del plurilingüismo y de la representación de la palabra ajena 

evidencia la intención de consolidar el propio discurso como hegemónico, es 

decir, como el único que debía y podía estructurar la sociedad. 

Desde el proyecto del periódico, y partiendo de los procedimientos de 

exclusión del discurso (“razón – locura” en sus variables de “inteligencia – 

estupidez”, “sabiduría – ignorancia”, “civilización – barbarie”), las inversiones 

satíricas criticaban la diferencia asignándole los rasgos de la estupidez, la locura 

y la ignorancia, considerados como definitorios de la ausencia de progreso o 

civilización. La sátira se dirigía, de este modo, a señalar la negación de los 

valores sostenidos por la escritura y a establecer desde allí un “deber–ser”, cuyo 

carácter deontológico manifestaba el carácter reducido de la risa y la necesidad 

de lograr la adhesión del lector en la sátira, entendida ésta como una 

interpelación y una forma de manipulación.  



  

  

2. 3. Los (des)Gobiernos y (la complicidad de) la Iglesia 
 

Ha hecho U. la division tal como es: dejando á 
“cada chancho en su estaca”.  

Fray Macario, La Civilización: I, 6 

  
Si bien Wilde había manifestado explícitamente su intención de no hablar 

de política en la publicación, la condición de “libre” y de “censor” de costumbres 

de su periódico lo llevó a considerar al asunto político o institucional como uno 

de los objetos de sus sátiras. 

La crítica al poder político –entendiéndose por éste al institucional o 

gubernamental– se centraba sobre todo en lo que podría llamarse los 

“desgobiernos” que generaban caos en el sistema social. Había una gran 

inquietud por organizar el sistema y por reformar aquellas prácticas y 

cuestiones que pertenecían a la época colonial y resultaban entonces ineficaces, 

entre ellas la urbanización de la ciudad y con esto la comprensión organizada 

del espacio público de la misma: 

 
Los numeros: – De las casa la mayor parte estan borrados ó 
blanqueados, en el Mercado San Miguel no hay tampoco numeros. 
Tambien debemos indicar, como muchas veces lo hemos hecho que el 
núm. 1 debe principiar de la Plaza y no de San Bernardo ó de la Banda. 
Todo estranjero al oir decir: “vivo en la calle tal núm. 152” creé, que es 
lejos del centro y para esto está en la misma Plaza. Aqui tambien nadie 
tiene la costumbre de decir el número de su casa, lo que nos trae un 
inconveniente, para el reparto del periódico. Todo el que va á decirme 
que le mande el periódico me dá las señas de su casa por este estilo. 
“Vivo hoy donde vivia el carpintero que se murió; al lado de Seña 
Micaila; dando vuelta lo de D. Mariano, en el sitio que lo sercaron; 
donde hay ahora una pared nueva; donde está esa muger que le dicen 
la chola.¡Vaya el diablo a entender! (II, 11) 

 
La preocupación por la regulación de las conductas se traducía, para 

Wilde, en una legislación correcta y en la aplicación e implementación de las 

leyes adecuadas por parte de las autoridades. El marco legal tenía que 

garantizar el buen funcionamiento y la organización de la sociedad, en resumen, 

conjurar el terror al caos institucional y propiciar el adelanto, las dos grandes 

preocupaciones representadas por La Civilización en sus sátiras y en sus 

artículos serios.  

Desde este interés, la censura a los Juzgados de Paz por su 

desorganización y porque explotaban económicamente a la gente sin hacer 



  

  

justicia, así como la no aplicación justa de las leyes señalaba un vaciamiento de 

la legalidad y de las instituciones encargadas de cumplimentar las normas: 

 
Los juzgados de Paz estan mal organizados, siendo esta la causa por la 
cual muchas veces la justicia no puede ser un hecho, tratandose de la 
jente pobre. [...] Tambien debemos hacer notar, que los jueces 
subalternos de los jueces de paz, es decir, los jueces de partido, no 
tienen ni un libro siquiera que les señale sus deberes: esto es una 
mesquindad por parte de las autoridades superiores, pues se deben 
hacer imprimir los reglamentos necesarios para todos los empleados 
en la administracion de justicia. (I, 8) 

 
El siguiente epigrama señala que la explotación resultaba una de las 

características de los gobernantes (I, 8), así como en los políticos lo eran la 

mentira y la exclusiva preocupación por sus intereses personales: 

 
Ese orgulloso ministro 
Que, sin vergüenza y osado, 
Parece que se ha empeñado 
En echarnos á perder, 
Y con sus ruinosos planes, 
Y proyectos mil formando 
Nos vá arruinando... arruinando, 

¿Es grande hombre? – ¡Qué ha de ser! 
[...]  
Ese farsante político 
Que, atrevido y deslenguado, 
En hacerse dipútado 
Solo vé el supremo bien, 
Y por lo mucho que grita 
Le tiene todo el Congreso 
Por hombre de mucho peso... 

¿Es grande hombre? – ¡Qué ha de ser! (I, 8) 

 
Por otra parte, el periódico asumió la misión de ordenar la sociedad y de 

señalar a las autoridades aquello que necesitaba ser reformado para contribuir 

al progreso. Por esto mismo, la transcripción de un edicto de policía (I, 9) 

implicaba la asunción de la función reguladora, la identificación de la voz del 

sujeto de la enunciación con la de la legalidad, la coincidencia en el lugar socio–

ideológico y la apropiación del lugar central de la autoridad. En definitiva, 

asumía como propia la regulación policial y civil más que la polémica o la 

información periodística. Además, los conflictos internos en la policía eran 

presentados como funciones teatrales, espectáculos dignos de ser vistos que, sin 

embargo, mostraban por ello la debilidad de esta institución. El desorden 

interno de esta institución era índice de su incapacidad para ordenar la sociedad 



  

  

(I, 9), ya que sólo se quedaba en la formalidad burocrática e inútil, cuando no 

perniciosa, de pedir papeletas causando mayores confusiones. La imagen de la 

desorganización de la sociedad se asentaba en una contradicción en torno a la 

ley, porque si bien se reconocía la falta de normativización, la aplicación de 

determinadas leyes no conducía a un buen funcionamiento social. Además, la 

“vigilancia” no se dirigía a mantener un orden, sino a instaurar un sistema 

opresivo de control que era vivido y percibido como un “martirio”, pese al 

lenguaje humorístico que Wilde utilizó en esta denuncia: 

 
En Salta suceden cosas originales; nadie puede contar con seguridad 
lo que va á hacer cuando sale á la calle, por que “El hombre propone y 
Dios dispone” ó lo que tanto dá: Sin que nadie proponga, la Policia ó la 
Municipalidad ó alguien dispone”. Sale uno, con la mayor inosencia, á 
comprar pan y quezo y lo llevan por falta de papeleta, como si para 
comer las dos inseparables compañeras fuera necesario tener 
papeleta. Vá otro á comprar aji y lo enrolan en la Guardia Nacional. 
Sale un tercero en busca de cebolla; y por la noche aparece de Sereno, 
en la misma manzana donde vive el patron que lo mandó. Se resuelve 
alguno á salir á cobrar dos cuentas, y antes de llegar á la casa de sus 
deudores: le salen al encuentro diez acreedores. Se para un otro en su 
puerta, á ver si un aguatero le deja agua por semanas, y un lechero le 
cobra la leche que le dejó antes por meses. Se vá uno á ver al Defenzor 
de Menores para que le entreguen una sirvienta que se huyó y el Juez 
Ruiz le nombra Tutor y resulta en el Hospital la sirvienta.¡Esta no es 
vida ya! ¡”aquí no hay seguridad individual!” como decia D. Antenor 
Guemez. Todos estamos condenados á un martirio horrible, tremendo, 
inaudito, sin ejemplo en los anales en la historia de los martirios: por 
que antes siquiera lo mataban á uno, de golpe pero ahora le dan una 
muerte lenta, á pausa, á tragos, por cucharadas, ¡fuera siquiera por 
copas!... ¡Santo Dios! que existencia pasamos hoy tan divertida. 
[...]Aqui en Salta actualmente se necesita tener papeleta, “al salir de 
casa, papeleta al comer y papeleta al dormir” Y si alguien se le ocurre 
preguntar como en Astete ¿por que tantas veces? Le contestaré: Por 
que en todo tiempo y lugar los Serenos nos Vigilan y persiguen. (II, 12) 

 
La anterior cita está indicando dos direcciones de la regulación social: 

por una parte, la sociedad misma se consolidaba fuertemente como una de 

control opresivo que, en su afán organizativo, instauraba un sistema de 

persecución y de inseguridad; y, por otra parte, el mismo discurso periodístico 

se proponía como regulativo y de control de las costumbres e inclusive de las 

autoridades, por lo que funcionaba como una especie de paracontrol no oficial, 

algunas veces en complicidad con el sistema social y otras, en enfrentamiento 

con éste. De esta forma, la acción reguladora del periódico se desarrollaba en 

una situación que le era negativa “por que nada se hace aqui, por mas que se 



  

  

machaque; q' casi siempre es machacar sobre hierro frio” (I, 9), ya que la 

aplicación de los proyectos apoyados en la civilización siempre era tardía, 

cuando no era ineficaz y porque 

 
...la política absorbe todas las ideas y los actos de todos nuestros 
mandatarios se reducen, á que triunfe tal ó cual puesto, pero nadie 
cumple con su deber y el pobre pueblo es el que paga todos los 
descuidos de la autoridad; en asuntos que no se deberian mirar con la 
indiferencia con que se los mira. (I, 9) 
 

La actividad política fue satirizada en una alusión a Nicolás Avellaneda, 

ya que la presencia y permanencia de ciertos vicios y defectos en la misma 

implicaban una oposición al proyecto del periódico, sobre el cual se asentaban 

las bases de organización del país propuestas por Wilde: 

 
El tiempo está sujeto tambien á las alteraciones de la política. Porque 
nada hay tan variable como esta. Es decir en la forma. En el fondo es 
siempre la misma, de algun tiempo á esta parte.¿Han entendido Uds.? 
pues haganse la ilusion de que acaban de leer un párrafo de un 
discurso de D. Nicolás. Apesar de las luces del siglo, se queda uno 
generalmente á oscuras. ¡Y qué oscuridad! (I, 9) 

 
Uno de los artículos se desarrolló como un diálogo entre los dos 

hermanos Wilde, Alfredo y Guillermo. En este diálogo se ficcionalizó y se adaptó 

la forma dramática –no la espectacular– del teatro o, en todo caso, la estructura 

de un diálogo socrático reducido, pues se buscaba en el transcurso del mismo 

mostrar una verdad. En este diálogo, uno de los hermanos comunicaba al otro 

su deseo de ser gobernador de la provincia, algo que consideraba muy fácil de 

conseguir teniendo en cuenta el actuar de sus antecesores –es decir, la falta de 

seriedad del sistema político– y exponía su plan de trabajo como parodia y 

ridiculización de los gobernadores al acentuar lo que se consideraba reprobable 

y al evidenciar con el absurdo sus desequilibrios, rigideces y contradicciones. 

Este “Diálogo de dos hermanos” (I, 4, 5), que primero se tituló “Ahora me toca á 

mi”, era una denuncia de la ineptitud, inoperancia, lentitud e ignorancia de los 

gobernadores salteños, cuyos nombres se señalaron sin enmascaramientos de 

ningún tipo según la forma de una inventiva: Celto Aguirre, Dávalos, Sixto 

Ovejero, D. Delfín Leguizamón, Pablo Saravia, Miguel Araoz, Juan Solá, Oliva, 

Bedoya. Esto último permite establecer que, si bien la relación con algunos 

lectores era conflictiva, como ya quedó señalado anteriormente, el periodismo 



  

  

en Salta parecía gozar de libertad de expresión, sin ninguna censura proveniente 

del sector político–institucional, como parece afirmarse en otros pasajes, y tal 

como se garantizaba por la máxima Ley del nuevo estado31: 

 
... todos tienen el derecho de pensar y decir desatinos y nosotros 
tambien.    Todos tenemos tambien el derecho, segun la constitucion, 
de publicar nuestras ideas por la prensa sin censura previa.... (I, 4) 
 

La crítica satírica hacia estos antecesores –que no se consideraban como 

ejemplos a seguir– señalaba lo reprobable, lo errado en ellos y en el sistema 

político: el centralismo que reducía el país a Buenos Aires y la provincia a la 

plaza, la falta de organización y de criterios en la distribución de los fondos para 

evitar gastos inútiles, el amiguismo y la deshonestidad al nombrar funcionarios 

sin importar su eficacia y su capacidad, el robo y la presión impositiva para 

explotar al pueblo. También se denunciaba con la exageración, el absurdo y la 

caricatura el no–hacer, la no–intervención de los gobernadores en los asuntos 

de estado debido a la mera oposición que se ejercía al mandatario anterior, y 

que consistía en limitar la propia tarea a deshacer lo hecho por el gobierno 

anterior en tanto éste era de un partido político opuesto, provocando así el 

estancamiento y con ello el atraso públicos: 

 
–Digo pues, que D. Juan N. Uriburu cuando fué Gobernador, hizo 
trabajar un pozo en media plaza para regarla. Su sucesor y opositor, 
fué el Dr. Aguirre, creyó que con un monumento alegórico, en sentido 
contrario, debia manifestar el reverso de la medalla y trabajó una 
piramide ú obelisco, precisamente, donde D. Juan hizo el pozo. El uno 
cabo y el otro levantó; el uno dió fondo plano á su trabajo y el otro 
terminó el suyo, en punta aguda y tan cierto es esto q' si brotara de 
tantos encontrados propósitos un tercer partido, en el q' como dijo D. 
Juan, no hubiesen Ortizes ni Uriburus, siendo este opuesto á los dos, 
manifestaria con otra alegoria, sus tendencias.   

–¿De qué modo?                   
Invertiria el obelisco y lo meteria en seguida, de punta dentro del 
pozo.          
Ya sabemos pues el sistema de gobierno. (I, 5) 

 
La burla se dirigía especialmente a las conductas vulgares, al discurso 

ilógico e irracional de los gobernadores en tanto opuestos a la racionalidad 

sostenida por los discursos de la literatura y de la filosofía que eran apoyados 

                                                 
31 Esta “libertad de expresión de la prensa” no implicaba, por supuesto, que no existieran –como 
se ha señalado en algunas oportunidades– sistemas sociales de exclusión del discurso y de las 
prácticas sociales que estuvieran operando y delimitando sus posibilidades y alcances. 



  

  

por el editor. Es importante aquí considerar que la descualificación de los 

políticos como “politiqueros” –y la consecuente desvalorización de su discurso a 

partir del esquema de oposiciones centradas especialmente en el 

enfrentamiento entre “razón - locura” (I, 6)– implicaba el funcionamiento de un 

mecanismo de exclusión discursiva que concebía a la razón como el valor 

verdadero y central que daba sustento al poder y a la autoridad. Por otra parte, 

esto señala en esta sociedad la presencia de una tensión ideológica y de formas 

control que permitían, en cierta medida, mantener un orden jerárquico, 

establecer fronteras entre lo permitido y aquello que debía conjurarse o 

marginarse y finalmente fijar normas vinculadas con el hacer. En última 

instancia, más allá de la valorización ideológica, de los enfrentamientos entre 

diversos horizontes y de la estructuración social que se proyectaba a partir de 

esto, la exclusión operante desde la oposición “razón – locura” adquiría 

dimensiones regulativas, ya que se buscaba manipular y presionar el hacer 

social, es decir, funcionar como un mecanismo permisivo y prohibitivo del 

“hacer–hacer”32. 

La burla recaía también en la burocracia, por su lenguaje con formas 

difíciles, vacías de significado, sus prácticas e instituciones inoperantes, 

mecanizadas e inútiles, incapaces de transformar y ejercer positivamente una 

acción social, por lo que en la crítica se denunciaba la necesidad de reformarla. 

También se burlaba de la ignorancia de los gobernadores acerca de los asuntos 

relativos al hecho de gobernar, ironizando en relación con sus aptitudes y 

condiciones para la tarea y el cargo encomendados: 

 
–En primer lugar sabras, que yo sé que todos saben, que no sé nada 
que valga, respecto á intereses públicos, á finanzas (palabras que he 
oido decir y aplicar en procedimientos gubernativos, pero q' yo no sé 
q'quiere deci...) ¿En qué estabamos? ... Ah! en finanzas. Decía q'nada 
sabia respecto de presupuestos, rentas públicas, facultades de los tres 
poderes, Padre, Hijo y Espíritu Santo, N.N.; pero que en 
procedimiento y conducta de mis antecesores, tendré un espejo de 
cuerpo entero. (I, 5)  

 
En este fragmento puede leerse la mezcla del discurso burocrático–

político con el religioso, lo que evidencia no sólo la disminución de distancias 

entre distintas esferas de prácticas sociales para rebajar sus horizontes socio–

                                                 
32 Cfr. II. 1. “Programa y propuestas o la batalla ideológica asumida como deber y misión”. 



  

  

ideológicos con la ridiculización y la unión de “opuestos”, sino una crítica a la 

institución eclesiástica. Esta crítica, más que cuestionar los valores y el 

programa doxológico de esta institución, señalaba la complicidad entre el poder 

político y el religioso y la no–existencia de distancias entre ambos: 

 
... pero si se obstinaran en tener mi efijie en las proseciones ... (I, 5)  
 
... para ser gobernador debo ir ejercitándome en actos de justicia 
esperanza y caridad castigando en mi persona lo que no tolere al 
pueblo. (I, 5)  
 
...y asi no me digan que hable 
por que he de hablar con calor, 
aunque me cuelguen las beatas, 
y cierta paternidad 
en olor de santidad, 
de algun arbol por las patas, 
pasando de caridad. (I, 5)  

 
La relación entre la Iglesia y el poder político, evidente en el 

entrecruzamiento de discursos, se reforzaba con la representación de las beatas 

como sujetos que podían ejercer una fuerte actividad de control en la sociedad, 

asentada en ciertos nudos inquisitoriales operantes en la regulación ideológica. 

No obstante, si bien en determinadas instancias discursivas el sujeto de la 

escritura asumió un rol inquisitorial33, la oposición al discurso religioso parece 

señalar una de las propuestas de su programa. En tanto las mujeres –las 

beatas– sostenían el discurso religioso como la única forma que tenían para 

poder participar en uno de los poderes de la sociedad, la crítica se dirigía a ellas 

y a otras tantas formas de ser mujer desde la mirada de La Civilización. 

 

2. 4. Beatas, estúpidas, adúlteras, vividoras y prostitutas o la mujer 

como pesadilla de la civilización 

 
Para amar á las mujeres, es necesario guardarse 
que sepa el redactor de la Civilizacion. 

       Bruno Oro, La Civilización: I, 4 

 
Las beatas constituyeron un núcleo constante de crítica en las sátiras de 

La Civilización. Eran vistas en forma totalmente negativa como mujeres 

                                                 
33 En vinculación con la reprimenda moral a una prostituta, cfr. en II. 2. 4 el caso de Asunción 
Riera. 



  

  

hipócritas que sólo aparentaban devoción y como sujetos nefastos en la 

sociedad. Wilde evidenciaba en ellas no sólo su atraso en cuanto al fanatismo y a 

las supersticiones –lo que las configuraba como sujetos opositores al programa 

de civilización basado en la racionalidad, en las ciencias, en la ilustración–, sino 

también en tanto representaban el orden superficial de las apariencias, de lo que 

no-auténtico que, por lo tanto, no podía ser positivo para el funcionamiento de 

la sociedad. Esta hipocresía, que les era característica, mostraba su doble 

conducta, la falsedad, el error: 

 
Cuarenta horas, jubileos. 
Novenas..... pero entre tanto, 
Cuentan mas chismes al dia, 
Que cuentas en su rosario... (I, 4) 

 
Eran, además, vistas como sujetos no productivos ni enriquecedores para 

la sociedad, ya que su única función se limitaba a simular piedad y a difundir 

chismes, es decir, a calumniar a los demás cometiendo en esto último una triple 

falta: primero, quebrantaban el respeto a la integridad y al buen nombre de los 

otros; segundo, cometían una contradicción entre las apariencias y su impiedad; 

y, por último, el “hacer–saber” con el que manipulaban a la opinión pública 

constituía, en relación con el esquema de valores del sujeto de la escritura, un 

saber limitado o, en todo caso, un no–saber en tanto era irracional, vulgar y 

propio del fanatismo. Esta crítica a las beatas, por otra parte, constituyó una 

prolongación de la misoginia que comprendía a las mujeres como sujetos 

opuestos a la moral y al progreso de un pueblo y las ubicaba en una situación de 

marginalidad o de total exclusión del sistema social, ya que eran vistas no sólo 

como seres inferiores sino también como elementos desintegradores del orden 

social. Es por esto que la crítica a las beatas y a las mujeres conformaba muchas 

veces una única perspectiva, señalando su malicia, su naturaleza totalmente 

negativa, privada inclusive de cualquier signo de redención. En este caso, la 

misoginia se acercaba al rechazo hacia la mujer modelizado en el Antiguo 

Testamento pues la mujer era vista como aquella que había provocado la caída 

del hombre y su expulsión del Paraíso, sin vislumbrar todavía la función 

salvadora que se le adjudicó posteriormente en el Nuevo Testamento con la 

figura de la Virgen María: 



  

  

Hay algunas mujeres muy amigas de aconsejar á todo el mundo 
haciendose las que sienten sus males, pero eso solo es, para 
acarrearles mas desgracias; son como las beatas que compadecen 
diciendo “Pobrecita fulana ha tenido una desgracia” pero al 
compadecerla hacen saber á los otros lo que no sabian echando por 
tierra su honra. (I, 5) 
 
Siempre grave y circunspecta 
Esta cristiana perfecta, 
Va al rosario y al sermon. 
Y es su santa predilecta 
La santa ......, murmuracion. (I, 6) 

 
Las beatas, por otra parte, constituían un obstáculo para la prensa y 

asumían la voz de la Iglesia que procuraba censurar publicaciones 

independientes como La matraca en Buenos Aires o La Civilización en Salta, tal 

como lo denunció Wilde. Esto está mostrando la tensión y la lucha ideológica 

entre estos periódicos –cuyos rasgos principales eran el inconformismo y la 

adhesión a la ilustración– por una parte, y la Iglesia conservadora y censuradora 

y las beatas “rémora del progreso y una plaga en la sociedad” (I, 8) por otra. Una 

carta recibida de Buenos Aires y firmada con el seudónimo de Fray Macario que, 

sin embargo, le permitió al redactor de La Civilización reconocerlo, fue 

reproducida en su totalidad, aún cuando se hubiera establecido que no se 

recibían colaboraciones, ya que existía una total coincidencia con ella: 

 
 Hay en Salta personas mal intencionadas que se empeñan en hacer 
suprimir su periódico, segun me han dicho, por medio de la prédica 
sacerdotal.           
Comprendo que su peor enemigo en esa, son las beatas, y con ese 
motivo, U. trate de ganarles el lao flaco, por que sino correrá la misma 
suerte que la “Matraca” acá en Bs. As. (I, 6) 

 
Este conflicto –que también ponía en evidencia las tensiones entre el 

periódico y algunos lectores que eran objeto de sus sátiras– se daba en tanto las 

interpelaciones de los discursos de los sujetos sociales interesados poseían 

diversos valores y mundos simbólicos tanto en lo inclusivo histórico y 

existencial como en lo posicional histórico y existencial, sometiendo y 

cualificando a los sujetos de acuerdo a cada estructura ideológica, de acuerdo, 

en resumen, a un diferente Sujeto central (Therborn, 1987) o, si se prefiere –

desde la semiótica greimasiana–, con un diferente Destinador–Juez que 

manipulaba los diferentes “haceres” de los sujetos (Greimas - Courtés, 1990): 

 



  

  

El doble proceso de sometimiento y cualificación incluye la 
interpelación por parte de un Sujeto central y el reconocimiento en él, 
llámesele Dios, Padre, Razón, Clase o algo más difuso. Dicho Sujeto 

modela el superego de los sujetos y les proporciona ego–ideales. 
(Therborn, 1987: 15) 

 
La ridiculización de las conductas se producía al parodiar, es decir al 

representar en forma rebajada patrones diferentes de conducta. Sin embargo, el 

ingreso del lenguaje del otro representado no implicaba ninguna polémica ni 

diálogo entre distintos horizontes socio–ideológicos, sino su censura. De esta 

forma, el discurso satírico se constituía principalmente en un discurso que, si 

bien trabajaba con la diversidad de las voces sociales, se conformaba desde una 

única voz que se erigía como autoridad censora que procuraba borrar las 

diferencias en la crítica de aquello que consideraba errado y, al hacerlo, 

silenciaba las diferencias, las márgenes que se oponían al centro de poder y a la 

jerarquía de valores de su axiología. La crítica más extensa a las beatas presente 

en los ejemplares de La Civilización que han sido trabajados –y que a 

continuación se transcribe– presentaba a estas mujeres como sujetos ociosos, 

explotadores, identificándolas con aves negras o de carroña que acompañaban, 

cuando no procuraban o gozaban, en la enfermedad de los demás, haciendo 

resaltar su religiosidad al llevar consigo a todas partes y en todo momento las 

alfombras que utilizaban para ir a rezar en las iglesias. Fundamentalmente esta 

“Fisiología de las Beatas” se trata de una especie de espejo donde mirar y 

censurar a las beatas, una especie de “vivisección” con el “escalpelo” de la 

ilustración y de la civilización, sin que esto haya implicado un ingreso de su voz. 

Sin embargo, desde los silencios de este sujeto cultural, que era ironizado o 

invertido en este discurso, y desde la sátira se representaba su universo 

simbólico y sus actividades: 

 
En fin: salgo á la calle, en busca de que cenar y me encuentro con mas 
de diez Beatas á las 11 de la noche, munidas tambien estas de sus 
respectivas papeletas, es decir de la alfombra, por que esta es la 
papeleta de las Beatas. [...] ...pero ya que he tocado á esta clase social 
(la peor de la sociedad) les diré á Ustedes, en conclusion: que rara ó 
ninguna, es la Beata que está en su casa, pasando las 7 de la noche, por 
que jeneralmente al salir del sermon, ó de la novena: recibieron la 
noticia de que una parienta se habia enfermado repentinamente, por 
lo cual, no pudieron ir hasta su casa á dejar su alfombra y se fueron 
con ella (con la papeleta).  



  

  

Otras veces sucede que, como son tan simpaticas, las convidaron á 
comer en casa de unas amigas, y la sobremesa duró, hasta las 12 de la 
noche, hora tambien, en que se vinieron sin ser vistas para que no las 
detengan mas tiempo: alzando (segun dicen) á ocultas la papeleta (la 
alfombra)    
La Beata no trabaja nunca, es ociosa por organizacion y vive de gorra 
haciendose tener lastima, de la jente que tiene menos que ella: de la 
jente que trabaja, para ganar sus sutento. (II, 12)  

 
Además de la ostentación de una falsa devoción y de la manipulación por 

medio del “hacer–saber” y del “hacer–creer” con los chismes, la crítica señalaba 

que las beatas llevaban una vida censurable en lo moral. El siguiente epigrama 

muestra, en forma irónica, el juego entre el parecer y el ser, que se 

desenmascaraba finalmente: 

 
La beata santurrona, 
Que en el piso bajo habita, 
Tiene, segun malas lenguas, 
El amante en la buhardilla 
Y dice: Tanto me encantan 
Las oraciones divinas, 
Que paso dias y noches 
Entregada al que está arriba. (I, 7) 

 
Lo cómico resulta de la reflexión de la beata, que ingresa en este 

epigrama ridiculizada al acentuarse la desarticulación desacralizadota entre dos 

expresiones descontextualizadas, de esferas diferentes y en aparente colisión: el 

amante y Dios que “están arriba” se confunden en esta expresión para señalar, 

por condensación y descontextualización, la hipocresía. En este caso, más que 

una reproducción de la voz del otro, podría leerse una desviación caricaturesca y 

deformada de las palabras ajenas, una imitación burlesca e irónica. Esto 

señalaba la contradicción –que provocaba lo ridículo y, consecuentemente, la 

risa– entre el “parecer” y el “ser”, cuya ambigüedad en el decir finalmente se 

terminaba de desenmascarar. Es importante considerar que la crítica recaía 

sobre una mujer falsa en la devoción, en tanto ella cargaba con un triple error: el 

fanatismo religioso, la hipocresía y el hecho de ser mujer. Ya se ha mencionado 

anteriormente que la mujer era vista en forma totalmente negativa como sujeto 

que se oponía al proyecto deontológico propuesto por la civilización. Además es 

de destacar que se le adjudicaban otros males que se percibían como 

reprobables y, en tanto era un ser que socialmente no valía nada, su pérdida 



  

  

representaba al final un bien, un beneficio para el hombre y fundamentalmente 

para la sociedad en general: 

 
Por salir á paseo muy temprano 
La mejer le robaron á Mariano; 
Y hoy vive en santa calma, pues le alegra 
No ver á su costilla ni á su suegra, 
Dice bien el refran, no cabe duda 
Al que mucho madruga, Dios le ayuda. (I, 7) 

 
 Las mujeres eran acusadas de ser ingratas, infieles, interesadas, egoístas 

e ignorantes no sólo en las sátiras sino también en los artículos serios. En esta 

publicación se resaltaba la falta de instrucción de las mujeres (I, 9) y su interés 

en cosas materiales (I, 4). En algunos epigramas se mostraron las diferencias 

entre el hombre ingenuo y bondadoso y la mujer de mala vida e interesada: 

 
No cometas, Salomé; 
Ortograficos exesos, 
Pues, francamente no sé 
Por que, si me pides besos, 
Escribes besos con p. (I, 6) 
  
Acuérdate de mi cuando tu alma  
 Ansie un amor sin fin; 
Mas cuando te haga falta algun dinero, 
 ¡No te acuerdes de mi! (I, 7) 
 
¡Nunca creí que el corazon tuviera 
 Para el cálculo seco! 
 
No alcancé a comprender q' se ocultaban 
 En esos ojos bellos 
Su mentira, el perjuicio y la venganza 
 ¡Pasiones del infierno! (II, 11)  

 
El interés principal de las mujeres se centraba, desde la mirada de Wilde, 

en las cosas materiales y, muchas veces, para conseguirlas recurrían a engaños, 

robos y explotaciones, mientras que las víctimas incautas resultaban ser los 

hombres que se caracterizaban por su generosidad, su bondad y su ingenuidad. 

En este sentido, las mujeres eran “pícaras”, generalmente de bajo nivel 

económico-social, sin escrúpulos y vividoras: 

 
–¡Te ha escrito el novio, Anacleta? 

–Si, Señor; y me asegura 
“Que soy su amor, su ventura.... 

–Al fin y al cabo, poeta 
Yo le pidiera soy franco. 



  

  

Aun que amor me fuese adverso 
Antes que un billete en verso, 
Algun bilete..... de banco.  (I, 7)  

 
La última i la que mas confunde, es que los jóvenes sean tan sonzos 
que vayan á buscar á las muchachas, cuando si estubiesen quietos en 
sus casas, éllas los irian á buscarlos. (I, 9) 
 

En La Civilización hay historias de traiciones e infidelidades de mujeres 

casadas y encontradas en situaciones ridículas y vergonzosas con sus amantes. 

En una de estas historias el marido engañado prefiere quedarse con la yegua 

robada antes que con la mujer (I, 4), con lo cual se señalaba que un animal 

destinado al trabajo era mucho mejor, más valioso y más productivo que una 

mujer. Era entonces una constante la representación de la mujer como 

mentirosa e infiel: 

 
Conosco una niña, que dice á todos los jovenes lo mismo.   
Esta niña puede servir de circular en un caso dado. (I, 7) 
 
Sedujo Luis á Pascuala, 
Esposa de un general, 
Y este le sopló una bala: 
Que siempre ha salido mal 
Un toque de generala (II, 11) 
 
¡ten cuidado! las mujeres 
Hoy hacen caso á cualquiera. (I, 9) 

 
Otras veces, la mujer era representada como un ser estúpido, que sólo 

valoraba las apariencias y cuyo valor identitario era exclusivamente la 

ignorancia34: 

 
Un pobre marido al ver 
De gran gala á su consorte 
Le dijo: ¡Viva ese porte! 
Cien pesos vales, mujer. 

–Cien pesos, ¡bobada! 
Eso vale mi vestido!.... 

–Asi es, respondió el marido 
Pués sin él, no vales nada. (II, 11)  

 
En las ocasiones en que se reprodujo la voz femenina, no fue para 

registrar la polémica o la divergencia con el juicio y la evaluación del sujeto de la 

escritura que se erigía como censor, sino como una forma más de acentuar la 

                                                 
34 Ver en II. 2. 2. la representación de la ignorancia y su relación con las mujeres. 



  

  

autoridad de éste y, por lo tanto, para convalidar y justificar su propio discurso 

con el juicio de otros que funcionaba como manifestación de consenso. El Sujeto 

central que establecía las sanciones y las cualificaciones de los sujetos no era, en 

muchos casos, ni la ilustración ni la civilización, sino una moral ortodoxa y 

rígida, especialmente en lo que se refiere a la mujer. Por otra parte, es necesario 

insistir en cuanto a la ubicación social de las mujeres que eran el objetivo en las 

sátiras: éstas eran generalmente de clase social y económica baja.  

La censura moral llegó a convertirse en una inventiva, en un juicio 

público, cuando el redactor de La Civilización se ocupó en dos ejemplares (I, 6, 

7) de una mujer pública, Asuncion Riestra que vivía en la calle Caseros Nos. 87 y 

89. Esta mujer escandalizaba a la sociedad salteña por su comportamiento, por 

las deudas que no pagaba, porque hacía prostituir a las menores de edad que 

había conchabado, por los robos que cometía, por los escándalos y las amenazas 

y por el hecho de que, no obstante todo ello, viviera en una zona visible, frente a 

la policía, sin ningún castigo pese a tener más de diez demandas en un juzgado. 

En esas dos notas Wilde solicitó su remoción del lugar y su prisión, es decir su 

marginación y exclusión de la sociedad como medida ejemplar de castigo para 

esas mujeres infames, porque “es presiso que sea un hecho y que alguna vez se 

cumpla con mujeres de esa clase; para quienes la ley debe ser inexorable y servir 

de ejemplo á las demás” (I, 7). De esta forma, esta censura se sustentaba sobre 

bases apoyados en el paradigma patriarcal, la misoginia, la moralidad y el 

compromiso asumido por esta publicación “de velar por la moral pública, y de 

llamar la atencion de la autoridad sobre todo lo que este en contradicciones con 

ella” (I, 7). La primera referencia a este incidente se realizó en la sección de 

“Sueltos”, junto a otras noticias, si bien a diferencia de las otras, esta nota estaba 

firmada, lo que le confería una doble afirmación de su autoría35, es decir de la 

asunción de la responsabilidad y del compromiso sobre lo que se denunciaba en 

él (recordemos por otra parte, que Wilde era el único redactor de este periódico 

por lo que era redundante, si no superfluo, firmar cada una de las notas). En 

                                                 
35 Esta doble afirmación de autoría se debió a que el periódico era escrito solamente por su 
director, Alfredo Wilde, quien en varias oportunidades aclaró que no se aceptaban 
colaboraciones, excepción dada, por supuesto, a un diálogo escrito por su hermano y en el que se 
simulaba una conversación con él. Por lo tanto, esta doble afirmación estaba dada por la firma 
final del artículo y por su función de director y único redactor. 



  

  

este primer artículo, se dirigía a la dueña de la casa donde esta mujer le 

alquilaba una habitación, a la Policía y al Defensor de Menores para que 

tomaran medidas contra ella. Inclusive el mismo autor quería asumir la función 

de censor indignado en la parte jurídica, pues afirma “...y puede si le parece 

acudir á los tribunales y le provaré todo, y mas de lo que aqui digo” (I, 6). Esta 

mujer era acusada de ladrona, violenta, grosera, explotadora, insolente, de 

corruptora de menores y, sobre todo, de llevar una “vida pública y faltar á la 

moral pública con su conducta” (I, 6). Pero la acusación no recaía sobre la 

mujer, ya que detrás del mal que ella provocaba a la moral y a las buenas 

costumbres de la sociedad estaba la debilidad de las instituciones que no la 

controlaban, fundamentalmente la Policía. De esta forma, el periódico tenía la 

obligación de asumir la función de censor y regulador de las normas de 

conducta y de moral porque el estado no la asumía. Esto señala una crisis en las 

funciones del estado, su ineficacia, desde la propuesta de este periódico. En 

tanto la propuesta de este periódico estaba centrada en la instauración de la 

civilización, la presión discursiva que ejercía en la regulación de las conductas 

sociales permite reconstruir los valores con que se semantizaba a la 

“civilización”. De acuerdo a esta serie de artículos acusadores, la civilización 

estaba estrechamente ligada a la moral y al orden, más que a la idea de 

civilización como progreso científico. Sin embargo, desde el rol asumido por el 

periodista, en La Civilización se denunciaba el vacío institucional. Las 

instituciones eran las que tendrían que haber sido las encargadas de instaurar, 

mantener y sostener la civilización tal como la comprendía este periódico, pero 

al no hacerlo, el periodista las reemplazaba desde su lugar. Este vacío de las 

instituciones se lee no sólo en la comprensión del deber del periodista de velar 

por la moral pública y de llamar la atención a las autoridades sobre aquello que 

la contradecía, sino también en la siguiente afirmación, que mostraba la 

debilidad institucional para mantener el orden, para controlar, vigilar y castigar: 

 
La mujer está para hacer todo esto se atiene, como llevamos dicho á 
que todo el mundo le teme; con esepcion mia (que no temo á nadie) y 
que contra viento y marea; he de llenar la mision que he contraido 
ante el público como periodista, criticando todo lo malo y sobre todo 
conteniendo á la jente que como esa mujer, se ríe de todo el  mundo y 
hasta de los Jueces, recusandolos á todos, para de ese modo, trampear 
y esplotar á todos; tambien valiéndose de lo que ella es. (I, 6) 



  

  

Sin embargo, en el siguiente artículo puede leerse que la interpelación no  

había dado ningún resultado, porque continuaba el desinterés, no sólo a nivel 

institucional sino también general. Inclusive, a algunos lectores no les había 

gustado el artículo y habían criticado a Wilde por escribirlo y tratar ese tema 

“rebajándose” al nivel de esa mujer. Esta “impunidad” señalaba una aceptación 

social general e implícita hacia las costumbres de esta mujer y una doble moral 

que conducía a la crítica de conductas que se consideraban amorales, aunque 

finalmente hubiera una convivencia, una aceptación más o menos pacífica, una 

complicidad y encubrimiento se podría decir. No obstante la denuncia pública 

de Wilde no se tomaron las medidas jurídicas para establecer el orden o para 

castigar los delitos de esta mujer. De esta forma, puede afirmarse que la 

preocupación y los juicios morales manifiestos en el periódico no eran, en su 

mayoría, compartidos por “la generalidad de Salta”, lo que demostraría, 

también, un enfrentamiento ideológico y una disidencia en los valores. La 

indignación de Alfredo Wilde manifestaba la violencia con que se apelaba para 

la defensa de un orden y de unos valores que no aceptaban a esta mujer “infame, 

prostituida” que no tenía “con que responder á nadie ni á nadie” (I, 6). Esta 

violencia inquisidora y totalitaria no apelaba en el fondo a la Justicia, no sólo 

porque las instituciones no respondían a su axiología ni al pedido en tanto eran 

“inoperantes” y “tolerantes” con el mal, sino porque la propuesta de castigo se 

configuraba como la de un linchamiento público. En cierta medida podría 

decirse que esta serie de artículos era una especie de “linchamiento discursivo” 

que pareciera prolongar la caza de brujas de justicia sumaria, con tal de 

“mantener el orden”: 

 
Para la Asuncion Riestra no deben haber jueces; ni nada.   
Esta fuera de la ley y en las mismas condiciones [...]   
A esta mujer no se le debe oir en juicio ninguno, y la Policía 
cumpliendo con su deber, debe en este asunto proceder de oficio 
embargando, todo lo robado que tiene y entregando á sus dueños, y 
poniendola á ella en la casa de correccion. (I, 7)  

 
Este castigo ejemplar se dirigía a todas las mujeres públicas, pero 

implicaba a todas las mujeres como advertencia. Es importante leer que la 

violencia de esta ley –que no concordaba con la ley que circulaba y que era 

establecida por el estado– se ejercía sobre una mujer (no un hombre) sola (no 



  

  

había referencia a ningún marido ni hombre que la “protegiera” o que 

respondiera por ella), pobre, una pícara cuya vida no respondía a la moral, en 

resumen: era un sujeto marginal en todos los aspectos. Además, el carácter de 

ejemplaridad del castigo propuesto servía como advertencia, así como el 

“castigo discursivo” de los artículos que pueden ser leídos como sermones 

increpadores o anatemas escritos desde una especie de mesianismo moral e 

inquisitivo que exhortaba e increpaba contra la réproba: 

 
Yo no le temo á esa bandida y es preciso que: alguien en Salta la 
contenga y yo me tomo esa mision en nombre de la justicia, que es 
preciso que sea un hecho y que alguna vez se cumpla con mujeres de 
esa clase; para quienes la ley debe ser inexorable y servir de ejemplo á 
las demas. (I, 7)   

 
Todo lo anterior señala que el discurso de La Civilización en esta serie de 

artículos se modelizaba de acuerdo al aparato ideológico inquisitorial, que 

estaría funcionando como genotexto36 determinante de la práctica de la 

escritura. La hostilidad y violencia que se ejercía sobre la mujer estigmatizada 

como sujeto social suponía ubicarla en las periferias de la sociedad, sea en el 

espacio privado como el público. La negación de la participación de la mujer, la 

represión de su sexualidad, el control sobre su cuerpo y su palabra muestran 

que el proyecto de civilización de esta publicación no le concedía un lugar 

relevante, sino que más bien procuraba “eliminarla” como sujeto. 

Paradójicamente, el discurso de La Civilización negaba a la mujer y en esta 

negación entraba en contradicción con el proyecto de civilización, ya que para 

Sarmiento, por ejemplo, podía “juzgarse del grado de civilización de un pueblo 

por la posición social de las mujeres”37. La contradicción, no obstante, se 

resolvía y se comprendía en el sistema ideológico y discursivo de la escritura que 

procuraba imponerse sobre las otras voces que luchaban y con las cuales se 

enfrentaba para conseguir el poder, es decir, la modelización de los sujetos y la 

estructuración de la sociedad desde el esquema axiológico y deontológico 

propio. En este periódico, la risa reducida de la sátira constituía una estrategia 

                                                 
36 Se utiliza el término “genotexto” para designar al núcleo programador de sentido que instituye 
las reglas de los textos (Cros, 1997). 
37 Masiello (1997: 40) cita el texto de Domingo Faustino Sarmiento, “De la educación popular de 
las mujeres” en Educación popular. Buenos Aires, Juan Roldán, 1915, pp. 120. 



  

  

manipuladora y un índice del horizonte socio–ideológico que revelaba y 

expresaba la voluntad de dominio tras la risa. 

  

 

3. La voluntad de dominio tras la risa 

 
... actualmente estoy hablando particularmente al 
mismo tiempo que escribo por no contentarme ó 
no serme suficiente, el hablarles á Ustedes Señores 
lectores, por la prensa cada jueves unicamente 
cuando yo desearia charlarles mas á menudo, por 
lo menos diariamente.   

Alfredo Wilde, La Civilización: II, 12 
 
... salgo á la calle no sin tomar un número de “La 
Civilización” que es la papeleta de conchavo que 
tengo con mis lectores...  

Alfredo Wilde, La Civilización: II, 12 

 
El discurso periodístico de La Civilización, entendido como una práctica, 

asumía un fin extratextual que consistía fundamentalmente en asegurar que el 

propio discurso se consolidara como hegemónico en la lucha ideológica entre 

“civilización / barbarie”, “progreso / colonia”. Desde la propuesta de este 

periódico, la corrección de prácticas y la negación de sujetos que contradecían el 

proyecto se realizaron fundamentalmente a través de estrategias discursivas de 

manipulación y de regulación de la palabra centradas en la sátira. Desde esas 

representaciones de lo “diferente” negado se organizó el plurilingüismo y el 

universo social en las textualidades. El deseo de manipular el discurso con el 

registro serio o con el de la risa reducida respondió al criterio ordenador y 

regulador no sólo de lo dicho y de lo decible, de lo escrito y de lo “escribible”, 

sino también de las representaciones y configuraciones de los sujetos y de la 

comunidad en general.  

La organización de dicho espacio cultural y semiótico concebía al orden 

colonial en forma negativa, como una desorganización que invertía el programa 

de la civilización y que debía por tanto oponérsele radicalmente. En este 

momento decisivo el periódico buscaba con su propuesta convalidar un orden 

que permitiera rearticular y homogeneizar el espacio caótico. Para ello se 

apoyaba en los principios de civilización prefigurados en su espacio ideológico, 



  

  

de acuerdo a principios normativos y constitutivos que debían ofrecer, para la 

representación y la identificación, valores, discursos y leyes.    

La violencia discursiva sobre la palabra ajena condensaba los diálogos y 

las polémicas de ese momento decisivo así como las diferentes interpelaciones a 

los sujetos sociales. La regulación ideológica buscaba, por lo tanto, el 

consentimiento social y operaba desde discursos dominantes y restrictivos que 

procuraban dominar los discursos ajenos, las periferias, el atraso que se 

encontraban en el mismo centro del espacio vivido. 

El deseo de este periódico, en resumen, fue estructurar y resignificar el 

mundo en función de su ideología, condensada en el título de esta publicación, 

con su particular valor social.  

 



  

  

 

 
 

 
III. LA REVISTA SALTEÑA 

 
 

La concentración de los elementos de mayor 
significación de la provincia en la capital, es más 
notable en Salta que en cualquier otro Estado de la 
República.  

La Revista Salteña: I, 11 
 
Esto no necesita comentarios, y, por otra parte, es 
mejor callarlos. 

La Revista Salteña: I, 10 

 
     
 

La Revista Salteña. Quincenario de artes, ciencias, literatura e intereses 

generales38 tuvo una aparición regulada y más organizada –o con menos 

                                                 
38 De este quincenario en la Biblioteca Provincial Dr. Atilio Cornejo se encontraron los 
siguientes ejemplares: N° 10 (1893), 11, 12, 14, 16 (1894). Inventario N. 13848, con sellado 
“Biblioteca y Archivo „Dr. Atilio Cornejo‟ – Ministerio de Gobierno”. Figueroa de Freytes indicó 
en su trabajo sobre el periodismo en Salta en la segunda mitad del siglo XIX que había 
consultado en el archivo privado de la familia de dn. Víctor López, descendiente de Juan López, 
director de La Revista Salteña, los primeros números de esta publicación, hasta el N° 9 del 1 de 
diciembre de 1893 (1971: 49-50). No menciona la presencia de estas publicaciones en el archivo 
privado del Dr. Atilio Cornejo, aunque tuviera acceso al mismo, como puede leerse en el capítulo 
dedicado a los periódicos en Salta, cuando refiriéndose al periódico El Comercio (1855-1857) 
indica que tuvo la oportunidad de observar varios ejemplares del mismo en el archivo de este 
historiador. En ese bienio aparecieron en Salta los periódicos El Pueblo, La Ley, Eco del Norte, 
El Bien Público. Solá no menciona esta revista en sus trabajos sobre la imprenta en Salta. El 
formato es  24 cm. x 32,5 cm. aproximadamente, varían el número de sus hojas (generalmente 



  

  

dificultades manifiestas– que La Civilización: salía el 1° y el 15 de cada mes. El 

número suelto costaba $ 0,50, por mes se abonaba $ 1, por 6 meses $ 5 y por un 

año $ 9. La administración estaba a cargo de Felipe Royo (hasta febrero de 

1894) y de R. R. Sanmillán (desde marzo de 1894), en la librería “El Siglo 

Ilustrado”39. Este quincenario contaba, además, con un agente fijo, Maximiliano 

Serrey, para su distribución en Buenos Aires. La Revista Salteña fue dirigida 

por Juan López y contó con colaboradores asegurados: Moisés Numa 

Castellanos, Alfredo de Zuviría, Juan Esteban Guastavino, Manuel Gradín, 

Benjamín E. Ruíz, Víctor Pozzo, Santiago López, Adolfo García, Julio C. Niño, 

Manuel Solá, Tomás Zapata, Conrado Serrey, Próspero Zorreguieta y Manuel G. 

Gradin. Algunos de sus artículos fueron firmados con seudónimos40: 

Rodolphus, Edgard, Fra Diávolo, Fausto, Bordón, Tip–Top, Arcadio, Figarillo41. 

Se consignaba, además, que este quincenario se imprimía en la Librería e 

Imprenta “El Siglo Ilustrado”, imprenta de obras ubicada en la Plaza 9 de Julio y 

establecida en Salta desde 1884. Por el trabajo de Figueroa de Freytes –que tuvo 

acceso a los primeros números, presentes en un archivo privado– se puede 

saber que anteriormente esta publicación había sido editada en diferentes 

imprentas (1971: 49-50). Citando del trabajo de Figueroa de Freytes, en el 

artículo “Via Crucis” del N° 4 del 15 de setiembre de 1893 de La Revista Salteña, 

el director Juan López cuenta y explica irónicamente los cambios de imprenta: 

                                                                                                                                               
10 páginas), con tapas a colores, a dos columnas. Las hojas de los ejemplares presentes en la 
Biblioteca Provincial Dr. Atilio Cornejo están oxidadas, con los bordes rotos y algunas tienen 
cintas adhesivas. 
39 En el periódico La Reforma del 11 de enero de 1882, en el artículo “Tres librerías”, se 
mencionan las tres librerías presentes en la ciudad de Salta: la de Auspurg, la de Bavio y la de 
José L. Padilla, “El Siglo Ilustrado”, que había sido abierta hacía poco, “pauta del escaso 
movimiento cultural salteño" (Figueroa de Freytes, 1971: 11). 
40 Esta costumbre de firmar con seudónimos era muy común en esta época y en este tipo de 
publicación, como si hubiera habido necesidad de distanciar –con una ficcionalización sólo 
posible con la máscara del seudónimo– el sujeto de la escritura del sujeto empírico. 
41 Figueroa de Freytes, a partir de la consultación de los primeros números de La Revista 
Salteña presentes en el archivo privado de la familia de Víctor López, en 1971, afirmó que: “Es 
evidente que esta revista se convirtió en el elemento expresivo de poetas y literatos provinciales, 
permitiendo un conocimiento estrecho de los trabajos que se hacían en este medio como así 
también ampliar horizontes ya que también se dieron a conocer obras de Calixto Oyuela, Lucio 
V. Mansilla, para citar algunos valores nacionales y Juan Zorrilla de San Martín (uruguayo), 
Manuel Padilla Dávila y Manuel Zama (portorriqueños) entre los poetas americanos. Se deban 
en ella también informaciones nacionales y del exterior” (1971: 49). Algunos de sus 
colaboradores escribieron en otras publicaciones: Tomás Zapata en el periódico de caricaturas 
El Sinapismo (1890), Conrado Serrey en el diario La Razón (1896) y en La Revista (1897), 
Manuel Solá fue el director del diario El Norte (1890) y colaboró en La Revista (1897) y en el 
único número de la revista Patria (1898), entre otros. 



  

  

 
…los prados cambian de color; las flores / mudan sus hojas, sus 
perfumes suaves; / de ropaje también cambian las aves / como 
cambian del cielo los colores… / Hay cosa más divertida, más variada 
que la misma variedad? Pues… para cambios y mutaciones ahí está la 
revista. […] El primer número se vistió de ropaje verde, el segundo con 
cáscara y el tercero con amarillo. El primero y el segundo número, 
fueron editados en La Velocidad, el tercero en El Eco, y el cuatro… ya 
lo ven ustedes en El Siglo Ilustrado. Esto solamente quiere decir que: 
La Velocidad andaba a paso de tortuga y que en El Eco, no hallaban 
eco mis ruegos y mis súplicas. Cuestión de patas y orejas.42 

 

Las diferencias entre el anterior periódico y esta revista quincenaria en lo 

que se refiere a su producción y recepción, es decir, a su proceso dinámico de 

circulación comunicativa y comercial son evidentes: mientras La Civilización 

fue redactada y dirigida por una sola persona, con graves problemas en su 

distribución, inclusive en la misma ciudad y con enfrentamientos casi violentos 

con algunos lectores, La Revista Salteña se organizó con mayor complejidad y 

eficacia, porque tuvo un grupo de redacción y de administración que permitió su 

efectiva distribución y llegada hasta a Buenos Aires, sin que se evidenciara, por 

otra parte, una relación desgastada o tirante con los lectores. Inclusive el hecho 

de que hubiera colaboradores fijos, cuyos nombres estaban enunciados en la 

primera página, indicaba el apoyo público y manifiesto a esta revista. 

Sin embargo, ya desde el primer número de esta revista fue posible leer la 

ausencia de la mujer, su no–participación “oficial” en  la redacción. La única 

excepción –dentro del corpus que se ha trabajado– la constituyó una carta 

publicada en el N° 12 de La Revista Salteña (1 de febrero de 1894), –recibida 

por correo en forma semi anónima y solamente firmada por un nombre de pila– 

que hizo que el director “supusiera” que se trataba de una mujer43. Ésta, sin 

                                                 
42 La Imprenta del Eco del Norte se instaló en 1893 y se ubicaba en la calle Buenos Aires n° 204. 
La Imprenta La Velocidad, de José D. Barrientos, se estableció en 1894 y estaba en la Plaza 9 de 
Julio, avenida Buenos Aires (Solá, 1941: 12-13). 
43 Por otra parte, es importante señalar que en esta carta el sujeto –cuya primera presentación 
fue la confesión de que escribía con temor, casi con miedo– se construyó en la crítica y en la 
polémica basadas en las oposiciones entre “presente / pasado”, “juventud / senectud”, 
“ignorancia / sabiduría”  que marcaban la pérdida de las “buenas costumbres”. El sujeto censor, 
cuya autoridad se asentaba en su condición de mujer de edad avanzada y memoriosa del 
“mundo elegante”, expresaba, sin embargo su imposibilidad de acción debido a su condición de 
mujer y, por lo tanto, su deseo explícito de ser hombre para “imponer” y restaurar un orden: 
“Ah! Sr. Director, si yo fuera hombre!”. Además, junto a esta tensión entre competencia y 
carencia, la escritura del sujeto de la carta –posiblemente una mujer– partía de la observación 
de un hombre y finalizaba solicitando al Director –otro hombre que, además, era reconocido 
como poeta, es decir, como autor en el sentido de auctoritas– que la ayudase en la expresión, 



  

  

embargo, constituyó una “colaboración extraordinaria” (por así llamarla) y no 

una participación continua y permanente en el periodismo, en la escritura de la 

publicación como forma de trabajo, figurando, por lo tanto, en el equipo de 

redacción permanente. Si bien la mujer no apareció como sujeto de la escritura, 

ello no implicó, sin embargo, que no figurase como objeto discursivo44. En este 

caso, su ingreso en las textos tradujo una diferencia basada fundamentalmente 

en el hecho radical de quién tomaba la palabra y desde dónde lo hacía. Esta 

presencia no era más que la ausencia reprimida de lo que no se decía, de los 

sujetos que no hablaban, sino que eran hablados. Del mismo modo, la ausencia 

implicaba una confirmación de lo que se decía y manifestaba en el discurso. 

En lo que se refiere al discurso de la risa reducida, éste disminuyó en 

relación comparativa con La Civilización, mientras aumentaron las 

producciones totalmente serias, unilaterales, moralizadoras y normativas. Si 

bien esta revista asumió la voluntad reformadora y regeneradora de costumbres 

–como La Civilización–, el lugar de enunciación no era desde “el prisma de lo 

ridículo”, sino desde la seriedad ante la urgencia y la necesidad de solucionar 

una crisis y reafirmar valores que sostuvieran el orden deseado. La risa era 

profundamente reducida en La Revista Salteña, más cercana a la irónica que a 

la satírica, ya que se acentuaban la opresión y la normativización. Había, por lo 

tanto, una transformación en la interpelación a los sujetos culturales, es decir, 

en la ideología, que implicaba un cambio social, en tanto, como señaló Therborn 

“la construcción de un orden discursivo en una determinada sociedad es el 

resultado histórico de las luchas libradas por las fuerzas sociales en momentos 

cruciales de crisis y contradicción” (1987: 67). Esto, es posible suponer, estaría 

evidenciando una determinada resolución discursiva –o al menos su deseo– con 

                                                                                                                                               
aprobación y reconocimiento de su escritura, esto es en la aceptación de su discurso evitándole 
la exclusión o la censura. De esta manera, la dependencia de la voz censora del hombre –sea la 
del observador o la del director– limitaba y restringía la presencia e independencia de la 
escritura y de la voz de la mujer en dicha revista, no obstante haya sido admitida esta carta 
anónima. Es importante leer a esta carta como “enmarcada” por la voz del Director, ya que la 
presentaba y la cerraba con la nota a pie de página, completando la expresión solicitada por la 
mujer. Esto puede también comprenderse como el hecho de dar y de recibir la palabra, una vez 
que era aprobada y completada por una voz censora. Esta voz no sólo dirigía la revista, sino que 
representaba y se instituía como portavoz de los aparatos sociales que modelizaban la práctica 
discursiva y social del periodismo y de la mujer. 
44 Son numerosos los artículos de esta publicación en los cuales la “mujer” era objeto de la 
escritura, más que sujeto de la misma. 



  

  

respecto a los enfrentamientos ideológicos textualizados en La Civilización, 

aproximadamente quince años antes de la publicación de esta revista. 

Dentro de los intereses de La Revista Salteña, es importante destacar la 

existencia de una constante preocupación por la política, si bien aparentemente 

debía restringirse a lo especificado por el subtítulo, que la definía como un 

“quincenario de artes, literatura e intereses generales”. Aunque es necesario 

reconocer que este último ítem era lo suficientemente abarcativo como para 

poder hablar de aquello de lo cual, supuestamente, se aseguraba que no se 

hablaría. De esta forma, se controlaba –o se procuraba controlar– el gobierno, 

el funcionamiento del sistema y de las instituciones, se analizaba la realidad 

social y económica con estadísticas volcadas en cuadros que se transcribían 

analizando distintas áreas (demografía: matrimonios, nacimientos, mortalidad 

en general e infantil, asistencia médica, nacionalidad; bromatología; 

detenciones por nacionalidades; cantidad de multas cobradas; mujeres asiladas 

y detenidas por la policía; movimiento del correo y del telégrafo; cantidad de 

escuelas, de maestros, de alumnos inscriptos y asistentes, gasto anual por 

sueldo a los maestros; densidad poblacional en la provincia; propiedad 

mobiliaria y producción ganadera, etc.). Esto está demostrando el 

funcionamiento de una estructura de control, de una sociedad que procuraba 

organizarse y sistematizarse a partir del propio conocimiento. De esta forma, las 

estadísticas cobraban un gran valor social y por ello eran publicadas en un 

medio como una revista, para un público en general y no supuestamente 

especializado. Así se buscaba concientizar al lector, al ciudadano en general, 

sobre la necesidad de controlar y conocer el propio espacio vivido, a partir de la 

exactitud y la cientificidad que la estadística garantizaba. Este control se ejercía 

fundamentalmente sobre las instituciones encargadas de gobernar y de 

organizar la sociedad, por lo que, en última instancia, esto constituía una 

garantía de control y de funcionamiento de las instituciones. La necesidad de 

concientizar sobre el propio hacer político implicaba la revisión del año político, 

inclusive llegando a transcribir documentos oficiales, como una forma de 

convalidar la palabra legal e institucional, de hacerla circular y, por lo tanto, de 

volverla conocida, por medio de esta revista. Ésta era la manera en que el 

discurso periodístico de La Revista Salteña concebía su proyección en la 



  

  

sociedad y su adhesión a la palabra oficial y normativa. Las estadísticas 

sostenían datos irrefutables que funcionaban como espejos de la situación 

político–social en diversos aspectos y, por otra parte, la transcripción de 

documentos oficiales también se comprendía desde su irrefutabilidad y como 

construcciones legales y normativizadoras que establecían el “deber–ser” de la 

sociedad en su conjunto. De esta manera, la irrefutabilidad y la normativización 

conformaban los rasgos identitarios de este quincenario. Estos rasgos también 

eran trazos modelizadores de otras producciones como las máximas o 

pensamientos que se incluía en secciones especiales, avalados con la firma de un 

autor, que tenían un carácter incuestionable como el de los teoremas o axiomas.  

Otra de las preocupaciones que se textualiza en este quincenario era la 

relacionada con la vida social, indicando así el lugar socio–ideológico de esta 

publicación y el lector modelo al cual iba dirigida. De esta manera, se perfilaba 

el espacio del “patriciado”, del “mundo elegante, selecto y distinguido, con 

vinculaciones sociales” (I, 10), cuyas actividades y fiestas se seguían con gran 

detenimiento ya que tenían “los caracteres de un verdadero acontecimiento” (I, 

10). Esta selección del espacio social implicaba un posicionamiento de aquello 

que se consideraba válido –verdadero– para ser discursivizado, es decir, para 

ser reconocido y visible. En este caso, este espacio no era reconocido por medio 

de estadísticas, sino con la mención detallada, por ejemplo, de cada uno de 

todos los participantes más importantes de las fiestas y reuniones, así como el 

anuncio de los exámenes universitarios dados por los estudiantes salteños en la 

Facultad de Ciencias Médicas, de Ciencias Físico–matemáticas y de Derecho y 

Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. Esta mostración o 

“control” público de los estudios por medio de su publicación era un 

reconocimiento de las carreras prestigiosas y de aquellos que las cursaban45. 

Esto señalaba la constitución de los centros de poder y, consecuentemente, de la 

configuración del estado que se sostenía en dichos “centros–modelos”. Al 

                                                 
45 Figueroa de Freytes indica que las manifestaciones culturales en Salta, durante la 
organización y el afianzamento de las instituciones entre 1852 y 1900, eran pobres, limitadas a 
“dar brillo social a los jóvenes de la época y que consistían en veladas artísticas, conciertos, 
coros, etc. Los verdaderos valores salteños hicieron su labor fuera del ámbito de la provincia, 
pues al realizar sus estudios universitarios en centros de prestigio, no regresaban al terruño” 
(1971: 11), lo que indica que detrás de esa mostración de los exámenes se producía una especie 
de éxodo de profesionales, fuera de la provincia. 



  

  

respecto, es necesario recordar que “la organización del poder en la sociedad, y 

las relaciones sociales de poder se condensan y cristalizan en el marco del 

Estado” (Therborn, 1987: 70). 

De esta forma, la condensación del poder en la sociedad salteña recaía 

sobre este grupo social que era incuestionable y cuyas actividades sociales eran 

comentadas como ideales y sin imperfecciones. A su vez, se perfilaba Buenos 

Aires como un centro educativo y académico reconocido y elegido por sobre 

otros. La centralización de Buenos Aires, si bien era criticada, era, por otro lado, 

aceptada y buscada como parte del ejercicio de poder propio de ese “mundo 

elegante” de la clase dominante de Salta. 

Existía, además, un interés por los descubrimientos e inventos científicos 

o aquellos que tenían que ver con el avance económico e incentivaban el 

progreso. Sin embargo, estos descubrimientos e inventos siempre tenían como 

contexto de producción Europa o EEUU y la única mención que se hizo del 

propio espacio fue en relación con una mina de carbón de piedra en Metán, 

descubierta por un “ingeniero francés”, que atrajo capitalistas de Buenos Aires y 

que se esperaba que implicara una “fuente inagotable de riqueza para nuestra 

provincia” (I, 16). Se evidenciaba con ello una estructura colonial, con 

producción de materias primas y capitales foráneos. Por otro lado, esta 

inquietud ante la posible “fuente inagotable de riqueza” estaba expresando no 

sólo una idealización de los propios recursos naturales, sino también un deseo y 

una necesidad cuyos orígenes se debían a la negativa situación económica de la 

provincia, a “la magnitud de la debácle de las finanzas salteñas” (I, 11). La mina 

de carbón constituía, pues, la posible concreción de un proyecto utópico y sólo 

realizable con ayuda de los centros (Europa y Buenos Aires). Su descubrimiento 

casual, además, no se debió a la intervención local, sino a la presencia de 

extranjeros; y el beneficio que traería no era consecuencia de la política que, por 

otra parte, era concebida como “una carcoma en el progreso admirable de 

nuestro país” (I, 11). Es decir que, en última instancia, este descubrimiento  

funcionaba como un agente, con causas y fuerzas foráneas, que ayudaba en el 

proyecto del “deber–ser” de la provincia y de la nación, esto es, del estado 

político, social, económico e institucional en general. 



  

  

El proyecto deontológico y hegemónico también se discursivizaba en las 

producciones literarias, en cuyos entramados se sostenía la narración de la 

memoria colectiva y la configuración de un proyecto modelizador de los sujetos 

culturales. Si bien en La Revista Salteña, a diferencia de La Civilización, fueron 

varios los redactores y los colaboradores, no es posible establecer diferencias 

entre las distintas voces ya que en sus coincidencias constituían una única voz, 

regida por el mismo lugar de enunciación compartido. Este “monologismo” 

implicaba la presencia y el funcionamiento de una “única” voz reguladora que 

organizaba la escritura, establecía las pautas sociales de identidad y de 

comportamiento, así como la estructuración del mundo. Esta única voz que 

puede concebirse como un “yo”, es decir, como una instancia enunciativa que 

era a su vez la discursivización de una conciencia o de un horizonte socio–

ideológico, se erigía generalmente utilizando el registro serio y normativizador. 

No existía, por tanto, lugar para ambigüedades ni ambivalencias, ya que los 

límites se definían claramente. El registro del humor satírico estaba presente en 

algunos epigramas –comparativamente con los de La Civilización, más 

escasos– y en algunos pensamientos o máximas, en donde la ironía 

predominaba, regulando con un carácter punitivo y funcionando como ley. 

Si se consideran específicamente las producciones literarias, éstas 

ocupaban una gran parte de este quincenario, junto con las estadísticas y 

algunos artículos que revisaban la política de la provincia y del país. En estas 

producciones –que eran actualizaciones de exempla medievales– 

predominaban las historias vinculadas con la construcción de imágenes de la 

mujer desde la “réproba” vista como un “ángel caído” que debía ser perdonado 

hasta la mujer idealizada, pura, virgen y pudorosa en poesías dedicadas. Entre 

los textos literarios había un elogio romántico a la locura como una forma de 

evasión y olvido para huir del dolor de “un mártir del amor” y alcanzar así la 

felicidad y la calma. Otro texto es, en cambio, una crítica a los libertinos en la 

historia de las desventuras de un “pecador”, que se comparaba románticamente 

con Byron, y se arrepentía de haber tenido una amante, sólo después de 

descubrir que ésta lo engañaba, por lo que finalmente volvía a casa con su “dulce 

esposa”. Otras historias y poesías se centraban en el amor no correspondido, en 

las desdichas de la pérdida de un amor. Más allá de las posibles recurrencias al 



  

  

canon del romanticismo, puede señalarse que lo que hacían estas producciones 

era sostener el discurso religioso y moral basado en el catolicismo que, según su 

paradigma, permitía la civilización, en tanto era la matriz que posibilitaba una 

mejor organización del estado social. Todo lo cual se explicaba y condensaba en 

la siguiente afirmación: “el cristianismo civiliza y regenera, emancipa, liberta y 

dignifica a las razas y a los pueblos” (P. Subieta, I, 14). 

En cuanto la comprensión de la historia, más allá de la evidente 

preocupación por los hechos políticos contemporáneos –si bien el discurso 

político era “aparentemente” rechazado o censurado en forma explícita en este 

quincenario–, había una idealización de la nacionalidad a partir de referentes 

concretos: con una poesía laudatoria de Güemes, el máximo de sus héroes 

locales (I, 10), y con la figurativización de la Patria en mujeres de la clase 

dominante de Salta. Esto último indica que el espacio de poder de esta clase 

tomaba como propia la imagen de la Patria, es decir, del Estado por medio de 

una identificación idealizada y ubicándose en los “orígenes” de la historia de 

ésta. La justificación del poder en el apoderarse de imágenes identificatorias, 

primero y, segundo, la explicación de su presencia desde los principios de la 

organización no hacían más que aumentar, en cierta medida, el poder, la 

autoridad y el lugar privilegiado de esta clase social. La siguiente cita pertenece 

a un artículo de la sección llamada “Vida Social” que trataba sobre “El Baile del 

20 Fiesta excepcional”, una reunión social del Club 20 de Febrero, que incluyó a 

“la totalidad de la alta sociedad salteña”: 

 
Un poco antes de la 11, estando ya casi llenos los salones, la orquesta 
comenzó la ejecución de nuestro hermoso himno nacional, que fué 
oído con esa emoción singular que siempre han producido en los 
argentinos sus sublimes notas, sea cualquiera el terreno y la situación 
de espíritu en que se encuentren. Y esta vez mucho más solemne debió 
parecernos: era escuchado de pie por un conjunto de respetables 
damas y hermosas niñas que hacían evocar la imagen de la Patria, 
grande y esplendorosa, como allá en los comienzos de nuestra historia. 
(I, 14) 

 
Esta idealización de la Patria y su identificación con mujeres de la clase 

dominante de Salta, idealizadas a su vez, pareciera contrastar con la crítica a la 

situación política actual. Con respecto a esto, se puede decir que el proyecto de 

este quincenario parecía resolverse en esta tensión entre la idealización de 



  

  

distintos aspectos del mundo y del espacio vivido y, por otra parte, la censura de 

otros no idealizados. Era a partir de este doble eje que la escritura se 

estructuraba, señalando el deber y los límites del periodismo comprendido 

desde aquel lugar de enunciación como “independiente”. 

 

 

1. El deber y los límites del periodismo independiente (versión 

Revista Salteña) 

 
Si esos señores piensan que la política se hace á 
tiros, ya es otra cosa: nos hemos ocupado de 
política, nos hemos salido de nuestro programa; 
pero como la política es una cosa y la barbarie es 
otra...... pensamos que estábamos dentro de 
nuestro programa y que hemos cumplido con el 
deber de periodistas independientes. 

Redacción, La Revista Salteña: I, 16 
 

En tanto todo discurso implica un deseo de poder y se produce siempre 

dentro de las restricciones de alguna institución, el carácter de “independiente” 

que parecía la voz del sujeto de la escritura proclamar para este quincenario no 

sólo era imposible, sino también sospechoso, porque esta caracterización 

implicaba, en cierta medida, el ocultamiento de valores, estrategias, luchas 

ideológicas a fin de permitir su circulación, tal vez un poco enmascaradas. 

En relación con este problema es necesario considerar tres cuestiones 

que giran alrededor de la explicitación del proyecto de la revista, de los 

compromisos asumidos por la propia escritura y de la relación entre ambos. La 

primera cuestión es reconstruir la enunciación –y el lugar de la enunciación– 

del proyecto y la comprensión explícita de la función de esta publicación46. La 

segunda es pensar que dicha enunciación no necesariamente debía ser veraz o 

coincidir con aquello que en realidad se hizo, es decir, considerar la posibilidad 

de una contradicción entre el decir y el hacer, entre lo sostenido en el discurso y 

aquello que se lee efectivamente en la práctica. La tercera es articular esta 

                                                 
46 Al igual que en el caso de La Civilización no fue posible conseguir el primer número de este 
quincenario, por lo que la enunciación del programa que, sin lugar a dudas, debe haberse 
formulado en aquél, no pudo ser consultado. Sin embargo, también en este caso es factible 
rastrear en varios artículos afirmaciones explícitas sobre los alcances y objetivos de esta 
publicación, así como referencias a dicho “Programa”. 



  

  

posible contradicción dentro del marco de las prácticas discursivas y del espacio 

ideológico de producción y circulación de este quincenario. 

La comprensión del proyecto de esta publicación se desenvuelve en dos 

direcciones: con la afirmación o la negación de aquello sobre lo cual se iba a 

hablar o no. Esto no sólo expresaba los intereses, las posibilidades y los alcances 

de su escritura, también explicaba la configuración del lector modelo propuesto 

por este quincenario, la modelización del sujeto cultural desde dicha 

configuración y, por otro lado, delimitaba las restricciones y prohibiciones 

discursivas que procuraban estructurar la sociedad. De esta manera se 

explicitaba la intención y el “deber” de ser “periodistas independientes”, 

entendiéndose que esta independencia se apoyaba en la afirmación y en la 

negación de lo decible: 

 
Nosotros prometimos hacer a un lado las cuestiones religiosas y 
políticas y dar preferencia á las literarias y científicas. (I, 16) 

 
Ahora bien, la exclusión y la permisión de lo decible excedía los límites 

propuestos en la anterior afirmación, ya que es posible señalar que el interés por 

el progreso, la civilización y la moral era asumido como propio del periodismo –

al igual que lo hizo La Civilización– y que éstos fueron problemas y valores que 

no se restringieron a lo literario y científico, por lo que habría una primera 

fisura en dicha propuesta:  

 
Es, pues, necesario reaccionar en otro sentido, extirpando de raiz las 
malas costumbres que existen. (I, 10) 

 
Esto determinó una tensión entre la pretendida independencia sostenida 

con la exclusión de determinados asuntos conflictivos y la asunción de un 

compromiso moral de la prensa tendiente a velar por la civilización. Esta última 

era comprendida en su oposición a la barbarie, a la indiferencia cívica, a los 

vicios que corrompían el sistema; era asunción de los derechos y de los deberes 

civiles, es decir, en clara vinculación con la res publica, con los asuntos 

institucionales del estado y a favor del sistema republicano:  

 
A los buenos gobernantes, á los estatistas, á los buenos ciudadanos, á 
todos los hombres patriotas del país, correspóndeles aunar sus 
esfuerzos para llevar a cabo una reforma en el sentido de que sean una 
verdad en la república estas prácticas democráticas, para que, con el 



  

  

tiempo, nos sea dado presenciar en los atrios esas hermosas y 
legítimas luchas de los partidos, como sucede en otros pueblos 
verdaderamente republicanos. Por ello, es menester que inculquemos 
al pueblo, en todas partes, ora en las escuelas, ora por medio de la 
prensa, ora en la prédica diaria, el sentimiento de sus derechos 
políticos y la convicción de la fuerza de su voluntad; sólo así 
conseguiremos encaminar el espíritu de los argentinos, despertando la 
conciencia de sus deberes olvidados. Y el día que esto suceda, 
habremos logrado regenerar nuestro organismo político, librándole de 
los vergonzosos vicios que lo corrompen. (I, 10) 

 
La prensa, por lo tanto, pese a la afirmación explícita de este quincenario 

de no hablar de política, era concebida como agente político que formaba y 

sostenía modelando el estado, ubicando en una situación de igualdad a los 

periodistas con los gobernantes, los estatistas, los buenos ciudadanos, los 

patriotas, quienes deberían haber compartido y aunado sus esfuerzos a favor de 

un objetivo, es decir, el mismo lugar socio–ideológico, un proyecto político 

idéntico y único. La comprensión de la prensa como medio de difusión de 

valores y axiologías y como modelizadora de conciencias y actitudes entraba en 

contradicción con la afirmación de la independencia periodística y con la 

configuración de la política como tabú. Esto produjo ciertos conflictos entre 

algunos sectores sociales y este quincenario que, como ya quedó señalado antes, 

asumió el tratamiento de algunos asuntos políticos enmascarados con la 

justificación de la lucha contra la barbarie: 

 
La actitud de LA REVISTA SALTEÑA ante los hechos escandalosos del 
4 de Marzo, ha merecido palabras de elojio de las personas sensatas 
que no pueden transigir con la barbarie. Sin embargo, alguno de esos 
incondicionales defensores del gobierno, trata de hacer la guerra á 
nuestro quincenario, fundándose en que la REVISTA se ha ocupado de 
política y se ha salido, por lo tanto, de su programa..... (I, 16) 

 
La lucha ideológica puede leerse en la tensión existente entre aquellos 

que apoyaban al quincenario en oposición a la barbarie y aquellos que eran 

incondicionales del gobierno. Al igual que en La Civilización esto a su vez 

determinaba dos tipos de lectores de este quincenario ya que, por un lado, 

estaban aquellos sujetos que conformaban el tipo de lector modelo propuesto 

por esta publicación lo que implicaba un reconocimiento y una identificación 

con el lugar socio–ideológico de la escritura y, por otro lado, se encontraban 

aquellos sujetos que se le oponían ideológicamente. Ahora bien, la lucha de La 

Revista Salteña apuntaba a la barbarie y a los incondicionales del gobierno, por 



  

  

lo que podría establecerse que la calificación de barbarie estaba funcionando 

como una estrategia axiológica de exclusión de los otros, que conformaban la 

parte oficial del sistema, es decir, de aquellos que se ubicaban con el poder del 

gobierno. La tensión se habría dado fundamentalmente porque esta publicación 

se oponía al gobierno en forma un poco enmascarada, enunciado sin embargo 

que los temas que trataban superaban el ámbito de lo político. La descalificación 

de un sector político se construía, por lo tanto, a partir de su valoración desde la 

oposición “civilización / barbarie”, excluyéndolos al cualificarlos dentro de lo 

salvaje y lo sangriento. Al comprender que dichos temas excedían lo político, la 

exclusión que recaía sobre este discurso periodístico, enunciada y explicitada en 

varias ocasiones como propia determinación –si bien esto último podría ser 

cuestionado y rebatido–, se quebraba permitiendo el poder hablar sobre el tabú. 

De esta manera desde La Revista Salteña se podía hacer oposición política, 

enfrentarse ideológicamente, amparándose en la convalidación y justificación de 

la oposición “civilización / barbarie”. 

 La valoración positiva de aquellos lectores y sujetos que apoyaban a esta 

publicación y se oponían al sector oficial del gobierno se afirmaba en su 

cualificación desde la sensatez47.  Estaba funcionando entonces una valoración 

desde las oposiciones (derivadas de la principal “civilización / barbarie”) entre 

“racionalidad (racionalismo) / irracionalidad o locura”48, “progreso / atraso”, 

“cultura / salvajismo”. De esta forma, la lucha ideológica y la tensión social se 

estructuraban discursivamente a partir del funcionamiento de dos exclusiones 

construidas desde espacios socio–ideológicos enfrentados. Las exclusiones del 

otro, del diferente, de su discurso y de su participación en el poder estaban por 

tanto basadas en su descualificación y desvalorización como “salvajes”, y en la 

                                                 
47 Esta misma valoración del sujeto y del lector que apoyaba a la prensa funciona en La 
Civilización, por lo que habría una cierta continuidad de las estrategias de exclusión y permisión 
del discurso, de las luchas ideológicas y de los valores que estaban en disputa. A su vez, también 
podría estar explicando la tensión política y la crisis que atravesaba el sistema social. Ver II. 1. 
“Programa y propuestas o la batalla ideológica asumida como deber y misión”. 
48 El mecanismo de exclusión basado en la locura que funcionaba en La Civilización se mantuvo, 
por lo tanto, en este quincenario a partir de idénticas oposiciones de valores y en la tensión 
generada en la práctica y en el discurso de la política. Ver II. 1. “Programa y propuestas o la 
batalla ideológica sumida como deber y misión” y II. 2. 1. “Nudos, tensiones y conflictos: lo 
ridículo y el lector como opositor y modelo”. 



  

  

configuración de la política como tabú que impedía que en la  escritura se 

hablara de ella.  

En cuanto a la conformación de la política como tabú es importante 

considerar que esta práctica discursiva y social estaba vedada para 

determinados sujetos en tanto constituía el espacio de consolidación del poder y 

de enfrentamientos por éste. La prohibición de la posibilidad de hablar y hacer 

política implicaba, entonces, el reconocimiento de que era en ella y en su 

discursivización en donde se producían los conflictos y las tentativas de 

resolución de los mismos. La configuración de este tabú implicaba, por lo tanto, 

la comprensión del poder de esta práctica social y de su discurso, así como de 

las tensiones que se produjeron en dicha esfera y las reacomodaciones, “de las 

luchas libradas por las fuerzas sociales en momentos cruciales de crisis y 

contradicción” (Therborn, 1987: 67). A su vez, habría que considerar que esta 

restricción del poder también se construyó con la desvalorización de la actividad 

política49, como se va a considerar más adelante50.  

Así, estas dos exclusiones, índices de enfrentamientos socio–ideológicos, 

desarrollaban estrategias discursivas que interpelaban al lector, a los sujetos 

sociales, buscando manipularlos para obtener su adhesión51. La palabra, es 

necesario recordar, se concretiza en su entretejido con la sociedad, como 

“réplica llena de sentido” en el sentido bajtiniano, que prefigura una posible 

respuesta en “un entramado histórico de discursos” (Linares Alés, 1996 – 1: 12). 

Ahora bien, en este espacio ideológico “todo lo que al discurso le ocurre 

formular se encuentra ya articulado en ese semi–silencio que le es propio, que 

continúa corriendo obstinadamente por bajo de él, pero al que recubre y hace 

callar” (Foucault, 1990: 40), por lo que “el discurso manifiesto no sería a fin de 

                                                 
49 Existe, por tanto, cierta continuidad de este nudo problemático, que puede rastrearse en La 
Civilización, en donde la restricción al poder se construyó con la descalificación de los políticos 
desde su locura. Esto señala una tensión ideológica entre la prensa –específicamente estas 
publicaciones– y el poder político, desvalorizado y criticado. Cfr. II. 1. “Programa y propuestas o 
la batalla ideológica asumida como deber y misión” y II. 2. 3. “Los (des)Gobiernos y (la 
complicidad de) la Iglesia”. 
50 Ver III. 2. 1. “Entre las letras de oro de la historia patria y la regeneración política: el corso y la 
debácle”. 
51 La manipulación es una modalidad del “hacer–hacer” que presiona sobre la competencia de 
los sujetos a través de algunas estrategias, por intimidación, persuasión o seducción, a fin de 
hacerles ejecutar un determinado programa (Greimas - Courtés, 1990). 



  

  

cuentas más que la presencia represiva de lo que no se dice, y ese „no dicho‟ sería 

un vaciado que mina desde el interior todo lo que se dice” (Ibid).  

Por lo tanto, si se considera, tanto en La Civilización como en La Revista 

Salteña, la (aparente) exclusión en el discurso periodístico de la política –de su 

discurso y del poder que se sustentaba en éste y en su práctica– puede señalarse 

que esta exclusión producía un vaciado en la escritura. Lo no dicho, lo que no se 

podía decir –y que, sin embargo, se decía enmascarado y convalidado con la 

exclusión “civilización / barbarie”– constituía el nudo central de la palabra, la 

réplica social que buscaba una respuesta, la presencia represiva de lo que 

estructuraba las estrategias discursivas, manipulando a los lectores y a los 

sujetos en favor de un horizonte socio–ideológico. El semi–silencio, el discurso 

manifiesto y las exclusiones comprendidas como estrategias del hacer–hacer 

evidenciaban los “procedimientos” discursivos y sociales en esta lucha 

ideológica y la constitución de la política como tabú en tanto era un espacio de 

poder. 

De acuerdo a todo esto, la supuesta independencia de este periódico era, 

en última instancia y en realidad, el enmascaramiento de un compromiso 

político en una situación de marginalidad y tensión, que se traducía en una no–

condicionalidad o no–dependencia en relación con el gobierno, con el poder 

oficial. Duncan sostiene que la prensa libre, después de 1880, “era el símbolo de 

un compromiso decididamente más profundo y fundamental con la idea de una 

república democrática en su sentido más clásico” (1980: 778). La declaración de 

independencia y libertad de esta publicación (como de otras) era, también, una 

estrategia de resistencia y de supervivencia discursiva para poder hablar sin ser 

censuradas y sin entrar en una lucha abierta, sino más bien produciendo fisuras 

y convalidando el propio discurso con otro sistema de exclusión. Se efectuaba 

una aparente aceptación del juego de silencios y auto–censura simulada, 

establecido por el poder, ya que el problema de la censura, del destierro político 

y del ejercicio ilegal del poder sin una justificación institucional estaba muy 

presente en esta sociedad basada en el sistema de control. La primera cita que a 

continuación sigue corresponde a un resumen del año político económico 1893 

y se centra en un conflicto que hubo a raíz de un telegrama firmado por 

radicales salteños, y publicado en la prensa, en donde se transcribieron los 



  

  

telegramas –documentos oficiales– que enviaron los representantes del poder 

tanto nacional como provincial. El castigo ejemplar impuesto por el poder –

avalado por la fuerza del derecho y de las armas–buscaba impedir 

cuestionamientos y transformaciones en un estado social que no toleraba 

divergencias políticas. La transcripción de los telegramas en los periódicos 

evidencia la importancia de los documentos oficiales y revela los mecanismos 

del poder en un estado de sitio. De este modo, en La Revista Salteña se 

trascriben las cartas del Ministro del Interior, Manuel Quintana, y del 

Gobernador de Salta, Delfín Leguizamón, en relación con el embargo de la 

imprenta y del periódico El Pueblo (N° 11) y luego, en vinculación con este 

hecho, la noticia sobre el proceso judicial y el arresto domiciliario del Sr. 

Orellana, propietario de dicha imprenta (N° 16): 

 
Señor Gobernador de la Provincia de Salta.     
El señor Presidente ha tenido el disgusto de leer en el número de “El 
Pueblo”, del Rosario, fecha 4 del corriente, un telegrama que varias 
personas de la provincia de Salta dirigen al Dr. Leandro N. Alem, 
alentándolo á perseverar en su actitud revolucionaria y reiterándole su 
decidida cooperación. Semejantes declaraciones, censurables en todas 
circunstancias, lo son doblemente bajo el estado de sitio, después de 
una rebelión vencida por la fuerza del derecho y de las armas y en 
momentos en que la justicia debe pronunciarse sobre hechos que la ley 
califica de delitos y que los jueces castigarán con las penas 
correspondientes.  
Tal telegrama, en esta situación, importa, pues, un reto audaz que 
hombres representativos del partido radical de Salta arrojan al 
imperio de las leyes, al respeto de las autoridades y á la paz de la 
república, para afirmar, una vez más, su decidida voluntad de 
convulsionar de nuevo al país, colocando en el terreno de la fuerza 
cuestiones que sólo deben dirimirse ante el tribunal del sufragio libre.  
El señor presidente no puede, en consecuencia, excusarse de disponer 
que V. E. en el acto de recibir este telegrama, ordene al gefe de policía 
que llame á los firmantes del adjunto en cópia á fin de exigirles que 
declaren si son ó no suyas las firmas que aparecen al pié de este último 
telegrama.                                                                 
Todos los que las reconozcan y todos los que no las desautoricen 
categóricamente en sus respectivas declaraciones, deben ser 
inmediatamente trasladados á esta ciudad á disposición del gobierno 
nacional, salvo que prefieran ausentarse para el extranjero, bajo 
segura custodia y dentro del término de veinticuatro horas de la 
notificación correspondiente.   
Saludo a V. E. con mi consideración distinguida.   

– Manuel Quintana, Ministro del Interior.     
[...]                         

Salta, Noviembre 11 – Señor Ministro del Interior. – Creo de mi deber 
comunicar a V.E. que el telegrama dirigido al Dr. Alem y que ha dado 
lugar a las medidas que se están tomando por orden del Sr. Presidente 
de la República, ha sido reproducido en “El Cívico” de ayer, después de 



  

  

los comentarios concebidos en términos desfavorables y destemplados 
para las autoridades que habían principiado á ejecutar dichas medidas, 
reproducción maliciosa del telegrama por parte del diario, después de 
conocer y hacer conocer al público las medidas á que ha dado lugar.  
Importa, á mi juicio, hacerse solidario de él incurriendo su director y 
las demás personas que en ello hayan tenido alguna participación en 
las mismas responsabilidades que las que corresponden á las que lo 
han suscrito. Aunque autorizado por el Señor Presidente de la 
República para ejercitar las facultades del estado de sitio sobre la 
prensa, debiéndose tal vez proceder en caso como éste no solamente 
contra esa publicación, sinó también contra la persona de los que la 
dirigen, quiero consultar a V.E. primero y esperar las órdenes que crea 

conveniente trasmitirme. – Delfín Leguizamón.   

Buenos Aires, Noviembre 1– Sr. Gobernador de la Provincia de Salta. 
Acuso á V.E. recibo de sus telegramas [...]      
De acuerdo con lo dispuesto en la última parte de ese telegrama, se 
servirá V.E. ordenar la traslación, salvo que quieran salir del país, de 
todas las personas mencionadas en el telegrama de V.E. [...]   
Y respecto al periódico “El Cívico”, el señor Presidente halla muy 
acertadas las observaciones de V.E. en virtud de las cuales espera que 
proceden á ordenar la clausura del periódico y la traslación de su 
director en las mismas condiciones que las demás personas aludidas en 
el curso de este telegrama.  

Saludo á V.E. con mi más distinguida consideración. – Manuel 
Quintana, Ministro del Interior.     
Hechas las averiguaciones pertinentes, resultó que el Sr. Román M. 
Cañaveras asumía la responsabilidad de la publicación denunciada, 
siendo, por tanto, agregado á los presos políticos. [...]   
... comunicóseles de órden superior que debían elegir entre quedar 
arrestados en la rada, á bordo del pontón Ushuaia” ó salir para el 
extrangero. Como todos los presos optaron por lo último, en la tarde de 
ese mismo día se embarcaban en el vapor “Venus”, desembarcando al 
día siguiente en el puerto de Montevideo, donde habían resuelto todos 
pasar el destierro y eran recibidos por numerosos compañeros de 
expatrición. (I, 11)52 

 
En La Revista Salteña se denunció así la censura y la arbitrariedad del  

poder desde la misma prensa: 

 
  EMBARGO DE “EL PUEBLO”.  
El jueves fue embargada la imprenta de EL PUEBLO, por orden del 
Juez del Crímen, Dr. Marcelino Torino, juez especial de Comercio en 
la causa que dió por resultado la ejecución efectuada por la autoridad 
policial ese día.   

                                                 
52 En 1890, con una revolución sangrienta, se había iniciado en Argentina una lucha abierta 
entre los oficialistas –mitristas y roquistas o “acuerdistas”– y los radicales. En 1892 los radicales 
agrupados por Leandro N. Alem e Hipólito Yrigoyen se negaron a colaborar con el gobierno de 
Luis Saénz Peña y de José E. Uriburu, funcionando como un grupo de presión que buscaba 
llegar al poder. En julio de 1983 –el año de este artículo de La Revista Salteña– los radicales 
iniciaron un movimiento revolucionario “desde abajo” que logró apoderarse del Gobierno, pero 
que luego fue derrotado por fuerzas nacionales. Esta revolución provocó el debilitamiento del 
gobierno, de tal modo que Saénz Peña primero confió su cartera al Ministro del Interior, Dr. 
Manuel Quintana, y luego, hostilizado por los opositores del Congreso que querían aprobar la 
ley de amnistía a los revolucionarios de 1893 –que él rechazaba–, renunció en 1895, siendo 
reemplazado por José Evaristo Uriburu. 



  

  

LA REVISTA SALTEÑA toca con el inconveniente de que pueda 
reprochársele que se inmiscuye en asuntos poíticos, pero fundándonos 
en que éste ha sido un incidente puramente judicial, podemos hablar 
de él, sin herir susceptibilidades de ningún género.    
En este asunto se ha procedido, á nuestro juicio, con alguna ligereza. 
No entramos en los detalles ni analizamos todas las circunstancias que 
han precedido á este incidente, porque carecemos de los informes 
necesarios para poderlo juzgar con imparcialidad y sin que nadie 
tenga que tacharnos de pasionistas en una cuestión en que se han 
despertado tantos sentimientos encontrados. 
Sin embargo, se nos ha dado algunos datos, pero creemos que son 
incompletos y que no bastan para poder hablar en el tono en que esta 
publicación acostumbra hacerlo, cuando se han producido hechos de 
un carácter más ó menos violento. 
Sólo adelantamos nuestra opinión en lo que se refiere á la ejecución de 
una orden que nadie dice de donde ha partido, pero que no la creemos 
justa, desde el momento en que, á más de que no le encontramos 
razón de ser, se cometía un abuso: nos referimos á la de que no se 
permitía entrar ni salir de la casa á ninguna persona que pretendía 
hacerlo.     
Resultaba, pues, que el Sr. Orellana, con toda su familia, estaba preso 
en su domicilio, medida inexplicable, desde el momento en que el 
embargo estaba ejecutado y el decreto del Juez que entendía en esta 
causa no hablaba nada de prisiones. 
Como creemos que en esto haya habido simplemente una 
equivocación, no queremos hacer comentarios sobre este asunto que 
tendrá que aclararse después. (I, 16) 

 
Es en esta situación conflictiva en que este quincenario asumía su 

programa y su escritura en un juego de estrategias discursivas ocultas tras el 

“parecer” independientes y el “ser” comprometidas. Por otra parte, es 

importante destacar cierta paradoja en relación con la presencia reducida de la 

risa en La Revista Salteña. Las estrategias discursivas del registro satírico no 

fueron tan recurrentes debido a que podrían haber dejado evidente un lugar 

axiológico al dejar al descubierto a los sujetos de la escritura. Por otra parte en 

esta publicación funcionaba una táctica encubierta que protegía por lo risible al 

sujeto en su enfrentamiento con los opositores ideológicos, comprendidos como 

diablos. La reducción de la risa mostraba además la rigidez de la estructura 

social, la escasez –usando el lenguaje de la revista– del “agua bendita”. 

 

 

 

 

 

 



  

  

2. Los diablos y el agua bendita 
 

...muchos son los diablos y poca el agua bendita. 
La Revista Salteña: I, 11 

 
La lucha ideológica se configuraba, por lo tanto, en el juego de 

exclusiones discursivas basadas en oposiciones binarias y en la cualificación 

negativa de los sujetos sociales enfrentados con el horizonte socio–ideológico de 

este quincenario. La inscripción reducida de estrategias discursivas construidas 

con el registro satírico –que, además, implicaba una reducción de la risa– 

manifestaba el ejercicio de una presión social tendiente a silenciar críticas. El 

mecanismo de censuras y exclusiones discursivas –presentes en reducidas y 

escasas estrategias satíricas y en “giros” alrededor de lo cual no se podía hablar– 

construía un “parecer” que ocultaba la intencionalidad y el lugar ideológicos y 

revelaba la crítica a la realidad política social, principalmente en un discurso 

serio. Esto  permite reconocer un orden ideológico de control, de poder y de 

dominación, es decir, la estructuración de un espacio conflictivo y tensionado. 

Las interpelaciones a los lectores –tanto las satíricas como las serias– 

desenmascaraban y criticaban los errores de la sociedad salteña, especialmente 

de los gobiernos y del sistema, en un despliegue de sanciones y afirmaciones 

normativizadoras. En la (des)cualificación de los “otros”, los sujetos opositores a 

este quincenario –comprendidos en el grupo de los incondicionales del gobierno 

y en los políticos–, eran denominados diablos53. Esto evidencia, en el sistema de 

exclusiones y de estigmatización de los “otros”, la permanencia del discurso 

religioso, especialmente de aquel derivado de la práctica inquisitorial y 

vinculado con la demonología popular cristiana.  

En esta publicación, por otra parte, se resaltaba la importancia 

civilizadora, dignificante y regeneradora concedida al cristianismo (I, 14), cuyos 

valores e imaginarios servían para manipular discursivamente en la lucha 

ideológica alrededor de la práctica política. La inclusión del imaginario religioso 

en la lucha ideológica confería a los políticos y a su práctica socio-discursiva 

                                                 
53 Es importante recordar que el mecanismo de descalificación y de exclusión del político, del 
opositor al periódico en La Civilización se basaba en las oposiciones “locura / razón” y “atraso / 
progreso”, mientras que en La Revista Salteña se leen ciertos núcleos del imaginario religioso 
católico popular en la lucha ideológica a partir de las oposiciones “diablo / virtuoso”, “mal / 
bien”. 



  

  

aspectos negativos relacionados con la destrucción, el retroceso, lo inferior, es 

decir, con todo lo maligno y rechazado.  

Este espacio, por lo tanto, reactivaba en este plurilingüismo nudos 

ideológicos y culturales que configuraban la presencia de demonios “familiares” 

en la sociedad, sólo que en esta versión la acusación y la persecución no recaían 

sobre las “brujas” –mujeres acusadas de brujería, hechicería y herejía–, sino 

sobre los políticos, sospechados de causar el atraso institucional y de perseguir a 

la prensa y a los buenos ciudadanos. El político, por analogía, reunía ciertas 

características de la bruja, pues al igual que ésta no solamente era “una persona 

maligna y peligrosa, sino la representación de misma del mal” (Cohn, 1980: 

316). La política era visualizada como una especie de sabbat o Bacanales en 

donde se originaba la caída del hombre y de la sociedad. Los políticos eran 

juzgados desde su práctica y sus discursos –supuestamente abominables– como 

enemigos con fuerzas amenazadoras y como conspiradores que sólo se 

proponían tomar el poder, causando un daño o maleficium a la sociedad y a las 

instituciones. De esta forma, no sólo se mostraba que la sociedad civil se 

encontraba en un estado de “indefensión” ante el gran poder de los políticos –

considerados peligrosos y malignos–, sino que también, en cierta medida, la 

acusación de la malignidad de una práctica prohibida, que era lugar de poder y 

de lucha, paradójicamente, implicaba su persecución, su repudio, legitimando 

con las fantasías colectivas las persecuciones políticas.  

En los enfrentamientos se utilizaban, esta vez, estrategias no racionales, 

basadas en creencias populares y religiosas, ya que la identificación entre la 

malignidad de los políticos con la de los diablos revelaba la reactualización en 

las prácticas sociales –y especialmente en la política– de las representaciones, 

valorizaciones y cualificaciones de la demonología cristiana popular. Como 

sostiene Cohn, en la demonología cristiana popular 

 
... se acentúa la ubicuidad y multiplicidad de recursos que muestran 
los demonios y la relativa vulnerabilidad de los seres humanos. Los 
demonios están siempre entre nosotros, a nuestro alrededor, y su 
astucia es infinita; llevan a las gentes por mal camino por medio de 
promesas falsas o incluso de falsos milagros, y terminan minando su 
fe. Ningún problema es lo bastante grande si pueden condenar un 
alma [...] En verdad, un demonio es un ser tan peligroso que 
solamente una persona excepcionalmente virtuosa puede verlo o 
tocarlo sin sufrir serios perjuicios. (Íbid: 103)  



  

  

 
La lucha contra el mal, el error y la equivocación era asumida como una 

misión social, como un deber salvífico de “redención” moral y política que sólo 

podía aceptar la prensa, por ser virtuosa e independiente: 

 
Es, pues, necesario reaccionar en otro sentido, extirpando de raíz las 
malas costumbres que existen.      
  
[...]          
Y el día que esto suceda, habremos logrado regenerar nuestro 
organismo político, librándole de los vergonzosos vicios que lo 
corrompen. (I, 10)    

 
Desde esta misión y en esta lucha ideológica fuertemente marcada por el 

peligro de la censura y la escasez de recursos, mecanismos y estrategias que 

disponía el contra-discurso del gobierno, La Revista Salteña osciló entre la 

construcción de una versión idealizada y utópica de la sociedad y una crítica 

entre intersticios y disimulada que raras veces recurrió a la risa para repudiar y 

conjurar los demonios y amenazas. 

  

2. 1. Entre las letras de oro de la historia patria y la regeneración 

política: el corso y la debácle 

 
... parece que el pueblo va perdiendo poco á poco la 
confianza en sus hombres. 

La Revista Salteña: I, 11 
 
... la política es un sempiterno carnaval...  

La Revista Salteña: I, 12 

 
La necesidad de regenerar el sistema político e institucional, gracias a un 

orden republicano, oscilaba entre la idealización y la crítica de la política y de las 

instituciones. Generalmente la idealización se centraba en el período 

independentista, el primer tiempo de organización política e institucional, 

mientras que el disconformismo se dirigía fundamentalmente hacia la 

actualidad. 

Como ya se ha señalado antes, este quincenario se caracterizó por el 

predominio del tono serio de sus exempla, de las poesías románticas, de las 

estadísticas reveladoras de crisis y de las transcripciones de documentos y 

análisis políticos, por lo que, sumado a la idealización y a la crítica solapada y 



  

  

temerosa de la censura se produjo una reducción notable de la risa, inclusive de 

sus modalidades ya reducidas, la ironía y la sátira. Si se considera esto, se 

configura además el carácter monolítico y unilateral de las idealizaciones 

mitificadoras y de las críticas que no llegaron a ser subversivas del orden porque 

procuraron instaurar un orden idealizado.  

Por lo tanto, es posible establecer que la construcción utópica del estado 

–entendido como “nación”– constituyó el hilo conductor del discurso político de 

La Revista Salteña, cuyas manifestaciones se dan tanto en la sobrevaloración y 

mitificación como en las denuncias. De esta forma, la construcción utópica 

sostuvo un proyecto político y la lucha de un sector social por el poder.  

En cuanto a las idealizaciones, éstas se dirigieron a mitificar la figura de 

Güemes y el rol de los gauchos en la época de la lucha por la independencia. Así, 

la mirada a este período de la historia política se volcó a la región, al propio 

espacio vivido como la “patria”, cualificándola desde el valor de su naturaleza 

antropomorfizada: 

 
Dice la Historia que la hispana gente 
con víctores de guerra estremecía 
los frescos valles de la patria mía 
como un volcán que estalla derrepente. 
 
Pero estaba allí Güemes, imponente, 
que á sus bélicos himnos respondía 
con sus gauchos heroicos, y oponía 
al torrente el empuje del torrente. 
 
Cuál de ellos venció al fin, también lo dice 
en letras de oro nuestra patria historia; 
el coro de los pueblos que bendice 
su figura inmortal, llena de gloria, 
y, repitiendo su canción de guerra, 
las abruptas montañas de mi tierra! 

    Salta, 1893 – Juan López (I, 10) 
 

La figura de la Patria se construyó también en la recuperación de los 

comienzos de la historia a partir de su evocación y a través de mujeres de la 

clase dominante de Salta (I, 16). En ambas idealizaciones, la convergencia 

permitía la consolidación en el poder de un grupo social, manipulando las 

imágenes tendientes a la elevación histórica de “la alta sociedad salteña”. La 

identificación de la Patria con las mujeres de la clase dominante y la 

construcción heroica de un caudillo –antepasado de una de las familias 



  

  

renombradas de Salta, cuyo apellido figuraba en las notas sociales de este 

quincenario referidas a las fiestas del Club 20 de Febrero– implicaban que lo 

que en realidad se estaba idealizando y mitificando con la imagen de la patria y 

de su pasado era esta clase dominante de Salta, el “patriciado”.  

Por lo tanto, las idealizaciones constituyeron una estrategia política de 

consolidación del poder político y social de esta clase que buscaba identificarse 

con los períodos fundantes, heroicos y “brillantes” de la Patria. Esta 

mitologización de una clase y de su poder se basaba en la tradición54, es decir, 

en la representación de un pasado político heroico y en la retrospección 

selectiva de la historia.  

Esto está señalando, por otra parte, el carácter conservador de este grupo 

y de la estructura social, cuyas valorizaciones se centraban en dichos méritos y 

mecanismos. Es importante señalar que el mito de legitimación de esta clase 

social se apoyaba inclusive en la práctica de sus bailes, en los que se festejaba, 

como propias de su grupo, las fechas patrias, adueñándose así de la historia 

nacional55. Esta representación estaba íntimamente relacionada con la creencia 

de un progreso moral y material de la nación, que constituyó el pensamiento de 

1880 en Argentina como “carácter distintivo”, es decir, “la seguridad de que la 

civilización argentina era factible y de que, si se actuaba sabiamente, la historia 

argentina se convertiría en el simple relato del establecimiento progresivo de las 

condiciones morales y materiales necesarias en una república” (Duncan, 1980: 

769). 

El sentido crítico y reformador de la costumbres procuraba, pues, 

instaurar un estado de derecho basado en prácticas democráticas y en la 

consolidación de los valores de “las principales familias” (I, 10) de Salta, como la 

solemnidad, la elegancia, lo sublime, el lujo, la grandiosidad, la belleza, entre 

otras. A partir de dichos valores se construían las críticas, cuyo registro, sin 

embargo, no se apoyaba mayormente en estrategias satíricas. Las burlas de los 

                                                 
54 Los valores centrados en la preeminencia social por la movilidad económica, más que por la 
pertenencia a familias distinguidas, fueron satirizados en un epigrama en el cual un atorrante 
dedicado a la Bolsa –es decir al lucro económico– era identificado con un ladrón cínico (I, 12). 
55 Esta práctica ya estaba presente en La Civilización (II, 12), sólo que en este periódico esta 
costumbre era satirizada (Cfr. II. 2. 2.), mientras que en La Revista Salteña era convalidada 
como positiva en la parte de “Sociales”, porque el espacio ideológico de este quincenario y el de 
dicha clase social era el mismo. Es abundante el uso de deícticos posesivos e inclusivos en los 
relatos del cronista sobre las fiestas de las principales familias de Salta. 



  

  

epigramas se dirigían a todo aquello que no se inscribía en ese proyecto 

“aristocrático”. Entre ellos, los borrachos de clase popular que no eran 

caballeros ni distinguidos: 

 
–”No más! No vuelvo á beber 
aguardiente en todo este año!” 
echado sobre un escaño 
le decía Bruno á Soler.  
Y aunque al otro día se alzó 
otra borrachera Bruno, 
á Soler no le mintió: 
pues nó beber prometió 
en Diciembre treinta y uno....!  
    Edgard (I, 16) 

 
a los ladrones que, a la manera de los pícaros, vivían de expedientes para 

sobrevivir, apremiados por el dinero, sin el sostén y la guía que podían dar la 

pertenencia a una familia distinguida: 

 
–”A un ciego de nacimiento, 
una limosna...! gritaba 
un atorrante que fué 
veinte años... vista de aduana!  
    Edgard (I, 16) 

 

a los que carecían de elegancia, por supuesto, a diferencia de los socios del Club 

20 de Febrero cuya elegancia en las notas sociales siempre se resaltaba y 

exaltaba: 

 
A UN DESCAMISADO DE LENTES 
Te quejas de mala vista 
y al médico vas en balde; 
pues curará tu dolencia 
mejor que el médico .... un sastre! 
    Edgard (I, 16) 

 
a los tontos, que se ubicaban en un espacio marginal y de pobreza, marcados 

también por la enfermedad –característica esta última de la pobreza– y 

favorecidos solamente por la muerte que los convertía en míseros “herederos”: 

 
Un joven un tanto lerdo 
lleva al sastre un pantalón, 
herencia de un señor tío 
que de tísis falleció; 
y este monólogo triste 
le recita á media voz: 

–Dos pesos por acortarlos! 



  

  

Señor sastre! es un horror! 
Fíjese que es medio metro 
lo que hay que acortar, por Dios! 
Si acaso fueran dos dedos 
yo le encontraría razón....! 
    Edgard (I, 16) 

  
Las críticas, además, se dirigían a la indiferencia popular frente a las 

elecciones y a las prácticas cívicas en general, a los gobernantes que provocaban 

la comprensiva desconfianza del pueblo, a la situación difícil en Salta debido a la 

mala administración, a la crisis general de la educación que provocaba cierre de 

escuelas, a la postración y pobreza en el interior de la provincia debido a los 

malos caminos, a la falta de ferrocarriles, al ausentismo de los propietarios que 

preferían asentarse en la capital y al caudillismo electoral. En la crítica se 

indicaba que se necesitaban hombres progresistas, diferentes de “Nuestros 

gobernadores, preocupados más de los negocios políticos que de los verdaderos 

intereses del país...” (I, 11), a fin de revertir “la debácle de las finanzas salteñas” 

(I, 11) provocada por la misma política: 

 
Por desgracia, la política, que es una carcoma en el progreso admirable 
de nuestro país, ha venido, desde hace unos años, interrumpiendo el 
desenvolvimiento de su comercio, industrias, etc.... (I, 11) 

 
Era por esto que la credibilidad en los políticos, sumada a la tensión con 

éstos en tanto opositores al proyecto del quincenario, conducía a la 

ridiculización de la política que se identificaba con el carnaval y a la 

comparación de las elecciones políticas con el corso. De esta forma, se señalaba 

la falta de seriedad y la inestabilidad de la política, rebajada en un artículo en 

donde también se trató el problema de los borrachos y se estilizó la lengua del 

vulgo: 

 
CARNESTOLENDAS                
LA POLÍTICA Y LAS DANZAS                     
Política y carnaval! Bailes y elecciones! Los ciudadanos á ejercer sus 
derechos electorales por la mañana, y por la noche á someterse á otro 
género de ejercicios. Á votar y á bailar: dos cosas que se parecen 
mucho en nuestros buenos tiempos... Vamos, que por lo visto, el 
Carnaval será este año muy completo, pues ni elecciones le ha de 
faltar. Ya sabemos que como alguien dijo, la política es un sempiterno 
carnaval...    
[...]                          
...los candidatos que triunfen el día suprimido, recibirán  á sus amigos, 
sin distinción de sexo ni color político, si es que la política tiene algún 



  

  

color... Y como, según dicen los diarios, han de triunfar todos... como 

en Brasil, – resulta que tendremos cinco bailes distintos y dos 
diputaciones verdaderas. Ojalá salieran de diputados los cinco.... Es 
decir, no salieran, sino entraran, que parece es lo más difícil por allá 
en las altas regiones.... 
Y el Corso? Hasta ahora no da señales de vida. Lo que sí habrá es uno 
político, con desfile de candidatos, sufragantes, escrutadores, etc, y 
para amenizar la fiesta, se harán grandes suertes de prestidigitación: 
se escamotearán votos  
 por arriba, por abajo,       
 por delante y por detrás....      
        De los sufragantes, se entiende. (I, 12)     

 
Además, es importante señalar que el carnaval como había sido limitado 

por el Intendente y por la Policía, por lo que existía una reducción de esta fiesta 

debido a nuevas ordenanzas que lo controlaban: 

 
En cuanto al Carnaval verdadero, auténtico, las autoridades se han 
encargado de trucidarlo. Así, el Sr. Intendente Municipal lo ha 
ahogado en seco con su ordenanza que prohibe severamente el uso de 
agua bajo las más severas penas; pero suponemos que fundado en la 
abundancia de lluvias en este verano.        
[...]                
El nuevo Gefe de Policía, por su parte y ya que están á la orden del día 
las prohibiciones, ha contribuido también á estrangular al viejo dios 
Momo. Ha suprimido un día: el domingo. Pero no ha hecho la 
reparación del caso: habilitar el miércoles de Ceniza.... (I, 12) 

 
Estas limitaciones y controles de una fiesta popular contrastaban con la 

convalidación de las fiestas del 20 de Febrero, en donde participaban sólo las 

familias distinguidas de Salta y cuyos preparativos, a diferencia de los del 

carnaval, no presentaban obstáculos por ninguna parte. Existía, además, 

identificación entre las prácticas políticas y la organización del Baile de Carnaval 

en el Club 20 de Febrero que contribuía a la ridiculización de la política y 

determinaba su trivialidad: 

 
El Club 20 de Febrero hace grandes preparativos para los bailes de 
Carnaval. También allí habrá elecciones, sufragantes, escrutadores y ... 
hasta candidatos. Lo malo es que en estas elecciones no es posible 
comprar votos. Escamotearlos sí. Y no faltarán las discusiones del caso 
y los avances á  las urnas.  
La policía, representada por las mamás de práctica, evitará, en lo 
posible, las luchas armadas. Y habrá protestas, dada la presión oficial 
que ejercen estas señoras.  
Lo que el Sr. Intendente.... del Club debiera prohibir severamente, es 
el uso inmoderado de calabazas. (I, 12) 

 



  

  

Ahora bien, la consolidación de la clase “alta” en el poder también se 

sostenía en las valoraciones de la mujer a partir de sus principios. Esta cuestión 

es la que se tratará a continuación. 

 

2. 2. Entre la sublimación y la misoginia: ángeles, réprobas, culebras 

y afines 

 
Es necesario que la mujer sea creyente. La fe es una 
ocupación para su espíritu, es fuerza para su 
corazón y, por último, gracia atrayente para toda su 
persona. 

Jorge Onhet, La Revista Salteña: I, 16 
 
Después de amar, el mayor goce de la mujer es 
obedecer. 

Victor Duruy, La Revista Salteña: I, 16 
 

La representación de la mujer constituyó otro de los núcleos importantes 

que se mantuvieron en este quincenario, al igual que en La Civilización, si bien 

las cargas y valorizaciones de la mujer difieran en ambas publicaciones y si bien 

la complejidad de las mismas fuera mayor en La Revista Salteña que en La 

Civilización. No obstante estas diferencias, en La Revista Salteña continuaba la 

necesidad de la cualificación y estructuración de la identidad de la mujer, aquí 

también desde la mirada y la voz del hombre, es decir, desde un lugar ajeno, por 

lo que la mujer continuaba siendo un objeto del discurso más que un sujeto 

partícipe en la producción de esta revista. 

En La Revista Salteña se mantuvo cierta misoginia presente sobre todo 

en los “Pensamientos” –citas o axiomas de autores diversos que funcionaban 

como sentencias posibles de ser glosadas y con estatuto de ley–, pero también se 

articulaban en la representación de la mujer otros paradigmas y valores, algunos 

de los cuales se apoyaban fundamentalmente en el imaginario cristiano. Entre 

estos últimos, la cualificación de la mujer como “ángel caído” que debía ser 

perdonada y no censurada, su idealización hasta comprenderla como un “ángel” 

y la repulsión al imaginarla como un ser maligno, de pesadilla, una “culebra” 

comparable a la serpiente del mito religioso de la caída del hombre. 

La mujer era así idealizada en las poesías de corte romántico y en las 

notas sociales de la clase dominante, lo cual merece una nueva puntualización: 



  

  

sólo las mujeres pertenecientes a esta clase fueron idealizadas y nombradas 

detenidamente, pero sólo en función de su participación en las fiestas sociales, 

como miembros de esa clase social y sin que ello permitiese o significase el 

ingreso de su voz, sino sólo su descripción externa –simbólica en las relaciones 

sociales– y su mitificación, según un específico modelo: 

 

La hermosa y distinguida señora de Güemes llamaba la atención y se 
hacía admirar: un magnífico traje negro que daba mayor realce a su 
nívea blancura, hacíanos recordar sus no lejanos tiempos en estos 
mismos salones. 
 [...]                      
Pasemos a lo ideal:                    
Delfinita Todd, bella como la imagen mitológica  de la Venus de Milo, 
obtiene  á su paso murmullos de admiración, como todo lo que 

sobrepasa el nivel ordinario, la monótona vulgaridad, – haciéndose 
acreedora á las más puras manifestaciones de simpatía. Cualquier 
espíritu, sin ser de los privilegiados, habrá de cautivarse á la sola 
presencia de tan hermosa creación, de contornos tan exquisitos; y si la 
mirada une el conocimiento de sus envidiables dotes morales, podrá 
llegar á una incondicional adoración.  
Recuerda la poética leyenda cristiana del angel de la guarda, enviado 
al hombre para guiarlo por la senda del bien, enseñándole á amar y 
bendecir el dón de la existencia. Su misión ha de ser esa en la tierra y 
más de un corazón sensible, al contemplar tan arrebadores encantos, 
lamentará no ser el elejido de criatura tan soberbia. (I, 14)                                                                                           

 
En estas representaciones la mujer no sólo perdía voz, sino también 

cuerpo y, en algunos casos, éste adquiría un valor mitificado que se identificaba 

con la inmaterialidad de un espíritu elevado, puro e inalcanzable para el 

hombre, lo que le confería aún mayor valor y, tal vez, esto haya sido la base de 

su valor: 

 
Me gustan los sueños que escapan de este globo y vagan por otras 
regiones desconocidas.        
Las mujeres sin contornos, los ojos con luz, con mucha luz; la voz con 
música, pero sin ruidos, sin palabras, sin ecos que la repitan; los 
cabellos del oro en que se fundieron las estrellas: vapores brillantes, 
impalpables.   
Esas son las que yo adoro; para esas destino mis besos, los que he 
inventado, los únicos capaces de hacerme feliz.     
De otro modo, sería prostituirlos; entregarlos al mundo para que él los 
recoja en sus lábios de mujer liviana, envejecida en la atmósfera del 
vicio.  
    Fausto (I, 16) 
 

El sueño de la vírgen pudorosa 
surgió de en medio de la densa niebla, 
y envuelta en una nube vaporosa 
la visión pura de la casta diosa, 
de azahares blancos el espacio puebla. 
    Tomás Zapata (I, 12) 



  

  

La mujer podía ser redimida en historias que continuaban la modalidad 

de los exempla medievales cuando no había conservado –o podido mantener– 

esa “idealidad”, esa naturaleza espiritual y pura por influencia del vicio de la 

sociedad. La censura a la “mujer caída” por amor era reemplazada totalmente en 

este quincenario por la presencia del discurso religioso del Nuevo Testamento 

que conducía a la valoración y al ejercicio de la caridad y del perdón. Por otra 

parte, la mujer no constituía en estos casos un ser negativo, sino alguien que 

había caído en desgracia por una excesiva inocencia y por los engaños de un 

mundo viciado. De ahí que la mujer fuera redimida discursivamente al no 

presentársela como una pecadora, una mujer de mala vida, sino como un “ángel 

caído”, es decir, reconociéndosele un principio de pureza que, si bien perdido, el 

perdón podía hacérselo recuperar o, al menos, permitirle su permanencia en la 

sociedad y no su total exclusión y definitiva condena. No obstante la posibilidad 

de redención, en estos textos, sin embargo, continuaba la presión sobre la mujer 

en lo que se refiere a la normativización de su conducta, ya que la condición de 

“ángel caído” devenía de su no observancia de las leyes y de su falta de respeto a 

las normas que establecían el comportamiento y, en caso de ser obedecidas, 

conducían a la “idealización”. En consecuencia, la conducta que no seguía esas 

normas implícitas y consuetudinarias era “condenada” y sus actos se ubicaban 

en un espacio simbólico negativo marcado por el abismo y el dolor o de rechazo 

en la sociedad. En estas historias, la mirada no se dirigía solamente hacia la 

mujer caída, hacia la réproba, sino hacia la sociedad porque era la causante de 

los males, es decir, origen de la corrupción, de la caída. Por esto, estos relatos 

constituían además de una advertencia, una crítica a la sociedad, a su valores y a 

su crueldad, que rechazaba a la pecadora. En cuanto al hombre, éste reunía y 

concentraba en sí el poder y la autoridad, no sólo al normativizar sino también 

porque podía conceder o negar el perdón. El hombre podía inclusive actuar 

como intermediario ante Dios y ante la sociedad para redimir a la pecadora. De 

ahí que una narración se construyera mezclando un sermón y una poesía y fuera 

finalmente una oración, evidenciando en esa estilización plurilingüe las bases 

socio–ideológicas de la representación tanto de la mujer como del hombre: 

 
 



  

  

...creo inútil decir lo que sufría la pobre mujer.    
Años y años pasaron, y el tiempo fue impotente para mitigar tantos 
rigores. Nada cambió; y ni un solo día se suspendieron las 
hostilidades. [...]  
El pobre cura subió un domingo al púlpito y predicó sobre la caridad, 
tomando por tema las palabras de Cristo: “Que arroje la primera 
piedra quien esté sin pecado”. [...] Después de explicar la sublime 
leyenda con elocuencia, persuasión y ternura, abrió el dique á su 
indignación y dejó caer sobre el auditorio todo el torrente contenido 

en su triste corazón. – “Ese es el ejemplo, díjoles, que nos da Dios. Y 
cómo seguís ese ejemplo? Hay entre vosotros una pobre pecadora que 
se muere de oprobio; que os tiende sus brazos suplicantes, y los 
rechazáis cruelmente; una infeliz que infunde más compasión en 
medio de vosotros que la peor de las criminales encerrada en las 
prisiones. Y claro que esta “réproba” que no queréis admitir en vuestro 
seno, irá con más seguridad que vosotros al cielo donde reina el Dios 
de la Caridad, porque ella ha lavado y ha borrado su falta con lágrimas 
de arrepentimiento! (I, 10) 
 
 
EL ÁNGEL CAÍDO 
Perdónala Señor! Ella fué pura 
como el incienso que hasta el cielo sube 
en leve, ondeante y vaporosa nube 
 desde el sagrado altar! 
Perdónala Señor! La culpa tiene 
 la egoísta sociedad que en sus placeres 
á la frente de impúdicas placeres 
 corona de azahar! 
 
Perdónala, Señor, si en un abismo 
de infamia y de vergüenza hoy ha caído: 
era un astro brillante que ha perdido 
 para siempre su luz! 
Perdónala, Dios mío; yo te imploro 
piedad para ella, la muger caída, 
que marcha por las sendas de la vida 
 cargada con su cruz! 
 
El destino se impone á las criaturas 
que en este mundo sin cesar transitan, 
y quien sabe por qué se precipitan 
 en abismos de horror. 
La vida es un misterio, y en su seno 
un combate se libra giganteo 
entre el alma que siente y el deseo 
que en girones desgarrra nuestro honor! 
   Tomás Zapata (I, 10) 

 
En cuanto a la satirización, la crítica se dirigió a señalar los errores de la 

mujer, consistentes sobre todo en su “no–idealidad” a partir del esquema 

mitificador construido y sostenido por la clase dominante de Salta y basado en 

principios religiosos y morales. De este quincenario puede mencionarse una 

burla y una ridiculización no tan exacerbadas en la misoginia como en La 



  

  

Civilización, pero igualmente basadas en la satirización. La crítica señalaba la 

vanidad de las mujeres y su locura, concibiéndolas más que como vicios un 

castigo para quien estuviera cerca de dichas mujeres porque desafinaban, 

desconcertaban, causaban inconvenientes, eran falsas, chismosas, celosas, 

pesadas, fantasiosas y entrometidas. En el final de “Las primas” –un relato en el 

que el juego semántico comparando a las mujeres con las cuerdas de un violín– 

se intertextualizaron las enumeraciones y exageraciones de las sátiras de 

Quevedo, sosteniendo como mecanismo de exclusión a la locura, lo que 

conformaba la generalidad sin excepción: 

 
Una prima así le deseo á mi mayor enemigo.    
         Es un dolor de muelas; es un pisotón en los callos; un 
vencimiento en el banco; un viaje en mensagería; es la sarna de la 
paciencia; el sinapismo del amor; es una noche en la policía; el 
catálogo de las desdichas; la estampa de la envidia; la intriga en 
infusión; es un pleito enredado; en una palabra: cuidadito con las 
primas!      
 Cuasimodo, no te pierdas!      
 pues hay primas, y no pocas,      
 que, aunque primas, no son cuerdas     
 y, aunque cuerdas, son muy locas.    
     Bordón (I, 10)  

 
También se criticaba la inconstancia de la mujer en la ridiculización de la 

práctica del duelo provocada por un supuesto engaño. La recuperación del 

honor por las armas no constituía en sí, desde esta mirada, una auténtica 

reparación del mismo, sino una práctica innecesaria que revelaba la vanidad y 

las inconstancias que parecían ser propias de los criollos: 

 
Andrés, despues de entonar el conocido    
  “Vine á América á gozar     
   Y habré llegado á morir....?”    
  
de la “Flor de un día” miró su asunto á través de otro prisma y exclamó 
como los criollos de esta tierra:      
          “si una puerta se cierra     
   quinientas se abren...”     
    Paulo Jenz (I, 14) 

 
La infidelidad de las mujeres era, pues, una constante en las 

satirizaciones de La Revista Salteña, posible de leer en los “Pensamientos” – 

firmados, cuya publicación implicaba una coincidencia socio–ideológica– y en 

un epigrama, como a la manera de La Civilización. Uno de los pensamientos fue 

firmado por una mujer, por lo que se concluye que estas imágenes eran 



  

  

asumidas inclusive por las mismas mujeres e impuestas entre ellas y no 

exclusivamente por los hombres. Por otra parte, más allá de la generalización 

del primer pensamiento o de la parcialización del segundo, en el epigrama, pese 

al aparente anonimato y a la consecuente generalización, el espacio social que se 

señalaba era el de la clase popular, con una caracterización de la mujer que la 

circunscribía como indina, es decir, indígena. Se trataba, entonces, de una 

representación en el que la configuración del género se entrelaza con la racial 

generando una doble condición de inferioridad según las estrategias del poder 

colonial de la modernidad. A esta representación deben sumarse, además, otras 

marcas que contribuyen a definir la subordinación de la mujer y que son su 

promiscuidad en tanto adúltera y su marginalidad económica y cultural en la 

sociedad: 

 
La mujer en sociedad se conserva muy difícilmente mujer de su 
marido.     Carmen Sylva (I, 14) 
 
El corazón de algunas mujeres parece una casa de huéspedes.  
     Eusebio Blasco (I, 14) 
 

– Vas á morir en mis brazos, – 
le decía lleno de ira 
al otro día de casado 
Juan Pérez á su costilla. 

–No he de morir! contestó 
su mujer... y no mentía! 
 
Un mes después de casados 
mostró sus uñas la indina 
y abandonaba á Juan Pérez 
por un capitán de linea!       
     Edgard (I, 14) 
 

 
Otros errores criticados fueron la vanidad de las mujeres que sólo 

atendían su aspecto exterior, comparándolas con animales. Con esto se relegaba 

a la mujer al ámbito de la naturaleza y se la excluía, por esa animalización, de la 

cultura: 

Las mujeres, los gatos y los pájaros son las criaturas que gastan más 
tiempo en su toilette.       
     C. Nodifr (I, 16) 
 
Aristipo solía decir que la mujer que adorna su cuerpo tiene el alma 
deforme.     Laercio (I, 4) 

 



  

  

Junto a la vanidad, la mentira como propia de la mujer que engañaba al 

hombre ingenuo: 

 
Las mujeres tienen un modo propio de decir la verdad, que nos hace 
hallar encantos hasta en la mentira.     
     Du Mesnil (I, 16) 

 
Se apoyaba la educación tradicional de la mujer basado en prácticas y 

principios religiosos, que le daban valor a la mujer: 

 
Y si la sociedad del porvenir llegara á conocer la mujer atea, 
compadezco á los que tengan por madre, por esposa ó por hija á ese 
horrible producto de nuestro progreso científico.   
     Jorge Onhiet (I, 16) 

 
Por lo que se rechazaba, en consecuencia, la falta de virtud en las mujeres 

Esto provocaba que una vez que se las conociera se las rechazara o que se las 

concibiera como contaminantes y corruptoras: 

 
Ocurre á veces que la virtud de la mujer debe ser muy grande, pues ha 
de servir para dos.        
     Carmen Sylva (I, 14) 
 
La mujer es una mesa bien servida, á la que se ve con muy distintos 
ojos antes y después de la comida.      
     Helvecio (I, 14) 
 
Las mujeres parécense á los frutos: si se las amontona se echan á 
perder.         
     Federico S. de Urraca (I, 14)  
 

Inclusive la falta de belleza y elegancia eran consideradas faltas graves en 

la mujer que debían ser remediadas, irónicamente, con medidas extremas del 

Gobierno: 

 
Hay tan pocas mujeres bonitas, que el Gobierno debería obligar á toda 
persona convicta y confesa de hermosura á presentarse en público tres 
veces por lo menos en la semana, para evitar así que el pueblo pierda 
por completo el sentimiento de la forma y de la elegancia.  
     Teófilo Gauthier (I, 14) 

 
Por otra parte, la representación de la malignidad de las mujeres se 

construía en un espacio marcado por las pesadillas, la no–idealidad, la locura, el 

alcohol, es decir, en un espacio negativo de odio sin sublimaciones. La mujer, 

entonces, sin la idealización del hombre se convertía en un ser monstruoso, 



  

  

semejante a la serpiente que tentó al hombre en el mito bíblico del Paraíso 

Perdido: 

 
Ebrio, no gozo. Se tornan en visiones sombrías los sueños plácidos que 
yo ambiciono. Ebrio, ya no veo esas mujeres ideales, que son mi 
delirio eterno; se vuelven culebras que en su alargamiento de reptiles 
escamados, producen fulgores siniestros.                
El cielo no es el mismo; las nubes son de púrpura y el sol es un disco 
rojo, sin luz, sin brillo.       
  
¿Y esto es placer?              
Los hombres se embriagan, para aborrecer á las mujeres, para 
aborrecer al mundo entero.      
   
El que ama, desprecia el alcohol. No lo precisa.                   
Porque el amor hace soñar y las visiones son todas blancas, llenas de 
luz, de poesía. Un amor sin poesía, no sería amor.    
  
El que no siente latir el corazón con esa dulzura incomparable que 
produce el amor, busca los vértigos de la locura alcohólica.   
     Fausto (I, 16) 

 

Esta metamorfosis de la imagen de la mujer se apoyaba en una 

concepción maniquea de la mujer y de los valores que giraban especialmente 

alrededor de la oposición básica entre bien y mal y a partir de la cual se 

desprendían otras como “espíritu / cuerpo”, “razón / locura”, “sueño / 

pesadilla”, “placidez / tortura”, “amor / odio”. Además, el temor y el rechazo 

ante la mujer “no–ideal”, esto es, aquella que no era manipulada por la 

imaginación del hombre y que, por lo tanto, podía revelarse en su verdadera 

naturaleza independiente y diferente de la idealidad, partía de la configuración 

del “otro” a partir de una base religiosa, que lo concebía desde su malignidad. 

Esto se inscribía en el mismo campo de cualificación del político “como 

diablo”56 y de la mujer como “ángel caído”. Por ello es posible determinar que en 

esta concepción hubo una permanencia de ciertos nudos del imaginario de la 

demonología cristiana popular, sobre el cual se asentaron los mecanismos y los 

valores de exclusión de lo diferente, de idealización, normativización y 

mitificación, justificando desde ese imaginario las persecuciones y censuras. 

Además, el amor comprendido como posibilidad de idealización se definía a 

partir de la posibilidad de la posesión de su representación o de la imposibilidad 

de la posesión de la mujer en tanto ser ideal e inalcanzable. Era a partir de estos 

                                                 
56 Cfr. III. 2. “Los diablos y el agua bendita”. 



  

  

ejes que la poesía alrededor del amor ideal configuraba la poesía romántica, 

mitificadora de la mujer, como ya se señaló anteriormente. 

Es importante, por otra parte, considerar que estas configuraciones 

constituyeron estrategias de manipulación que revelaban un espacio y un 

horizonte socio–ideológicos construidos y sostenidos por la clase dominante de 

Salta, en procura de consolidar el poder y la autoridad. A partir de este 

horizonte, el discurso de La Revista Salteña se convirtió en un espacio de lucha 

ideológica que apoyaba una versión de la historia, de la política y de las 

representaciones del mundo.   

 

 

3. La reducción de la risa o cómo manipular seriamente en nuestro 

mundo elegante 

 
Ojalá que la costumbre se perpetúe y podamos 
hacer idénticas manifestaciones en análogas 
circunstancias.     
    

La Revista Salteña: I, 14 
 

Esta lucha ideológica se apoyó en la valoración de la función didáctica de 

la prensa a partir de los exempla y de las máximas que asumían el mismo rol, 

demostrando que la necesidad de “divulgación de la doctrina y de la moral” 

(Gómez Bedate, 1996: 194) se arraigaba en la conciencia de la crisis y de la 

corrupción de la sociedad. 

La tensión se revelaba no sólo en los conflictos políticos, en las censuras y 

en las normativizaciones, sino también en el enfrentamiento entre las 

idealizaciones y la críticas que, sin embargo, se resolvía en la convalidación de 

un espacio utópico y de un proyecto de estructuración de la sociedad y de las 

instituciones políticas construido por la “aristocracia” o el patriciado salteño. 

A partir de estos enfrentamientos, luchas y tensiones en que el proyecto 

convalidado se discursivizaba en este quincenario, el registro serio constituyó la 

estrategia de manipulación y de seducción más propicia, mientras que el 

registro satírico era aún más reducido.  

La imposición de una verdad sublime, de una idealización, de un 

proyecto utópico de la política basado en los hechos heroicos y nobles determinó 



  

  

que la risa no fuera el medio indicado para la discursivización de este programa 

ideológico, ya que la risa se ubicaba en un espacio más transgresor y 

descentralizador. Este quincenario no recurrió, por tanto, al juego de las 

aparentes diseminaciones de la palabra por la risa, sino que estableció, en este 

punto, una identificación entre el “ser” y el “parecer” de la escritura, si bien en 

otras cuestiones ya vistas el enmascaramiento de auto–exclusiones no fue más 

que una táctica para hacer efectiva la propia palabra. 

Por otra parte, el registro más apropiado en este marco socio–ideológico 

para la imposición de valores con carácter absoluto, de costumbres que se 

buscaba perpetuar y de mitificaciones autovalorativas, no fue el de la parodia 

sino el de la épica ya que ésta “dignifica y ennoblece á los pueblos” (I, 14). Así, el 

tono alegre y festivo fue reemplazado, en cambio, por el tono moralista y serio, 

bajo la influencia del cristianismo civilizador, emancipador, regenerador, 

liberador y dignificante (I, 14). Las contradicciones, entonces, fueron aparentes, 

porque todas se resolvieron en la confluencia hacia a este centro ideológico, 

monopolizador del discurso y homogeneizador desde los principios de la clase 

dominante de Salta. El lugar de enunciación, ya totalmente develado en las 

“Sociales”, señalaba la coincidencia de la posición ideológica de la voz del sujeto 

de la enunciación con el de esta clase que extendía sus redes, aparentemente 

independientes. La normativización se estableció, así, desde ese espacio 

asumido como propio y como lugar de poder idealizado. Lo “noble” nuevamente 

redujo la risa popular, al tiempo que el carnaval era regulado por las 

autoridades municipales y policiales. Las tradiciones que se avalaron y buscaron 

perpetuar fueron las “nobles”, las de la clase del “centro”, las de “las principales 

familias de Salta”. Fue en este espacio que para la perpetuación de dichos 

valores –en última para la imposición de esa clase social como autoridad– se 

apeló a idealizaciones, críticas, exemplum y estadísticas, todas estrategias de 

manipulación y elaboración de una historia oficial desde una cultura normativa 

que buscaba imponerla como central en la memoria colectiva.  



  

  

 
 

 
 

IV. LA REVISTA 
 
 

... hemos alcanzado la tan suspirada consolidación 
de la gran nacionalidad argentina.... 

        La Revista, I, 3 
 

El Sol de Mayo de 1897, encuentra ensanchado el 
mapa de la Patria en miles de kilómetros 
cuadrados, arrebatados á la ocupación estéril de la 
barbarie y entregados á la labor fecunda de la 
colonización europea.  

    La Revista, I, 3 

 
 

La Revista57 fue una publicación mensual, fundada el 1 de Mayo de 1897, 

que aparecía inicialmente los sábados y luego comenzó a salir los domingos, en 

sustitución de los sábados. La administración se encontraba en la Imprenta y 

Librería “El Siglo Ilustrado” y los precios de suscripción variaban de $1 en la 

                                                 
57 En 1897 aparecieron en Salta los periódicos La Gaceta Comercial, El Deber y las revistas El 
Educador Salteño y Boletín Escolar. En la Biblioteca Provincial Dr. Atilio Cornejo de la Ciudad 
de Salta se encontraron los siguientes números de La Revista: 1, 2, 3, 4, 8, 9, 10, 11, 12, 
correspondientes al período comprendido entre el 1 de mayo y el 25 de julio de 1897 (Año I). 
Inventario N. 13849, con sellado “Biblioteca y Archivo „Dr. Atilio Cornejo‟ – Ministerio de 
Gobierno”. Las hojas están oxidadas, deterioradas, algunos ejemplares están con cinta adhesiva 
en su borde izquierdo. Su formato es de 18 cm. x 28 cm. aproximadamente, alrededor de 18 
páginas (tenía tapas con avisos), a dos columnas. En este repositorio se encuentra el cd con el 
escaneado completo de todos números presente en la Biblioteca Provincial Dr. Atilio Conejo, 
realizado en el 2010.  



  

  

ciudad, a $1,50 en la campaña por mes y $ 4 por 8 números, bajando en el 

número 12 del 25 de julio de 1897 a $ 1,20 por mes y $ 2 los 8 números. La 

suscripción era fundamental para la publicación. En el número 12 del 25 de julio 

de 1897 se anunció el vencimiento de la suscripción y el cobro de la misma con 

el siguiente augurio: “Esperamos que nuestros suscritores serán indulgentes 

abonando la pequeña cuota, por ser indispensable cubrir los gastos que origina 

la publicación”. Su primer número, de 225 ejemplares, se imprimió en la 

Imprenta y Papelería “El Comercio” de Ramón R. Sanmillan, ubicada –como 

puede leerse en los anuncios publicados en esta revista– en la calle Libertad 

293, y especializada en trabajos tipográficos, agencia de suscripciones y venta de 

artículos de escritorio58. Al igual que La Revista Salteña, los siguientes 

números, a partir del segundo y con un tiraje de 300 ejemplares para satisfacer 

la demanda, se imprimieron en la Imprenta y Papelería “El Siglo Ilustrado”, 

ubicada en la plaza 9 de Julio, avenida Libertad, de E. Sylvester y Cía., en donde 

funcionaba también la administración de esta publicación. Por otra parte, en el 

anuncio de “El Siglo Ilustrado” se consigna que se trataba además de una 

librería y que efectuaba impresiones rápidas. Como en otras publicaciones, su 

subtítulo señalaba su alcance y delimitaba su programa, esta vez con la 

enumeración de los objetos que se consideraban –“ciencias, literatura, poesía, 

educación, comercio, intereses generales”– y que fueron explicados en el 

programa publicado en el primer número.  

Esta revista, de publicación semanal, tuvo como director a Wenceslao de 

Gorriti que era, por lo que se lee en los anuncios de esta publicación, escribano 

público y poseía su escritorio en la calle Victoria frente a los Tribunales59. 

Contaba, además, con un  equipo de colaboradores que no se limitaron sólo a los 

“locales”, ya que también figuraron algunos de Buenos Aires, Tarija, Jujuy, lo 

que señala su posible difusión en cuanto a su recepción y producción y, por lo 

tanto, la ampliación de sus objetos de interés en la escritura. Entre los 

colaboradores fijos se encontraban J. L. Aguirre, Moises Numa Castellanos, 

Julio C. Niño (Buenos Aires), Tomas O'Connor D'Arlach (Tarija), Armando 

                                                 
58 Solá consignó que esta imprenta se había establecido en 1897 (1941: 13). 
59 Wenceslao de Gorriti fue director del diario Tribuna (1896), redactor de la revista Boletín 
Escolar (1897), donde participó también Francisco López Pereira, uno de los colaboradores de 
La Revista. Gorriti colaboró en el único número de la revista Patria (1898). 



  

  

Claros, Víctor Vargas, Teófilo Bustamante (Jujuy), Márcos Alsina, Bernardo 

Frias, Carlos Serrey, Manuel Solá, David Orellana, Federico Eckardt, Francisco 

Alsina, F. Lopez Pereyra, Juan Maria Leguizamon, Conrado Serrey, José A. 

Cabrera, Casiano Hoyos (escribano público), Luis Peralta, Alcíades G. Juarez, 

Cárlos Lecumberry (Salta). Es importante destacar que, pese a la mención 

explícita de los colaboradores, algunos artículos fueron firmados con 

seudónimos: Fídias, Lucio, Lauro, Leandro, Omar, Oriental, Girasol, Alerú, 

Robinson Rac, Amaury, Yo. Por otra parte, aceptaban colaboraciones y trabajos 

de los lectores, algunos de los cuales se publicaron. Recibían libros que se 

reseñabas o se anunciaban brevemente en la sección “Varias”, como por ejemplo 

el libro del Dr. Juan Ignacio de Gorriti, Reflexiones sobre las causas morales de 

las convulsiones internas en los nuevos Estados Americanos y exámen de los 

medios eficaces para reprimirlos, anunciado en el número 4 del 29 de mayo de 

1897. Operaba también con un sistema de canjes, como se consignó en algunas 

notas de la sección “Varias” al final de la publicación. Entre las revistas y 

publicaciones con las cuales funcionaba el canje se pueden nombrar Revista 

Técnica, Vida Social, El Día Social, El Correo de las Niñas, El Hogar y la 

Escuela, La Voz de las Niñas de Buenos Aires, La Juventud y Corrientes de 

Corrientes, La Paz de Marcos Juarez y La Semana de Córdoba, El Norte de 

Jujuy, Revista Literaria de Tarija y La Plaza de Rosario de Santa Fe. 

La colaboración de la mujer puede leerse en esta publicación de una 

manera más continua y sostenida que en las anteriores producciones locales 

pertenecientes al corpus que se trabaja en esta oportunidad, lo que estaría 

señalando el ingreso, la aceptación y el reconocimiento de la mujer en una 

práctica social que en un primer momento se redujo exclusivamente como 

privativa del hombre. Por otra parte, en el N° 8 una mujer hizo referencia a un 

artículo escrito por otra mujer en el número anterior60 y presentaba su poesía 

solicitando que se suprimiera su apellido al publicársela. Además hubo 

colaboraciones de María Torres Frías (N° 8, 9, 12), Benita Campos (N° 9), 

Carmen Salas (N° 9), Julia Laura López (N° 11) y en un artículo escrito por 

María Torres Frías (N° 12) dirigido a la mujer salteña, a fin de alentar a la 

                                                 
60 El número 7 de esta publicación, al cual se hizo referencia en el n.8, no se pudo encontrar en 
ninguno de los repositorios consultados en la ciudad de Salta. 



  

  

carrera de las letras, se nombraban otras escritoras: María Emilia Passicot, Elia 

M. Martínez (redactoras de Búcaro Americano), Angélica Farfalla (de Buenos 

Aires), Juana Manuela Gorriti, Gertrudis Gómez de Avellaneda, María Josefa 

Mujia61. Al mismo tiempo, es posible leer la valoración de la mujer como 

escritora en una poesía, firmada con un seudónimo, dedicada a María Torres 

Frías (N° 12). Es necesario, no obstante, leer desde dónde escribía y cómo se 

decía el sujeto en la escritura, a fin de establecer si la presencia de la mujer en 

las publicaciones acompañaba algunos cambios sociales en su configuración 

como sujeto o si se continuaban reafirmando los valores establecidos por la voz 

del hombre dando continuidad al paradigma articulado en las anteriores 

publicaciones aquí trabajadas. Sin embargo, más allá de esto, en La Revista se 

reconocía la colaboración y la presencia progresiva de la mujer como sujeto de 

la escritura y ya no sólo como objeto pasivo de la misma, lo que significaba su 

ingreso en el espacio de la cultura. Esto implicaba que la mujer se configurase 

en el periódico como sujeto discursivo y cultural en la relación dialógica y no 

solo desde la otredad, desde la ausencia de voz, como objeto. 

Por otra parte, es importante señalar que en este periódico, además de los 

artículos literarios y morales, de los juegos o entretenimientos y de las notas 

sociales, predominaban las crónicas y los artículos dedicados a conmemorar 

fechas patrias como, por ejemplo, el aniversario de la Revolución de Mayo y el 

de la declaración de la Independencia. En estos textos el tono era altamente 

mitificador y optimista en relación con el progreso de la nación, lo cual 

demuestra la consolidación de la historia nacional a partir de esas dos fechas 

que marcaban el principio de la reorganización del país tras su independencia. 

El período colonial era, por tanto, olvidado –en sustancia, negado– en este 

periódico, mientras que el período revolucionario e independentista era 

exaltado en tanto “iluminaba” a la República con el progreso y la paz.  

La revisión y exaltación de la historia se prolongaba en el optimismo ante 

el nivel del progreso en el país basándose para tal balance en la elección de 

Buenos Aires como capital “irradiando una época de progreso y de paz” (I, 3). A 

esta organización institucional que, desde el proyecto de la revista, garantizaba 

                                                 
61 María Torres Frías participó en el único número de la revista Patria (1898).  



  

  

el progreso, debían sumarse como cuestiones positivas que alentaban el avance 

de las líneas férreas que unían las provincias y las inagotables riquezas naturales 

del país. Sin embargo, más allá de este optimismo en el progreso del país y 

justamente atendiendo ese proyecto, se señalaba la necesidad de “levantar el 

nivel moral del pueblo por medio de la educación común y el respeto á la 

religión dominante” (I, 3). 

En La Revista había un interés profundo en continuar el proyecto de 

homogeneización para consolidar la nación, cuya matriz se apoyaba en la 

religión única, en la educación a cargo del estado y en el respeto a leyes morales 

consuetudinarias. La homogeneización de la historia por medio de la 

mitificación y la centralización implicaba, por otra parte, una representación ya 

definida de los héroes y de su “panteón” en la historia patria. Los próceres se 

concebían como los padres de la patria, es decir, quienes la habían originado y 

quienes gracias a sus glorias legendarias se merecían permanecer en la memoria 

del pueblo, alcanzado con ello la inmortalidad histórica y moral. Esta necesidad 

de permanencia en la memoria colectiva se articulaba desde la discursivización 

de esos dos momentos claves en el período independentista –el 25 de Mayo de 

1810 y el 9 de Julio de 1816– resolviéndose en la mitificación no solo de la 

historia, que se actualizaba en dicho proceso y en la vinculación con el presente, 

sino también de la nación, cuya representación finalmente se consolidaba. Por 

otra parte, al establecer cierta línea de continuidad entre los próceres y los 

políticos que apoyaban el progreso, entre la lucha por la independencia y la 

lucha contra la barbarie se estaba autojustificando y autoconvalidando su 

espacio socio–ideológico, ya que se asumían como propios dichos valores 

históricos, incuestionables y aceptados por todos como intrínsecos y necesarios 

a la constitución del estado nacional. 

Uno de los máximos valores respetados era el de la libertad, entendida 

como causa de grandeza y de adelanto, un sueño y un marco de derecho y 

legalidad que permitía la cruzada de la emancipación y “la regeneración de las 

costumbres políticas y sociales” (I, 3). Como puede leerse en La Revista 

continuaba la misma preocupación por la regeneración de las costumbres que 

ya ha sido señalada en La Civilización y en La Revista Salteña, sólo que en este 

periódico había una convicción de que la política actual permitía la consecución 



  

  

de los ideales de la época independentista al afirmarse que “esta república 

marcha sin detenerse por los anchos caminos del progreso” (I, 3). 

La grandeza de la patria se asentaba en el pasado heroico que se 

reactualizaba constantemente y en la presencia de espíritus progresistas 

formados en escuelas y en el suelo fecundo. Es decir que la constitución de la 

patria, cuyo progreso se aspiraba, se apoyaba en la historia, en la educación 

pública y en los recursos naturales, logrando una conjunción y equilibrio entre 

el espacio de la cultura y el de la naturaleza. Existía, por lo tanto, una triple 

dirección del optimismo: por un lado, en el eje diacrónico, partiendo de un 

origen histórico idealizado; por otro lado, en la elevada riqueza natural; y 

finalmente, por la labor social de la escuela pública, regida por la Ley N° 1420 

del 1884 de Educación gratuita, laica y obligatoria. La prensa en este proyecto 

urgente de construir una república y formar el “hombre republicano argentino 

responsable y civilizado” (Duncan, 1980: 777) ocupó un lugar de gran relieve, 

junto a la instrucción pública.  

Con respecto al pasado, como sostiene Duncan “no había nada en la 

Argentina del pasado que sugiriese que estaba suficientemente distante de la del 

presente” (1980: 776), reforzándose la idea y la necesidad de distanciarse del 

pasado. La época de la colonia, por tanto, o era totalmente olvidada o en su 

oposición con el período independentista o post-independentista era totalmente 

rebajada y criticada –lo que implicaba un rechazo a España– justificándose 

siempre la acción revolucionaria: 

 
Desde que los españoles se apoderaron de estos países, prefirieron el 
sistema de asegurar su dominación, exterminando, destruyendo y 
degradando.[...] Centenares de leguas hay despobladas de una ciudad 
a otra...[...] La enseñanza de las ciencias era prohibida para nosotros... 
El comercio fué siempre un monopolio exclusivo entre las manos de 
los comerciantes de la península... [...] Nosotros pues, impelidos por 
los españoles y su rey nos hemos constituydo independientes, y nos 
hemos aparejado á nuestra defensa natural contra los estragos de la 
tirania con nuestro honor, con nuestras vidas y hacienda... (I, 10) 

 
El propósito buscado tanto con la Independencia como en la actualidad 

era, con el apoyo de los inmigrantes62, conseguir 

 

                                                 
62 En 1876 se había aprobado, durante la Presidencia de Nicolás Avellaneda, la Ley N° 817 de 
Inmigración y colonización. 



  

  

... instituciones más liberales, para que en común abrazo vengan á 
hermanarse las razas del mundo y á regenerar su sangre los pueblos 
abatidos por la servidumbre legendaria y el trabajo sin esperanzas de 
las viejas sociedades. [...] consolidar la patria en sus bases 
inconmovibles (I, 10) 

 
Si bien se señalaba la necesidad de regenerar las costumbres, había un 

marcado optimismo por la situación política actual que se manifestaba en la 

identificación con la historia heroica –cuya línea de continuidad en el presente 

se perfilaba nítida–, en el reconocimiento de vidas dedicadas a la independencia 

–como la de Güemes (I, 10)– y, por supuesto, en la notoria ausencia de artículos 

críticos en contraste con la abundante presencia de textos laudatorios de hechos 

históricos y de la actualidad. 

Fue en este espacio festivo y seguro que este periódico se produjo y 

circuló, participando del “triunfo de la voluntad popular” (I, 10) en el que “han 

contribuido todos los argentinos” (I, 10) a fin de “no tener que mendigar 

tradiciones por falta de historia propia” (I, 10). Optimismo basado en la 

definitiva constitución de la nación y de los mitos que la representan y la 

discursivizan. 

 

 

1. Los propósitos de la escepción 
 

... LA REVISTA se descubre ante el glorioso 
aniversario que festeja el pueblo argentino, y ofrece 
su humilde tributo ante el altar de la patria...  

      La Revista, I: 3 

 
En el primer número la redacción de esta revista explicitó sus propósitos, 

si bien procuró no atarse ni limitarse a un programa, procurando con ello las 

falsas promesas. Por esto último se consideraba una excepción a la generalidad, 

esto es, una revista transgresora de las normas comunes de la prensa en Salta en 

el siglo XIX: 

 
¡Un programa! Parece que fuera absolutamente necesario que una 
publicación, al aparecer por vez primera en el terreno del periodismo, 
formule el programa á seguir en la árdua tarea que se prepara y que 
quede al frente de su primer página como un valuarte, como una valla 
imposible de salvar. (I, 1)  

 



  

  

Más allá de este querer “escabullirse” en el propio discurso sin tener que 

explicitar la propuesta en un programa, ya desde el primer número y en este 

artículo llamado “Nuestros propósitos”, del cual se extrajo la anterior cita, se 

indicaron los alcances y objetivos. 

 Por una parte, se había establecido que lo que se buscaba era que  
 
... LA REVISTA sea la publicación que inspire más confianza y que lo 
mismo sea recibida en el humilde hogar del obrero que en el suntuoso 
alcázar de una dama. (I, 1) 

 
pero, por otra parte, esta gran apertura del lector y de los alcances de esta 

revista basados en su seriedad se restringieron más adelante cuando se señaló 

que esta publicación estaba dedicada al bello sexo (I, 1). Sin embargo, esto 

último no impidió que se propusiera una nueva apertura apoyada en los valores 

del progreso, es decir, en posibles coincidencias socio–ideológicas con algunos 

lectores: 

 
Por manera que, las columnas de LA REVISTA, están á disposición de 
todas las personas que, interesadas en el bien común y en el adelanto y 
progreso de nuestra querida Pátria, nos envíen sus producciones. (I, 1) 

 
No obstante, existía otro nuevo condicionamiento a esta publicación al 

indicarse que esta revista estaba bajo la protección de la culta sociedad salteña 

(I, 1), con lo que se dejaba abierta la posibilidad de señalar cierta “complicidad”, 

afinidades y coincidencias entre ambos lugares ideológicos y de enunciación. 

Paradójicamente, el hecho de que esta revista llegara al “humilde hogar del 

obrero” se veía limitado con este “saludo especial” a la “culta sociedad salteña” 

que recortaba la amplitud de la difusión de la revista y la delineación del Lector 

Modelo propuesto. 

  Si bien todos los temas parecían tratarse y ser de interés en esta revista, 

si se tiene en cuenta el título de esta publicación y la explicitación en este primer 

artículo–programa 

 
Las ciencias, literatura, poesía, educación, sociedad, artes, industria, 
agricultura, ganadería, comercio, é intereses generales, serán nuestro 
punto de vista. (I, 1) 

 



  

  

las exclusiones discursivas se mantuvieron alrededor de dos discursos y de dos 

prácticas sociales: la religiosa y la política. La primera porque tenía un carácter 

incuestionable y la segunda por causar conflictos y enfrentamientos: 

 
Sin embargo hay asuntos que son de por sí tan delicados, que su 
discusión por la prensa es muy peligrosa: los asuntos religiosos. No 
entra, pues, en nuestros propósitos, discutir sobre asuntos religiosos. 
La índole de nuestra publicación, dedicada al bello sexo, con 
preferencia, nos impedirá tambien ocuparnos de política; pues esta 
solo trae cuestiones enojosas que no deben existir en el hogar, á donde 
aspiramos tener un humilde puesto. (I, 1) 

 
En La Revista este propósito se cumplió y, aunque se habló de la 

situación política actual en forma positiva y en relación con la independencia, la 

política entendida como lucha entre partidos por el poder, por el gobierno, 

como el enfrentamiento entre candidatos por algún cargo estuvo ausente de este 

discurso.  

Además de constituirse en la propagadora y en el sostén de una historia 

heroica y oficial que contribuyó a consolidar la nación, es decir, a homogeneizar, 

esta publicación asumió un deber moral que se puede leer y reconocer en los 

artículos didáctico–religiosos: 

 
Si anhelamos colocarnos á la vanguardia de los pueblos cultos, 
combatamos con todas nuestras enerjias las bajas pasiones que 
insensiblemente se adueñan del corazón. Al nutrir nuestra inteligencia 
con la savia fecunda del saber, eduquemos el órgano del sentimiento, 
practicando todos aquellos actos ajustados á la moral austera, sin 
egoísmo, dando expansión á los nobles atributos que Dios colocó en lo 
intimo de nuestro ser. De esta manera realizaremos los grandes 
ideales que conducen al perfeccionamiento de las sociedades y á la 
regeneración de nuestras costumbres que tienen muchos vicios que 
correjir. (I, 2) 

 
Esta publicación asumió además un deber didáctico por medio de la 

literatura, permitiendo la participación de las mujeres y de los jóvenes en ella: 

 
Y decimos sin pretensión de ningun género, porque nuestra intención 
al fundarla, no ha sido la de lucrar, sino la de facilitar á la juventud 
salteña los medios de cultivar su inteligencia, ya sea escribiendo para 
LA REVISTA, ya sea leyendo composiciones de notables poetas ó 
artículos literarios que produzcan en el ánimo deseo de escribir, hacer 
traslucir sus ideas.  
En parte, algo hemos conseguido porque contamos con la 
colaboración de varias señoritas y de algunos jóvenes, cuyas 
producciones han sido leídas con gusto. (I, 12) 

 



  

  

Fue a partir de estos ejes y de estas cuestiones que el discurso de La 

Revista colaboró en la mitificación de una historia oficial que convalidó el 

proyecto político del liberalismo y a partir del cual se estructuró la nación. Esto 

también determinó que el registro humorístico fuera desplazado aún más que 

en La Revista Salteña, prevaleciendo el estilo encomiástico de los discursos 

patrios y festivos. Por esto también, una vez conseguido el orden institucional, 

la risa era vista como provocadora de desórdenes en la escuela: la escuela tenía 

el deber de formar a los defensores de la patria y en ella debían preponderar la 

seriedad heroica y la seguridad en el progreso y en la grandeza de la nación.    

 

 

2. Desórden ocasionado por la risa contagiosa 
 

Expliqué cómo había dispuesto que se dedicaran 
diez minutos á un ejercicio de risa, y que deseaba 
se practicara con sistema...  

    La Revista, I: 11 

 
En este contexto, la risa no constituyó una estrategia en una lucha 

ideológica, porque la resolución de ésta ya estaba determinada por el rescate 

heroico de la historia, la satisfacción por la situación actual y la ausencia de 

críticas políticas.  

La risa, en ciertos espacios, era generalmente perseguida y censurada, ya 

que alteraba ese orden conseguido que se procuraba mantener; pero, en otras 

ocasiones, era usada en su manifestación reducida para criticar ciertos vicios en 

el funcionamiento social, aunque ya no en el institucional. Estos textos no 

contenían un carácter altamente corrosivo, aunque sí coherencia con el proyecto 

político. 

 

2. 1. Epigramas y artículos trascendentes 
 

Algunos epigramas y cuentos conformaron el núcleo satírico de esta 

revista y fue a partir de éstos que se determinó la crítica a vicios y actitudes que 

tensionaban el mundo utópico de las idealizaciones con la subversión de la 

sociedad. La resolución positiva de este conflicto por medio de la risa permitía la 

manifestación de la ley, su autoafirmación y la ridiculización de aquello que se 



  

  

consideraba ridículo, feo, distorsionado e inferior en relación con los valores 

establecidos por el discurso serio.  

La distinción entre lo cómico o ridículo y lo serio o noble marcaba, por lo 

tanto, la distancia que existía entre el proyecto utópico –aparentemente 

alcanzado y sostenido en la historia– y algunos aspectos negativos de la 

sociedad que creaban conflictos. Por otra parte, esta distinción binaria se 

extendía a otros ámbitos como paradigma valorativo y cualificativo de los 

sujetos: 

 
Es un axioma, puede decirse, que un corazon mezquino solo puede 
albergar bajezas y ruindades.   
Pero tambien es cierto que en los corazones nobles, solo se albergan 
las ideas grandes y generosas. (I, 11)  

 
Fueron, consecuentemente, las ideas y actitudes mezquinas, bajas y 

ruines las que se criticaron en los epigramas y cuentos. De este modo, fueron 

ridiculizados los escribanos que sacaban o robaban dinero, criticándose la 

práctica burocrática de los testamentos, de los juicios sucesorios, etc.: 

 
Agonizaba Mariano 
en su mísero aposento 
y Canuto el escribano 
buscaba una pluma en vano 
para hacerle el testamento. 
De pronto, fuera de sí 
el moribundo exclamó: 

– “¿Por qué os afanáis así? 
No espere plumas de mí 
el que ya me desplumó.” 
   R. de Iturriaga y López (I, 8) 

 
los médicos, acusados de matasanos y de explotadores como los escribanos: 

 
JUNTA DE MÉDICOS 
Viendo un jóven practicante 
A diez médicos en junta, 
Hizo al doctor, su pasante, 

Esta juiciosa pregunta: – 
“Por qué singular motivo, 
En tal ó cual ocasión, 
Dirije la curación, 
En vez de un facultativo, 
Toda una corporación?” 
El doctor, que no era rana, 
Dió, sin circunloquios, ésta 
Muy satisfactoria y llana, 

Muy concluyente respuesta: – 



  

  

“Un médico inteligente 
Basta, siempre que el paciente 
Se halla débil ó es vetusto; 
Mas solo con mucha gente 
Se mata un hombre robusto.” 
  Luis Cordero (I, 8) 
 
 
EL DIFUNTO ES EL CULPABLE 

–¿Ha hecho usted, como dispuse, 
Que se levante el enfermo? 

– NO señor: era imposible. 

–Por qué razón? 

  –Porque ha muerto. 

–Cómo morir! Y el purgante, 
Las píldoras, el ungüento, 
Las inyecciones, el baño? 

–Cabalmente por todo ello. 
_Se burla de mí? 

–No hay burla; 

Puede usted pasar á verlo. – 
Entró en la pieza vecina 
El facultativo incrédulo; 
Pero encontró ciertamente 
En vez de la cama, un féretro. 
Dióse el hombre una palmada 
Gentil y exclamó colérico: 
¡Vaya un bribón que se muere 
Sólo por quitarme el crédito! 
   Luis Cordero (I, 8) 

 
los “jóvenes bien, tilingos o pilletes, niños mimados de la sociedad” (I, 4) que 

eran el “alter ego del atorrante”, del pícaro de las clases marginales, disfrazados 

de caballeros (ibid). Así se criticaba a la estructura social caracterizada por el 

predominio de la clase dominante y las injusticias y desigualdades que ello 

acarrea: 

 
... es un especie de zángano ó un zángano verdadero que pasando la 
gran vida en medio del enjambre social, jamás ha producido beneficio 
alguno, pero sí muchos males, grandes unos y otros chicos, pero de 
todas maneras: males. (I, 4) 
 
Ya es intolerable lo que sucede; la mayor parte ó mejor dicho, todos 
los jóvenes bien que no son oficiales, no asisten a los ejercicios 
doctrinales de la guardia nacional los domingos.  
Y ¿quién los castiga por ello? Nadie. [...] Ese es el modo de estimular el 
odio que pueden tener ó que tienen algunos de nuestros artesanos á la 
gente bien.        
Ese es el modo como se debe aplicar la ley para que se llame la ley del 
embudo. Finalmente, ese es le modo como se consigue hacer odiosas 
las disposiciones de la ley. Al pobre indio que tiene que venir de lejos á 
caballo á los ejercicios, lo ponen preso si falta; mientras tanto los cafés 



  

  

están llenos de jóvenes bien que no quieren cumplir con la ley, por 
que.... no quieren y nadie los obliga.  
Es necesario que se acaben esas condecendencias que tanto 
desprestigian la ley.  
En vez de ser agradable el cumplimiento de la ley, se hace repugnante, 
y con razón: pues mientras unos se asolean en los ejercicios, otros 
están muy frescos en los cafes.    Y el escarnio va hasta mas allá: se 
paran muchos jóvenes bien que deberían estar en las filas, a mirar á 
los soldados que hacen ejercicios. (I, 12) 

 
También se criticaban a los malos poetas, a partir de lo cual, por medio 

de oposiciones a las representaciones negativas, se proponía un paradigma de 

literatura y un modelo de práctica literaria: 

 
Tengo algunos buenos amigos, lo que no es poco tener, por que hoy la 
amistad se cotiza á precios muy altos.   
Los quiero como ellos se merecen y como acostumbran los pobres: con 
el corazón y no con los labios, porque son excelentes muchachos, pero 
los que obligan más mi cariño son tres ó cuatro quienes á falta de otra 
cosa que hacer se han dedicado á poetas, trepando resueltamente al 
Parnaso y produciendo allí el alboroto consiguiente entre sus felices 
moradores.  
Y los quiero con lástima, porque no hay quien no comente esta 
muchachada de mis amigos, tratándose de irrespetuosos por haber 
entrado al templo de la poesía como si entrasen á sus casas con el 
sombrero encasquetado y las manos en los bolsillos.  
Bien quisiera salir en su defensa pero me es imposible hacerlo pues 
desmentir el hecho seria un absurdo y una pretensión imperdonable 
por que la presencia de los profanos en aquel lugar produjo una grita 
espantosa, que ha llegado á dos de todo el vecindario.  
Musas hay, que con motivo de la disparada, diéronse terribles 
encontrones de cuyas consecuencias quedaron ñatas unas, otras 
tuertas y no pocas con las mandíbulas destrozadas y se vieron en la 
necesidad de guardar cama hasta recuperar siquiera en parte la salud 
alterada por tan infausto acontecimiento.  
Desde ese día, vienen publicándose los mayores desatinos con el 
nombre de versos, llamados así por sus valientes autores, quienes dan 
con ellos prueba de un arrojo temerario.  
Uno tiene predilección por los acrósticos y no trepida en titular así 
diez ú  once ó quince majaderías expresadas en otras tantas líneas y 
dedicadas á su dulce tormento cuyo nombre hace figurar al lado, para 
que el mundo entero sepa cual es la víctima. Otro, escribe baladas que 
bien pudieran llamarse balidos, si no se supiera que su autor es una 
persona, no tan poeta como se cree, pero sí de buenos antecedentes 
personales y talvez políticos. Y que es incapaz de balar.  
Uno escribe á las nubes, á las brisas, á la aurora, á la luna y á las 
estrellas, por no tener aquien más escribir; otro á la guerra, á las 
tempestades y á todo lo que asusta y destruye.  
El que tiene novia (ó el que no la tiene, lo mismo dá) es de cajón que á 
de escribir diariamente algo para ella, pues al decir de uno de mis 
poetas amigos, enamorado como los demás, ellas son las que inspiran 
sus cantos y dan armonias al laúd del bardo.  
De manera que talvez sin sospecharlo las pobres niñas, tienen que 
tolerar sus imprudencias literarias.  
Mil reflexiones fluyen naturalmente al leer las producciones poéticas 
de mis amigos, y sería de temerse un desenlace terrible para las letras 



  

  

salteñas, sino se tuviera en cuenta que aquellos jóvenes han de 
aprovecharse de los buenos consejos que se les dén.  
El que me tomo la libertad de formular con perdón de los poetas y por 
compasión á la poesía y al sentido común, es el siguiente: que no 
escriban sus descomposiciones en verso, y á los directores de diarios 
que no las publiquen. 
Una mala prosa se tolera, pero un mal verso revienta.   
         Al que lo hace y al que lo lee.     
    Robinson Rac (I, 3) 

 
Otro objetivo de las críticas fue la gente aficionada a los juegos de azar y, 

con ella, la sociedad por valorar sola y exclusivamente el dinero en la 

calificación de los sujetos: 

 
... en Salta, apenas hay prójimo que no haya gastado hasta el último 
cartucho, es decir, hasta el último centavo por sacarse la grande. [...] 
haciendo cada uno para su capote, se entiende para su propio 
refosilamiento, confortabilísimos proyectos, realizables el día mismo 
en la suerte los sacar de sus tristes pellejerías convirtiéndolos en 
hombres de pró, por que ahora para serlo, solo se requiere plata, 
mucha plata ó su equivalente en billetes de Banco.    
    Robinson Rac (I, 2) 

 
Hubo, también, un artículo diferente a los otros con un carácter extra–

ordinario, titulado “Artículo trascendental” y firmado con el seudónimo de “Yo”. 

Éste texto extenso jugaba con la acumulación de absurdos63 y contradicciones 

para evidenciar actitudes ridículas de la sociedad de Salta, oculta tras el nombre 

de “Brinca”. La acción se ubicaba en el futuro, en el 2001, pero en realidad 

aludía a las actitudes y a las conductas salteñas que eran contemporáneas el 

momento de producción del discurso. Las contradicciones que exhibían la 

ridiculez de las conductas y de las prácticas sociales aparentemente estaban 

criticando un orden establecido y negando las normas que las sustentaban, pero 

paradójicamente constituían en realidad una afirmación de la ley en su 

negación, ya que si bien se burlaban de la cristalización y mecanización de estas 

conductas no dejaban de ser formas vacías, juegos lingüísticos que consolidaban 

las costumbres. La burla a los lugares comunes de la literatura y de las prácticas 

sociales y discursivas se cerraba con un pesimismo que contradecía los valores 

hegemónicos y positivos del imaginario discursivizado en esta revista y antes 

                                                 
63 El absurdo es una construcción a base de contradicciones y rigideces llevadas a su máximo 
grado de exageración, a fin de revelar la ilogicidad, la enajenación, los estereotipos y el 
desequilibrio, extremando hasta el ridículo los elementos lógicos y sintácticos, la ambigüedad y 
la polisemia. 



  

  

expuesto, lo que podría hacer suponer una “fisura” en ese paradigma ya 

constituido: 

 
... se arrojó por la ventana y desapareció ante la vista de todos los 
ciegos que había en la comarca.       
Poco despues salió el sol y el mundo quedó á oscuras. (I, 12) 

 
Esta inversión del optimismo político era índice del temor ante un 

posible caos producido por la falta o la ausencia de progreso que conduciría 

indefectiblemente a la caída en la barbarie. El temor es por un eventual fracaso 

del proyecto mitificador que se esperaba que consolidase la nación desde los 

valores del progreso, de la luz y del ascenso sociales. Por lo tanto, esta aparente 

inversión reforzaba la ley, la norma, el proyecto, señalando que en un futuro la 

ausencia de dichos valores podría ocasionar el caos y el absurdo en el mundo. 

Este cuento y los artículos satíricos constituyeron, entonces, un conjunto 

de textos destinados a apoyar y a consolidar el proyecto, ya sea a través de la 

ridiculización de las contradicciones sociales llevadas hasta el absurdo, o a 

través de la crítica a (dis)valores opuestos a los del proyecto nacional, es decir 

aquellos centrados alrededor del dinero, la trivialización de la literatura y las 

injusticias sociales.  

Por lo que se refiere a la mujer, ésta seguía siendo, como en las anteriores 

publicaciones aquí tratadas, objeto del discurso satírico de este periódico, lo que 

se verá a continuación. 

 

2. 2. La naturaleza de la mujer 
 

La mujer salteña debe escribir [...] No solo es el 
hombre el predilecto de las Musas...     

María Torres Frías, La Revista, I: 12 
 

Realmente está en la sangre de las mujeres esta 
monomania. 

       Leandro, La Revista, I: 11 

 
Si bien en este periódico la mujer era ridiculizada en algunos textos, éstos 

son escasos porque no existía una misoginia tal como pudo rastrearse en La 

Civilización y en La Revista Salteña. Esto se debió a la participación de las 

mujeres en la producción de este periódico y a la comprensión del importante 

rol de las mujeres en la labor didáctica de la prensa y de la literatura, es decir, 



  

  

como agentes de difusión del proyecto propuesto y sostenido por el periódico y 

que resultó ser el hegemónico. Es importante, además, señalar en la siguiente 

cita la diferenciación de roles sociales que se asignaron tanto a la mujer como al 

hombre y la valoración de “oscurantistas” a aquellos que no permitían la 

participación de la mujer: 

 
¿Cuántos habrán que han abandonado la senda del vicio y abrazado la 
virtud, después de la lectura de libros morales, cuyas autoras 
generalmente son mujeres que arden en amor á Dios y á la 
humanidad! 
¿Y por qué la mujer salteña, cuyo corazón es búcaro de las mas 
hermosas flores, no levanta tambien la voz, para ensalzar las buenas 
acciones y correjir los males, para enseñar en fin, el verdadero 
derrotero que nos conducirá á la perfección.  
No solo se educa en el hogar y en la escuela; tambien se educa con la 
pluma, desde la arena calcinada del periodismo: y mientras el hombre 
lucha por el cumplimiento exacto de la ley y de la justicia, la mujer 
debe luchar por demostrar á los oscurantistas que es de absoluta 
necesidad que ella se instruya, que ella se eleve, porque el cimiento 
donde descansa un mundo, debe ser fuerte y grande.   
      María Torres Frías (I, 12)  

 
En cuanto a la ridiculización de la mujer, ésta se dirigió a representarlas 

como carga pesada, sólo aceptable in articolis mortis: 

 
MATRIMONIO EN ARTÍCULO DE MUERTE 
Don Venancio se moría 
Y en el crítico momento 
De los toques de agonía 
Con mil instancias pedía 
El séptimo Sacramento. 

–¡Malo! dijo el confesor. 

–No, Padre! clamó el cuitado; 
Quiero, aunque vil pecador, 
Imitar al Redentor, 
Que murió crucificado. 
   Luis Cordero (I, 8) 

 
Otras veces la mujer era ridiculizada por su vanidad que la llevaba a 

mentir la edad para parecer más joven o más vieja (“Fanny Gil” de Leandro,  en 

I, 11): 

 
... es mi hermana gemela, no obstante de tener ella 20 años mas que 
yo. [...]          
Desde entonces sucedio en la edad de mi hermana lo que sucede con el 
oro en la bolsa: tenía sus altas y sus bajas, casi frecuentemente. [...] 
Todo pueden perdonar las mujeres, menos que se les contradiga 
cuando se trata sobre edades. (I, 11)  



  

  

En La Revista, como en La Civilización, puede encontrarse una burla a 
las  beatas –ahora calificadas de “viejas”–, acusadas de avaras e interesadas: 

 
... mas de un San Antonio ha sido diversas veces torturado, por las 
viejas beatas, para que les descubra dónde hay plata enterrada.  
      Omar (I, 9) 

 
Se construyó en esta publicación una dicotomía entre la mujer mundana 

y la cristiana64, sólo que aquí no hubo un rechazo total a la primera sino una 

especie de fascinación y crítica, un “amor–temor” diferente al que se sentía por 

la mujer cristiana y que era la norma social mayormente aceptada y no 

censurada. En cuanto a la mujer mundana es importante considerar que en esta 

poesía, como en un epigrama de La Revista Salteña65, se caracteriza a la mujer 

no idealizada desde su ubicación racial y social como india, lo cual estaría 

señalando que en este imaginario y en este espacio ideológico se ejercía sobre la 

mujer india, en su compleja y múltiple condición de “otredad”, un doble 

mecanismo de exclusión basado en la representación de género y en su 

inserción socio–étnica: 

 
La hallé una noche en la ruidosa orgía 
prostituyendo su belleza indiana 
ante la turba estúpida y liviana 
que su infamia y sus gracias aplaudía. 
 
Me cautivó la impúdica alegría 
de su ignoble insolencia de mundana; 
nunca puso mas bella cortesana 
en su inmunda abyección tanta ufanía. 
 
La amé con un amor desconocido 
y desde entonces, triunfador vencido, 

en su pasión me exstingo: – me aniquila 
el furor de sus brazos tentadores, 
y me abrazo en los lúbricos ardores 
con que me incendia el sol de su pupila.  
    Diego Fernández Espiro (I, 12)   

 
Esto demuestra que, pese a la participación de la mujer en la prensa 

salteña, la determinación y la estructuración de la identidad se configuraba 

desde la mirada masculina. Así la representación de la mujer era siempre desde 

                                                 
64 Esta dicotomía llegaba a hacerse evidente inclusive en la distribución tipográfica de los textos, 
ya que en el número I, 12 figuraron enfrentadas dos poesías con estos títulos. Se trataba de dos 
sonetos escritos especialmente para esta revista que muestran la oposición entre estas imágenes 
de mujer. 
65 Cfr. III. 2. 2. “Entre la sublimación y la misoginia…” 



  

  

la otredad, como un sujeto que ejercía un poder sobre el hombre, porque podía 

condenar o salvarlo, por lo que se trataba de conjurar dicho poder con la palabra 

poética, específicamente con la poesía romántica. Por otra parte, puede 

suponerse que esta idealización de la mujer podía llegar a ser una especie de 

prolongación de la autovaloración del hombre, puesto que en esta transposición 

procuraba atribuir a la mujer determinados rasgos que buscaba para la 

humanidad en general y que respondían al proyecto utópico coincidente con la 

mitificación de la historia y la seguridad en el progreso del país. 

Por otro lado, es importante destacar que existía una tensión discursiva 

no dicha, pero visible en los lugares de enunciación, en lo que se refiere a los 

horizontes socio–ideológicos y a la comprensión del rol, del lugar en la sociedad 

de la mujer por ella misma y por el hombre. La declaración de la importancia de 

la mujer en la prensa y en el desarrollo de la moral fue formulada por una mujer 

–María Torres Frías– mientras que las poesías maniqueas, los epigramas y los 

cuentos satíricos fueron escritos por hombres. Esto demuestra que la 

posibilidad de poder hablar y escribir en la prensa era rescatada por una mujer, 

mientras que se mantenían ciertos núcleos misogínicos en el discurso del 

hombre. Además, la necesidad de ampliar la participación de la mujer en las 

letras, tanto literarias como periodísticas, se sujetaba a las normas y criterios 

establecidos desde el discurso hegemónico. Esta presencia, para ser posible, 

obligaba a que las posibles diferencias discursivas e ideológicas características 

de la mujer se silenciaran, encubrieran o marginaran siguiendo un determinado 

paradigma de la escritura que se mantenía casi como un privilegio del hombre. 

La observancia de esta ley garantizaba, consecuentemente, la posibilidad de 

escribir por parte de la mujer, así como el rol didáctico–moral de la misma, 

mientras ésta apoyara y sostuviera el proyecto político de regeneración moral, 

de consolidación de la nación, de mitificación de la historia y del progreso: 

 
La tierra galana de Juana Manuela Gorriti, una de las glorias de 
nuestra literatura argentina, debe ser el templo del arte, de lo bello, de 
lo grande... (I, 12)   

 
Uno de los proyectos fue también el garantizar el desarrollo de la 

literatura en Salta, con proyección a nivel nacional. Esto determinó la 

consolidación y la instauración de un canon literario nacional, coincidente con 



  

  

el espacio político, y con ello, el reconocimiento de la propia región. El 

exponente literario de esta región resaltado por María Torres Frías fue una 

mujer, Juana Manuela Gorriti. 

De esta manera, la tensión entre la crítica masculina y la participación de 

la mujer con su autojustificación y autovaloración desde la moral y la religión 

parecía resolverse en favor de la concreción de un proyecto sin quebraduras, 

basado en grandes ideales. 

 

 

3. Grandes ideales  
 

No solo está el mérito en practicar la virtud; 
también consiste en enseñarla...  

     María Torres Frías, La Revista, I: 12 
 

Labor omnia vincit. 
       La Revista, I: 12 

 
La preeminencia del discurso laudatorio y mitificador de lo nacional a 

partir de la recordación de fechas patrias alrededor de la emancipación 

determinó que el discurso satírico, aún desde su presencia reducida, apoyara ese 

proyecto y asumiera una función didáctico–moral. 

La lucha ideológica parecía haberse resuelto finalmente, por lo que no 

ingresaban otras voces enfrentadas al proyecto nacional. Había un aparente 

equilibrio social y político basado en Buenos Aires como centro que armonizaba 

las provincias, en el progreso y en el aporte de las masas inmigratorias 

provenientes de Europa. Sin embargo, pese a esta aparente armonía, con la 

presencia de la mujer se registraba en este periódico una lucha ideológica por el 

poder, sin que llegara a discursivizarse en forma explícita: mientras María 

Torres Frías señalaba la necesidad de una mayor participación de la mujer en 

las letras y justificaba el valor de la misma desde los criterios impuestos por el 

hombre, por otro lado continuaban las sátiras y las poesías condenatorias a la 

mujer escritas por hombres. 

Esta tensión entre la participación pujante de la mujer y cierta mirada 

recelosa a la mujer –si bien menor que en las anteriores publicaciones aquí 

tratadas– está señalando un conflicto que todavía no estaba resuelto y que 



  

  

mostraba, por tanto, la existencia de estructuras sociales que se seguían 

reacomodando en este proceso en el que la patria y la sociedad como “la mujer, 

antes sumerjida en una eterna noche, ha rasgado el velo que le ocultaba lo 

grande y lo noble, para clavar la vista allá... donde brilla la luz de la 

inmortalidad” (María Torres Frías en I, 12). 

La preocupación, entonces, por la consolidación del proyecto 

homogeneizador –sustentado en la mitificación heroica de un pasado 

independentista y de un presente independiente– determinaba que los textos de 

esta publicación se modelizasen deontológica y monolíticamente ya sea por la 

idealización del romanticismo o de la épica patriótica o por la censura satírica y 

didáctica. No hubo, de todas formas, cuestionamientos a normas, ni siquiera la 

visión de un mundo en conflicto, ya que la palabra ideológica de esta 

publicación se instauró desde la ley en un mundo triunfante y sin grietas 

aparentes. Los grandes ideales habían triunfado y, por lo tanto, no había 

distancias ideológicas y valorativas entre el pasado heroico y el presente 

positivo, ya que se construía una “épica” del presente en su mitificación que 

clausuraba incertidumbres y problemas, una continuidad entre ambas que 

convalidaba el poder y el discurso: 

 
...los acontecimientos, los vencedores y los héroes de la 
contemporaneidad “noble”, comunican en alguna forma con el pasado, 
se incluyen a través de diversos eslabones y lazos en la trama única del 
pasado heroico y de la leyenda. Su ligazón con el pasado, fuente de 
toda importancia y de todo valor verdadero les depara precisamente 
su grandeza. Se separan, por así decirlo, del tiempo contemporáneo 
con sus imperfecciones, sus no resueltos problemas, su disponibilidad, 
la posibilidad de modificar interpretaciones y valores, para elevarse 
hasta el nivel de los valores del pasado y adquirir en él ese carácter de 
acabamiento y perfección. (Bajtin, 1977: 53) 

 
El carácter oficial de esta mitificación y la aceptación de Buenos Aires 

como centro de la nación señalaba que en la lucha ideológica había triunfado el 

discurso homogeneizador del centro, es decir el hegemónico, y que el respeto 

por las leyes, por el honor, por el orden, por el progreso era, en realidad, el 

respeto a ese discurso que tenía el poder. Negarlo era perder “lo noble y lo 

grande, la luz de la inmortalidad”, volver a la eterna noche, al caos y a la 

inseguridad de las polémicas y de los conflictos lejos de esa nación 

independiente que finalmente parecía haberse construido. 



  

  

 

 
 
 

 
V. A MANERA DE CIERRE 

 
 

Ridendo corriget mores. 
Horacio 

 
...el humor es revelador de un orden al tiempo que 
lo subvierte... 

       Porrás León 

 
 

Este corpus de publicaciones salteñas del 1879 al 1897 inscribieron el 

trazado de redes de poder que se consolidaron en el discurso y en las prácticas 

sociales, así como las luchas ideológicas y las tensiones en el período de 

organización de la nación comprendido entre 1879 y 1897. Estas luchas 

finalmente parecieron resolverse a favor de un proyecto mitificador basado en el 

progreso, con la ayuda de la clase dominante de Salta. 

La risa, en su modalidad reducida, era usada en los diferentes artículos, 

epigramas y sátiras como estrategia o táctica discursiva para manipular al 

lector, censurar al “enemigo” u opositor, señalar los vicios o errores que 

impedían la realización del proyecto utópico y, finalmente, excluir del discurso y 

del poder las voces que podían cuestionar o criticaban el orden buscado. 



  

  

La censura, las exclusiones, las aparentes autoexclusiones, las 

justificaciones desde los valores del discurso del otro, las sátiras, los epigramas, 

los artículos de fondo e, inclusive, las poesías románticas registraron la violencia 

discursiva, que expresaba la violencia social de un período de crisis, en un 

momento histórico clave de reestructuración. Estas publicaciones desplegaron, 

en última instancia, las luchas por el poder y por el discurso desde el mismo 

discurso que se asumía como autoridad, al reconocer la función de la prensa en 

la sociedad, la misión y el deber en su vinculación con la moral y con la política, 

a veces en forma conflictiva. Conjuntamente con estas pugnas ideológicas se 

construyó una imagen identitaria, a partir de las representaciones múltiples, 

complejas y diversas del “yo” en interacción con el mundo, con los otros en el 

discurso, en la palabra. En esta estructuración, la sátira –con su carácter 

punitivo que llegó a desplazar y anular la voz de los otros– mostraba que este 

sujeto imaginario se instauraba en un espacio ideológico tendiente a la 

homogeneización del horizonte socio–ideológico y a la consolidación de un 

único proyecto monolítico e incuestionable por las estrategias de mitificación e 

idealización heroica. 

La sátira en este espacio buscaba la perfección en la sociedad, cerrando 

un mundo protegido por valores morales y religiosos. Por esto la religión –aún 

cuando pudiera pensarse que el proyecto civilizador desde el iluminismo podría 

haberla rechazado– actuaba como una matriz para la conformación del proyecto 

social y para la consecución del poder. El triunfo de la ideología que apoyaba el 

progreso implicaba también el triunfo de Buenos Aires como centro del país que 

dictaba las normas desde el discurso hegemónico. 

El poder político –en tanto “condensación centralizada de relaciones 

sociales de poder con que se inviste el estado” (Therborn, 1987: 7)– se instauró 

por lo tanto en ese centro, a partir del cual se estructuró y significó el mundo, se 

constituyeron y modelaron las identidades. Sin embargo, en la necesidad 

urgente de construir la república y de “crear” una nación, la prensa funcionó, 

junto a la opinión pública y al gobierno (es decir, la estructura política), como 

uno de los pilares fundamentales en dicha búsqueda, asociada a la instrucción. 

Duncan, al respecto, explica que “la política no fue una simple escaramuza por 

el poder: fue sobre todo el camino hacia la realización de la idea republicana” 



  

  

(1980: 777). La prensa, por ello, recogió el principio por el cual la política, 

asociada a la educación, tuvo a su cargo la instauración del Orden. Sobre el valor 

y la función de la prensa en relación con el proyecto político, en el Programa del 

periódico La Libertad en el Orden, del 16 de febrero de 1859, se señaló que la 

prensa periódica era “indispensable elemento de la vida política y económica de 

los pueblos, y activo promotor de su progreso intelectual y material” con “un 

grandioso poder moral que todo lo contiene y abarca, reflejando en las 

columnas de un periódico la viva imagen de la sociedad que no se contenta con 

vivir […] sino que quiere además darse cuenta y razón de su existencia y 

formular y dominar su porvenir […] conquistando una organización nacional” 

(citado en Solá, 1924: 62-63). 

La articulación conflictiva de la ideología hegemónica con las periféricas 

–silenciadas y marginadas– explica la lucha ideológica entre éstas, ya que a 

partir de ellas se organizaron diversas estructuras elementales de sometimiento 

y cualificación (Therborn, 1987). Esto, sin embargo, no debe hacer creer que 

hubiera debate ideológico en la política, ya que un “rasgo distintivo de la joven 

república [fue] el acuerdo sobre los objetivos a alcanzar que caracterizó tanto el 

pensamiento como la política argentinos” (Duncan, 1980: 776), determinados 

desde el liberalismo, considerado “el pensamiento de la civilización, el demiurgo 

del mundo moderno” (Duncan, 1980: 776). 

La interpelación al lector en estas publicaciones finiseculares fue 

siempre, por tanto, una interpelación política que procuró asumir una decisión 

histórica en el período posterior a la colonia, a la independencia, con la 

incertidumbre del caos que provocaba la organización de un estado. Estas 

interpelaciones, desde los periódicos y las revistas, señalan dos componentes 

claves –la Prensa y la Opinión pública66- que se articulaban, junto al Gobierno 

para conformar lo que Duncan llamó un “sistema tridimensional” en el cual se 

desarrollaba la política argentina. Por este sistema, “el Gobierno, la Prensa y la 

                                                 
66 Sobre la Opinión Pública Ernesto Quesada sostuvo que “la gran masa de la población 
argentina acepta aun como evangelio lo que le llega cada mañana en forma negra sobre fondo 
blanco, despidiendo ese olor característicamente embriagador del papel húmedo todavía, recién 
sacado de las prensas, y cuya tinta a veces fresca deja en los dedos una marca significativa. Leído 
el diario, cada partidista tiene ya su opinión formada, y considera asunto de honor sostenerla a 
todo trance, y he aquí cómo se forma esa terrible „opinión pública‟”. En “El periodismo argentino 
(1877-1833)” en Nueva Revista de Buenos Aires, tomo IX, Buenos Aires, 1883. Citado en 
Roman, 2010: 23-24. 



  

  

Opinión pública pudieron regular y ordenar lo que retrospectivamente aparece 

como un sistema provechoso de discurrir político y que perduró durante por lo 

menos tres décadas vigorosas” (Duncan, 1980: 779). La prensa en Salta en el 

siglo XIX, aún con la vida efímera de sus publicaciones, actuó como una fuerza 

de poder socio-político fundamental. Las sanciones con las sátiras y con el 

registro serio de los sermones, y las afirmaciones desde la seriedad discursiva, 

ponían de manifiesto que la mayor preocupación en estas publicaciones 

consistía en la consolidación del estado, para lo cual era necesario alcanzar el 

poder para imponer un proyecto. Por tanto, la construcción del Orden –como 

resultado de las luchas ideológicas en ese momento crítico marcado por 

contradicciones– concentraba los conflictos políticos y de organización de la 

sociedad y de las relaciones sociales en el marco del Estado. En este proyecto 

político la adhesión al progreso implicaba que, en la reactivación del pasado 

para apoyar el triunfo de una ideología, funcionasen la mitificación heroica y la 

idealización por medio del cristianismo y de la moral. Si el progreso material fue 

lento, se debió a que “la elite gobernante y dirigente consideraba al progreso 

como tal, si favorecía sus intereses de clase” (Figueroa de Freytes, 1971: 11). 

Por esto, la risa, aún en su expresión reducida que es la satírica, se limitó 

a funcionar como estrategia subordinada a dicho proyecto, una táctica 

discursiva más en la lucha ideológica, una violencia punitiva sobre el “otro”, un 

mecanismo más de exclusión y de imposición del “deber–ser”, es decir, de 

instauración de la ley. En numerosos textos de estas publicaciones periódicas, 

según se vio, las reproducciones de la voz y del discurso ajenos –y 

consecuentemente de su horizonte socio-ideológico– por medio de la ironía y de 

la parodia (entendidas como imitación burlesca e invertida) alcanzaban un 

grado máximo de desviación de la intención del hipotexto, que clausuraba el 

diálogo conflictivo en un monólogo autoritario reprimiendo y silenciando al 

“otro”. Esta acentuación del carácter punitivo de la sátira negaba todos los 

derechos al contrario (Jauss, 1986) en la desviación de su sentido, de su 

contexto o de su nivel por la ridiculización. Fue, justamente, en este “proceso de 

asimilación selectiva de las palabras ajenas” (Bajtin, 1989: 158) que se realizó el 

proceso de formación ideológica y de representación de la nación, 

consolidándose en el mismo la colonialidad con sus contradicciones y tensiones. 
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ILUSTRACIONES 

 

Las ilustraciones, grabados de Jorge Augspurg, fueron extraídas del libro de 

Miguel Solá, Arquitectura colonial de Salta, publicado en Buenos Aires en los 

Talleres Casa Jacobo Peuser en 1926. 
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Casa de Juan Victorino Martínez de Tineo (p. 69). 
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Casa de Moldes (p. 125). 

Cúpula de la Iglesia San Francisco (p. 129). 
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